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t FONDO HMETÉRIO 
V̂LVERDE Y TÍUE 

La Escritura adivinó, pues, el resultado 
de los descubrimientos mas recientes, di-
ciendo que la luz estuvo en acción 6 mo-
vimiento en la época primera. La Es-
critura, por consiguiente, lejos de estar en 
oposicion con el progreso de los C O N O C Í • 

mientes físicos, presta á la ciencia su 
apoyo y autoridad. 

Mr. de Serves, citado por Augusto Nicolás. 

Hace pocos dia3 que circuló con profusion en esta ciudad un cua-
derno , int i tulado: Carla sóbrela creación, dirigida alllimo. Sr. Dr. 
D. Ignacio Mateo Guerra, Obispo de Zacatecas, por Juan .timador. 
Esto es lo que se lee en el forro; pero nadio firma el escrito, el cual, 
ademas, no lleva fecha ni lugar en donde se t raba jó . Y es bien es-
t r año que la tal Carla. siendo, como se dice, dir igida al I ihno . Sr . 
Obispo de esla Diócesis, 110 baya l legado hasta hoy á manos de S-
S. I l lma. 

P e r o sea de esto lo que fuere: el au tor del escrito, por no com-
p r e n d e r el sentido de la3 Santas Escrituras,- según él mismo asegura , 
acude al l í lmo. Sr . Obispo para manifes tar le sus dudas y-pensamien-
tos. ¿Y cuáles son estas dudas? ya las veremos en.e l cuerpo de esta 
contestación. E l las son motivadas por el r e l a t o ' q u e nos hace Moisés 
de los seis dias en que el Señor crió todas las cosas. 

D i ré de paso, y sin que esto sea una ofensa al Sr . Amador , de. lo 
cual estoy muy léjo?, que las dudas de este señor y las consultas que 
hace al l l l ino. Sr . Obispo, están concebidas con la mayor mala fé y N 



esto rao r e c u e r d a a h o r a dos pasajes de¡ Evange l io . C u a n d o los Ma 
gos, d i c e S . M a t e o , v inieron del O r i e n t e á J e r u s a l e n , p r e g u n t a n d o -
¿ D o n d e está el r e y de los jud íos , q u e ha nacido? porque vimos su es-
trolla, y ven imos á a d o r a r l e . El rey I l e r o d e s , cuando esto oyó * 0 

t u r b ó y toda J e r u s a l e n con él. En tonces I l e r o d e s , l l amando e n ' s e 
c re to á los Magos , se i n fo rmó de el los cuida l u s a m e n t e del t i empo en 
que les aparec ió la e s t r e l l a ; y eneamir i tndo los á B d e n , les dijo- Id 
é informaos bien del niño, y cuando lo hub ie re i s ha l l ado , hacédmelo 
saber , para q u e yo también vaya-ó adora r l e . Como los jud íos espera -
ban con ánsía la venida del Mesías, q u e seria su Sa lvador , c u a l q u i e r a 
hubiera dicho que I l e rodes , el p r ime ro , des aba a d o r a r l o , a l s a b e r ' 
que hal ia nacido y o - p e r o no e r a así: las mi ras de aque l r ey , m o a s . 
trao por sus infamias y c rue ldades , e ran de m a t a r en la cuna al 
Dios Niño . E l ánge l del S e ñ o r í o a seguró así á J o s é , diciéndoleV 
Levánta te , y toma al niño y á su m a d r e , y huya á E g i p t o , y e s t á t e 
allí hasta que yo te lo d iga . P o r q u e ha de a c o n t e c e r quo H e r e d e s 
busque al niño pa ra m a t a r l e . 

El otro pasiige es el s igu ien te : Celebra baso en J e r u s a l e n , dice S . 
J u a n , la fiesta de la dedicación; fiesta que e r a en inv ie rno . Y J e s ú s 
se paseaba en el T e m p l o , po r el pór t ico de Sa lomon . R o d e á r o n l e , 
pues los judíos , y le d i j e ron : ¿Has t a cuándo has de t r a e r suspensa-
nuestra alma? Si tú e r e s el Cr is to , dínoslo c l a r a m e n t e . ¿ N o c í a de 
creerse quo aquel las t u r b a s p r e g u n t a b a n de buena fé , y que q u e r í a n , 
si Jesús e ra en efecto el p r o m e t i d o en la Ley y los P r o f e t a s , a c l a -
mar lo por su rey y s e n t a r l o en el t rono de David , s acud iendo así el 
yugo de los gent i les , que los t en ían opr imidos y esclavizados? Así 
era de pensarse; pero m u y o t r a e r a su d e p r a v a d a in tención. No pre-
tendían informarse de la v e r d a d , sino q u e buscaban medios p a r a per -
seguir al quo descubría los d e s a r r e g l o s que ocu l taban en sus corazo-
nes, dice un sábio, a n o t a n d o este l uga r . 

Si el Sr . O. J u a n A m a d o r tuv ie ra v e r d a d e r a m e n t e las dudas que 
dice, y con sinceridad y buena fé qu i s i e ra sal ir de ellas, o t r a hub i e r a 
sido su conducta, v hab r í a l e bas t ado a b r i r u s o de t i n t o s espos i tores 
y apologistas de la re l ig ión , a l sábio y modes to P e r r o n e , p e r e jemplo , 
al célebre Gaume, ó al p r o f u n d o a u t o r do los E s t u d i o s Filosóficos. 
All í habría encont rado lo q u e busca, r e sue l t a s s a t i s f ac to r i amen te te-

das sus dudas : h a b r í a visto que los ú l t imos es tudios sobre a s t r o n o m í a 
y g e o l o g í a lé jos de con t r adec i r la his tor ia da Moisés, ¡a v ienen con-
firmando todos los dias: que no es la v e r d a d e r a ciencia, sino la impie-
dad, la que se l e v a n t a o rgu l losa p a r a ca l i f icar -el Génesis de mitolo-
gía ó fábula, quo no puede res is t i r la luz de un juicioso examen. 
Cora pasión causa ve r semejan tes y a t rev ida? , por 110 decir insulsas y 
Í'átua9 aseverac iones . ¿Conque el Génesis es una fábu la ev iden te -
men te . y no puede res is t i r la luz de la cr i t ica? P u e s cómo la ha re-
sis t ido por tan tos s iglos? Cómo sostuvo e s p e c i a l m e n t e la g u e r r a sin 
cuar te l quo le hizo la filosofía del siglo pasado? Y q u é sucedió? to-
do el mundo lo sabe. La ciencia impía del últ imo siglo, p a r a va le re i s de 
las espres iones de G a u m e , volvió á hund i r se en el cáos, y la ciencia ac-
tual salo do la3 t in ieblas y se e n g r a n d e c e á medida q u e so hace bíbli-
ca. Desde Celso y Por f i r io has ta e l t r i s t emen te cé lebre Mr . R e n á n , 
e l úl t imo impío y b las femo, han pagado con sus e r r o r e s todos los filó-
sefos; y la Palabra de Dios, m a r c h a n d o s i empre vie tsr iosa , humi l l ando 
y venc iendo á sus enemigos , y d a n d o la mano á las ciencias p a r a ele-
v a r l a s y sos tene r l a s . 

N o pensaba como el S r . D. J u a n A m a d o r el c é l e b r e lord B y r o n , 
el hombre mas e scép t i co de n u e s t r a época, qu ien escribió en el e jem-
p l a r de su Bib l ia estos reng lones , que se e n c o n t r a r o n despues de su 
m u e r t e : " f í n esto augus to l ibro se ha l la el mis te r io de los misterios-; 
Ahí ¡feliz e n t r e todos los m o r t a l e s aque l á quien Dios ha concedido 
la g rac i a de oic, de leer , do r e sc i t a r o rando , y de r e s p e t a r las p a l a b r a s 
da es te l ibro! ¡Fel iz el que sabe fo rza r la pue r t a y e n t r a r con reso-
lución por sus senderos ! Pero mas valdría no haber nacido, que leer-
lo para dudar de él ó despreciarlo . " ( l ) Que con t r a s to tan no-
table! el d e s v e n t u r a d o lord B y r o n , el cé lebre a u t o r de La Peregrina-
ción d$ Child Harold y del poema in t i tu l ado : Don Juan, t r a t a con 
t an to respe to el s a g r a d o l ibro de la Bib l ia , mien t ras q u e el Sr . Ama-
d o r lo califica de f á b u l a ! 

P o r o no Bolamente se consul ta de m a l a f é , sino quo 30 escr ibe en un 
l engua jo m u y improp io , poco caba l le roso y decen te , i nd igno pGr cier-

(1) Estudios filosóficos de Augusto Nicolao, tomo 1 . ° pág. 217 de la edición 
española. 



, to dol au to r , de la persona á la cual es te se dir i ja , y de la sociedad 
S I siglo en que vivimos e x i g e o t r a cosa. H o y q u e las mane ra s de' 
ben ser muy cul tas pora que podamos ser cons ide rados y bien recibí 
dos en la sociedad,:; dice muy mal el l e n g u a j e de quo se vale e l Sr 
A m a d o r , quien deber í a re f lex ionar que hab la á un Obispo , a c r e e d o r 
por su a l ta posición social á ios respe tos y cons iderac iones de todo-
T o d o e sc r i to r debe comenzar por r e spe t a r s e á sí mismo, mani fes tándo-
se s i e m p r e en la con t rove r s i a noble y d igno adve r sa r io . El est i lo v 
el l engua je son por lo r e g u l a r un fiel r e t r a t o del e sc r i to r ; y al leer la 
Carta del Sr . A m a d o r , pueden muy bien las gen t e s f o r m a r s e de él un 
concepto nada ven ta joso . Es preciso no o lv ida r el d icho de un filó-
sofo gen t i l , quo ha pasado á ser p ro loqu io : Habla para que te co-
nozca. 

L a sustancia del escr i lo no es mas a f o r t u n a d a que su est i lo. Ya 
que nos hal lamos á mas de la mi tad del s i - l o diez y nueve, apel l ida-
do de luces y de p rog re so , en quo t a n t o han a d e l a n t a d o t o d a s las 
ciencias, p a r t i c u l a r m e n t e las na tu ra l e s , e r a de e s p e r a r s e q u e el Sr . ü . 
J u a n A m a d o r nos di jese a lgo nuevo en su escr i to , q u e v in ie ra á ilus-
t r a r n o s sobre puntos (an impor t an te s , p r e s t a n d o así á las ciencias un 
seña lado servicio; y tan to mas ora e s to de espera r se , cuan to que el 
mismo Sr . A m a d o r nos dice en t o n o s e g u r o y en fá t i co q u e nada sa-
tisfactorio -podrá contestarse á sus observaciones. ¿No e ra de c r ee r se 
que estas s r ian f u n d a d a s só l i damen te en los u n i m o s t r aba jos geológi-
cos? ¿que e S r . A m a d o r , en sus as iduas medi tac iones , incansab les ta-
r eas y p ro fundos es tudios había s o r p r e n d i d o sec re tos muy ra ros en la 
na tu r a l eza , q u e echaban po r t i e r r a la h is tor ia de Moisés? -que el c é -
l eb re J o r j e (Juvier, l l amado con razón el A r i s t ó t e l e s del siglo diez 
y nueve , q u e d a b a muy a t r á s en sus inves t igac iones sobre la na tura le -
za? Así e ra , en efecto, do pensarse; poro nada de esto hay: nada 
nuevo, nada s o r p r e n d e n t e , nada que s iquiera l l ame la a tención, y que 
sea-d igno de los t i empos en que vivimos. Se sacan á plaza los mis-
mos e r ro r e s , las mismas especies de o t ros t iempos, de siglos anter io-
res . E l Sr . A m a d o r n a d a nos dice que no se haya escr i to ya po r la 
filosofía vo l te r iana . Y es to es i m p e r d o n a b l e , es un cr imen de leso-pro-
peso: hoy todo avanza con rap idez , y no camina r es r e t r o c e d e r . ¿Poi-
qué , pues, el Sr . A m a d o r , que pe r t enece á la escuela progres is ta , en 
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su odio mal d i s imulado á la Ig les ia R o m a n a , no echar á a n d a r pó r otro ' 
camino menos t r i l lado? ¿á q u é fin va le r se de a r g u m e n t o s t a n conoci-
dos por su desc réd i to? P e r o y a se vé: es bien sabido que el e r r o r , 
6¡empre el mismo, se r ev i s t e solo de n u e v a s fo rmas , y sus p r o p a g a d o -
res no hacen o t r a c o f a que pub l i ca r en d i s t in tos t i empos y lugares , y 
con g r a n d e a p a r a t o de novedad , los miSmo3 a n t i g u o s e r r o r e s . 

D e j e m o s ya la3 cons ide rac iones g e n e r a l e s y vengamos á e x a m i n a r , 
una por una, las cues t iones bíbl icas que propone el S r . A m a d o r . P e r o 
a n t e s de hacer lo , debo dec i r á es te s e ñ o r q u e yo me tomo la l icencia 
de con tes ta r l e , y a p o r q u e e n t i e n d o q u e el l l l m o . Sr . Obispo no lo h a 
d e hacer , t en iendo pa ra e l lo s o b r a d a razón, y a p o r q u e todo ca tó l i co , 
y aun los p r o t e s t a n t e s mismos, t i enen ira d e b e r es t recho de sa l i r á í a 
de fensa de las' Santas Escrituras, precioso tesoro do su re l igión y su 
í e . S in sacar e l cuerpo á la d i f i cu l tad , como suele deci rse , e x a m i n a , 
r é conc ienzudamente las dudas ó cues t iones propues tas , s igu iendo el 
mismo o r d e n que l e s d á el S r . D. J u a n A m a d o r . E n t r e m o s en m a t e r i a . 

i . 

L a p r imera cuestión que p ropone el Sr . JL). J u a n A m a d o r es es ta : 
• Los seis dias de la creación, de que nos habla Moisés, d e b e n e n t e u -
d e r s e como dias civiles ó n a t u r a l e s de 24 horas , ó como, épocas dis-
t intas , cuya durac ión h a y a sido m a s ó menos d i l a l ada? ¿La Iglesia 
mj alible creyó siempre en que el mundo fue creado en seis dias de los^ 
que llamamos civiles, ó en seis épocas de largisima duración? ¿Qué 
es lo que en la actualidad cree esa nuestra buena madre, despues de las 
investigaciones con que se ha enriquecido la geología? (1) 

E l cé l eb re G a u m e , en su Catecismo de Perseverancia, t r a e á e s t e 
p ropós i t o una nota , q u e en su m a y o r p a r t e s e rv i r á de r e spues t a al Sr . 
A m a d o r . Dice así: "Con ob je to de sa t i s facer la cur ios idad de c ie r t a 
clase de nues t ros lec tores , añad i r emos á la o b r a de los seis d ias algu-



, to dol au to r , de la persona á la cual es te se dir i ja , y de la sociedad 
S I siglo en que vivimos e x i g e o t r a cosa. H o y q u e las mane ra s de' 
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dos en la sociedad,:; dice muy mal el l e n g u a j e de quo se vale e l Sr 
A m a d o r , quien deber í a re f lex ionar q u e hab la á un Obispo , a c r e e d o r 
por su a l ta posicion social á ios respe tos y cons iderac iones de todo-
T o d o e sc r i to r debe comenzar por r e spe t a r s e á sí mnrno , mani fes tándo-
se s i e m p r e en la con t rove r s i a noble y d igno adve r sa r io . El est i lo v 
el l engua je son por lo r e g u l a r un fiel r e t r a t o del e sc r i to r ; y al leer la 
Carta del Sr . A m a d o r , pueden muy bien las gen t e s f o r m a r s e de él un 
concepto nada ven ta joso . Es preciso no o lv ida r el d icho de un filó-
sofo gen t i l , quo ha pasado á ser p ro loqu io : Habla para que te co-
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L a sustancia del escr i to no es mas a f o r t u n a d a que su est i lo. Ya 
que nos hal lamos á mas de la mi tad del s i ^ o diez y nueve, apel l ida-
do de luces y de p rog re so , en quo t a n t o han a d e l a n t a d o t o d a s las 
ciencias, p a r t i c u l a r m e n t e las na tu ra l e s , e r a de e s p e r a r s e q u e el Sr . D. 
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seña lado servicio; y tan to mas ora e s to do espera r se , cuan to que el 
mismo Sr . A m a d o r nos dice en t o n o s e g u r o y en fá t i co q u e nada sa-
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r eas y p ro fundos es tudios había s o r p r e n d i d o sec re tos muy ra ros en la 
na tu r a l eza , q u e echaban po r t i e r r a la h is tor ia de Moisés? ' que el c é -
l eb re J o r j e Cuvie r , l l amado con razón el A r i s t ó t e l e s del siglo diez 
y nueve , q u e d a b a muy a t r á s en sus inves t igac iones sobre la na tura le -
za? Así e ra , en efecto, do pensarse; poro nada de esto hay: nada 
nuevo, nada s o r p r e n d e n t e , nada que s iquiera l l ame la a tención, y que 
sea-d igno de los t i empos en que vivimos. Se sacan á plaza los mis-
mos e r ro r e s , las mismas especies de o t ros t iempos, de siglos anter io-
res . E l Sr . A m a d o r n a d a nos dice que no se haya escr i to ya po r la 
filosofía vo l te r iana . Y es to es i m p e r d o n a b l e , es un cr imen de leso-pro-
peso: hoy todo avanza con rap idez , y no camina r es r e t r o c e d e r . ¿Poi-
qué , pues, el Sr . A m a d o r , que pe r t enece á la escuela progres is ta , en 
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su odio mal d i s imulado á la Ig les ia R o m a n a , no echar á a n d a r pó r otro ' 
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una por una, las cues t iones bíbl icas que propone el S r . A m a d o r . P e r o 
a n t e s de hacer lo , debo dec i r á es te s e ñ o r q u e yo me tomo la l icencia 
de con tes ta r l e , y a p o r q u e e n t i e n d o q u e el f i l m o . Sr . Obispo r,o lo h a 
d e hacer , t en iendo p a r a e l lo s o b r a d a razón, y a p o r q u e todo ca tó l i co , 
y aun los p r o t e s t a n t e s mismos, t i enen un d e b e r es t recho de sa l i r á í a 
de fensa de las' Santas Escrituras, precioso tesoro do su re l igión y su 
f é . S in sacar e l cuerpo á la d i f icu l tad , como suele deci rse , examina-
r é conc ienzudamente las dudas ó cues t iones propues tas , s igu iendo el 
mismo o r d e n que l e s d á el S r . D. J u a n A m a d o r . E n t r e m o s en m a t e r i a . 
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L a p r imera cuestión que p ropone el Sr . D. J u a n A m a d o r es es ta : 
• Los seis dias de la creación, de que nos habla Moisés, d e b e n e n t e n -
d e r s e como dias civiles ó n a t u r a l e s de 24 horas , ó como, épocas dis-
t intas , cuya durac ión h a y a sido m a s ó menos d i l a t ada? ¿La Iglesia 
mj alible creyó siempre en que el mundo fue creado en seis dias de los^ 
que llamamos civiles, ó en seis épocas de largisima duración? ¿Qué 
es lo que en la actualidad cree esa nuestra buena madre, despues de las 
investigaciones con que se ha enriquecido la geología? (1) 

E l cé l eb re G a u m e , en su Catecismo de Perseverancia, t r a e á e s t e 
p ropós i t o una nota , q u e en su m a y o r p a r t e s e rv i r á de r e spues t a al Sr . 
A m a d o r . Dice así: "Con ob je to de sa t i s facer la cur ios idad de c ie r t a 
clase de nues t ros lec tores , añad i r emos á la o b r a de los seis d ias algu-



n a s " 0 t f S ü b ! ' ° ! a S ^ o g í s . N o s se rv i r án de guia 1® a u t o r e s mas 
avanzados , y el Ca tec i smo se ha l l a rá , como se d ice en el din, á la al 
tura déla amt.ia. La geo log ía es una ciencia q u e t i ene por obje to 
e l conocimiento de l g lobo t e r r e s t r e , se ocu f a de en es t . no ta ra i n t e r i o r 
de los res tos o rgán icos s epu l t ados bajo sus capas, y de las l e y e s que' 
han p res id ido á su formación , A fiu do da r á las soluciones de l a geo-
log ia el va lor q u e les p e r t e n e c e , conviene no o lv ida r q u e es ta c iencia 
se halla todavía en su cuna, ó cuando mas en la deb i l idad é indecisión 
(le .a íuxancia, y que les geó logos no conoceq m a s q u e una p a r t e in-
suf ic iente del g lobo p a r a f u n d a r un s i s tema abso lu to . As í , pues [ a 3 

minas mus p r o f u n d a s solo son, r espec to á nues t ro p l ane t a , como pica-
d u r a s do a l f i le r en la piel de un e l e f a n t e . " 

" E s p rec i so también s a b e r q u e la geo log ía f u é por mucho t iempo 
el a r sena l d o n d e la impiedad buscó sus a r m a s c o n t r a la fé y que co-
mo todas las ciencias, fué a l i s t ada po r Ies filósofos bajo loa e s t anda r -
toa de la i nc redu l idad , pa ra hacer la g u e r r a á la Bib l ia , L a geo log ía 
ha a d q u i r i d o mayur desa r ro l lo , se ha i l u s t r ado d e s a r r o l l á n d o s e y°en 
el día E C T n r i d e homenage á- la Re l ig ión , y le p ide su mano p o d e r o s a 
p a r a sos t ene r se , como una niña pide el b razo de su m a d r e p a r a asegu-
r a r sus pasas v a c i l a n t e s . ^ " G r a t o es, dice con"este mot ivo el Dr . 
"W i sí t-man, ve r una ciencia clasif icada p r imero , y tal vez con jus t i c i a , 
e n t r e las mas pern ic iosas p a r a ¡a fé , conver t i r se en uno de sus apoyos', 
ve r l a aho ra , despues de t an tos años empleados en c o r r e r de teor ía en 
tfeoria, ó mas bien de visión en visión, vo lve r de nuevo al l u g a r don-' 
de tuvo o r igen , y al a l t a r dónde hab ía p r e s e n t a d o sus p r i m e r a s y sen-
cil las o f rendas . Y a no es, como c u a n d o se a l e jó en un principio, un 
niño vo lun ta r ioso , soñando c o n t i n u a m e n t e y ca rec iendo de todo, sino 
que vuelve con la d ign idad de una m a t r o n a y con ademan sacerdo ta l , 
hench ido el seno de dones bien adqu i r i dos pa ra depos i t a r los en el ho-
ga r s a g r a d o . i ; 

. " L o s geó logos se d iv iden en dos opin iones acerca de j o s d ias de la 
c reac ión : sos t i enen los p r imeros que estos dias son pe r iodos de una 
durac ión inde te rminada , y creen es ta i n t e rp r e t ac ión necesar ia pa ra ex-
p l ica r los f enómenos geológicos, y los segundos p r e t e n d e n que solo 
deben verse en el los r evo luc iones de v e i n t i c u a t r o h o r a s V niegan la ne-
cesidad de o t r a e x p l i c a c i ó n . " 

' •La p r imera opinion se a p o y a en las s igu ien tes razones , q u e vamos 
á p r e s e n t a r en r e s u m e n . " 

" 1 . ° L a p a l a b r a dia, en h e b r e o como en l a t i n , en f r a n c é s y en 
o t r a s l enguas , se toma coa f recuenc ia po r t iempo, época, &c. JSn el 
miámo Génesis , Moisés la usa en es te sen t ido . E f e c t i v a m e n t e , des-
pue3 de haber de t a l l ado la3 o b r a s sucesivas de la c reac ión , hace de e-
llas una especie do recapi tu lac ión , d ic iendo: Estos son los orígenes 
del cielo y de la tierra, cuando fueron criados en el dia en que hizo 
el Señor Dios el cielo y la tierra. L u e g o es e v i d e n t e en este p a s a g e 
q u e la p a l a b r a dia no s ignif ica uu espacio de 24 horas , s ino mas b ien 
los seis d ias ó las seis -épocas de la c reac ión , y co r r e sponde á la pa la -
b r a t i empo ó á épocas i n d e t e r m i n a d a s . E l mismo sent ido t i ene en un 
g r a n n ú m e r o da pasages de la E s c r i t u r a . " 

2 . ° N u e s t r o s d ias de 2 4 horas es tán a r r e g l a d o s po r el movimien-
to de la t i e r r a en p resenc ia del sol. ¿Cómo, pues, p r e g u n t a M r . De-
Iuc, al h a b l a r Moisés del p r i m e r dia y do la p r imera época , h u b i e r a 
pod ido asemeja r la á n u e s t r o s dias de 24 horas , pues q u e estos es tán me-
didos p o r r evo luc iones de la t i e r ra sobre su ©je, en presenc ia de l sol, y 
q u e este a s t r o no f u é des t inado has t a la c u a r t a época ó cua r to d i a á 
a l u m b r a r y e spa rc i r la luz sobre la t i e r ra? L u e g o Moisés no quiso 
h a b l a r de un d ia de 24 horas , sino mas bien de un pe r iodo de d u r a -
ción i n d e t e r m i n a d a . 

3 . ° San Agus t iu dice q u e los d ias de l Génes i s no pueden igua-
l a r se con espacies da t iempo tan fác i l es de concebi r como son d ias se-
m e j a n t e s á los nues t ros de 2 4 horas . (De Genes, ad litt. lib. IV, 
1 6 - 4 4 . ) Y en o t r a p a r t e so eapresa en ®3tos t é rminos : " C u a n difi-
c i l es, po r no dec i r imposible , pensa r y mucho m a s e sp re sa r cómo ha-
y a n sido aque l lo s dias! (De Civit Dei, lib. 1 cap. 11.) IBossuet sos-
t i ene en sus Elevaciones sobre los misterios, que los seis d i a s son seis 
d i f e r e n t e s p rog re sos [111 Serm. V. Elevac.] M r . P r a y s s i n e u s dice 
e n sus Conferencias q u e ea p e r m i t i d o ve r en esos seis d i a s o t ros tan-
tos pe r iodos i n d e t e r m i n a d o s ; y á e s t a s a u t o r i d a d e s Be a g r e g a n las de 
i l u s t r e s geólogos , como E u r n e t , W a i s t o n , Deluc , K i r w a a y C u v i e r . 

4 . ° L03 hechos físicos anune ian q u e e n t r e l a c reac ión de los pr i -
m e r o s seres o rgan izados que apa rec i e ron en la superf icie del g lobo y la 
d e l h o m b r e , tuv ie ron l u g a r numerosas modif icaciones, ó, si ** a."'"*"* 



var i a s revoluciones , y an iqu i l a ron las especies p r i m i t i v a m e n t e crea-
das,-á las cuales sucedieron p o s t e r i o r m e n t e n u e s t r a s r azas actuales. 
E s t a s especies pr imi t ivas , de que no ex is ten aná logas en el dia son • 
e n t r e o t r a s , en el r e ino vegeta l , los helechos gigantescos, &c., y éo el 
animal , los mastodontes &c., s epu l t ados , como los vege ta les de que 
acabamos de h a b l a r , en las capas mas in fe r io res del globo, q u e en na-
d a t r a s to rnó la acción del d i luv io . P u e s bien, q u e d a n d o demos t rado 
q u e la creación no es e l p roduc to i n s t an t áneo de úna fuerza brusca y 
ciega, s ino el e fec to sucesivo de una v o l u n t a d l ibro y sábía , la suce-
sión do es tas a n t i g u a s generac iones , d e que no e n c o n t r a m o s vestigio 
a lguno en el globo, no pudo e fec tua r se en in t e rva los tan cortos, como 
ser ian los seis d ias de la c reac ión . P o r el con t r a r io , es no to r io que 
es tas revolucione?, q u e vieron nacer , e n g r a n d e c e r y d e s a p a r e c e r es tas 
g i g a n t e s c a s c r i a t u r a s , deben a b a r c a r una la rga s é r i e d e siglos, y como 
á cada una de e l las co r re sponde una s e r i e de especies e n t e r a m e n t e di-
f e r en t e s de las que f u e r o n des t ru idas en un pr incipio, y d é l a s que 
han sido an iqu i ladas pos t e r io rmen te , la creación de los se res o rgan i -
zados ha deb ido s e r sucesiva y no i n s t an t ánea . ( V é a s e á Marce lo de 
Sór res , Cosmogonía de Moisés, pag . 1 8 ' y s igu ien tes . ) " 

" T a l e s son las a u t o r i d a d e s y las razones p r i nc ipa l e s q u e apoyan la 
p r i m e r a opinion; V e a m o s las que p re sen t a en su a p o y o la s e g u n d a . " 

" 1 . ° La pa l ab ra dia s ignifica i n d u d a b l e m e n t e época a l g u n a s veces 
en la Esc r i t u ra , p e r o en tonces el con tex to d e t e r m i n a c l a r a m e n t e la 
acepción en que conviene tomar la . Sí ; en el p r imer cap í tu lo de la 
Bib l ia , d o n d e este t é r m i n o so r ep i t e has ta seis veces, n a d a indica que 
deba r ec ib i r una signif icación d i f e r e n t e de la que le es n a t u r a l y co- I 
mun. Seis días trabajarás, dice Moisés á loa i s rae l i tas , "mas el sépti• : 

mo dia no harás obra ninguna en él, porque en *.seis dias hizo el Se-
ñor el cielo y la tierra, y reposó en el séptimo. ( E x o d . X X , 9 -11) 
Moisés usa aqu í de la misma p a l a b r a p a r a e x p r e s a r los d ias de la » 
creación y los o rd ina r io s . Un l engua j e tan c o n s t a n t e m e n t e equívoco, 
¿no hub i e r a causado en todos los án imos un e r r o r inev i t ab le , cuando 
tan fácil e r a á Moisés el p r e c a v e r l o ? " 

" 2 . ® Los geó logos p a r t i d a r i o s de los per iodos inde te rminados , pre-
t enden q u e la mañana, mane, s ignifica el principio, la aurora de un 

per iodo ó de una creación, y l a tarde, vespere, una rovo lae ion , una ca-
tás t ro fe , u n a des t rucc ión de es ta misma creac ión , y de es ta s u e r t e ex-
pl ican el o r igen de IOB fósiles de las d ive rsas fo rmac iones geo lóg icas . 
P e r o esto os en p r i m e r l u g a r t r a s t o r n a r el l engua j e y una i n t e r p r e t a -
ción audazmente a r b i t r a r i a . Ademas , en el p r imor dia hizo Dios l a 
luz, y en el s egundo el firmamento, y Moisés se vale do la p a l a b r a 
vespere p a r a d e s i g n a r el fin de estos dias: si es ta p a l a b r a s ignif ica u n a 
ca tá s t ro fe , u n a ru ina , ¿de q u é des t rucc ión se t r a t a al fin de es tos áoa 
p r e t e n d i d o s per iodos? ¿Del an iqu i l amien to de la luz, del firma-
mentói Quién se a t r e v e r á á sos tener lo? P o r o t r a p a r t e , ¿con q u é 
ob j e to había de d e s t r u i r Dios al fin de cada d ia la obra c r e a d a al p r in -
cipio, y que había e n c o n t r a d o buena? J si d e s t r u y ó así suces ivamen-
te , al fin de cada pe r iodo , los p roduc tos do eada u n o de los per iodos 
an te r io res , los creó por cons igu ien te de nuevo en la m a ñ a n a de cada 
u n o de los per iodos s iguientes . Moisés nos c u e n t a e s a c t a m e n t e l a 
ob ra especial de cada dia; p e r o ¿nos hab la de esas r e s t au rac iones de 
u n a ob ra a n t e r i o r m e n t e d e s t r u i d a ? ¿No está , po r e l c o n t r a r i o , ma-
n i f i es tamente aco rde todo en su r e l a t o , p a r a que c reamos q u e la o b r a 
de cada d ia con t inuaba subs i s t i endo e n t e r a y perfectamente buena, t a l 
como hab ía salido de las manos de un C r e a d o r omnipo ten t e é in f in i ta -
m e n t e sábio? 

" 3 . ° Loa p a r t i d a r i o s de los dias periodos se ven ob l igados , p a r a 
se r consecuentes , á a d m i t i r que los t e r r e n o s m a s a n t i g u o s * l o s de t ran-
sieion, no cont ienen mas q u e ves t ig ios de v e g e t a l e s y n ingún r e s t o 
de animales , p o r q u e estos no f u e r o n c reados has t a el cua r to dia; y no 
obs tan te , las capas t r ans i to r i a s mas bajas, como el g r u p o hornaguera. 
con t i enen confund idos con las p l a n t a s fósi les res tos de an ima les mar i -
nos y t e r r e s t r e s , insectos y va r i a s f ami l i a s de respi rac ión a é r e a . L u e -
go el s is tema se ha l l a en esto en e v i d e n t e con t rad icc ión con los hechos 
geológicos . N o es menos impos ib le t ambién el conci l ia r l a acción 
convuls iva de es tas revo luc iones , q u e hub ie ran d e s t r u i d o cada c r e a -
ción, con l a disposición de los t e r r e n o s po r es t ra t i f i cac ión r e g u l a r , re-
Eultado ev iden te de un depós i to l en to , g r a d u a l y t r a n q u i l o . " 

" 4 . ° Reconociendo estas d i f icu l tades que les pa recen in supe rab le s , 
los geólogos mas rec ien tes colocan t o d o s estos t ras tornos , de que pre-
sen ta ves t ig ios incon tes tab les el i n t e r i o r del globo, en el pe r iodo t rans-



cnrr ido entro el pr imero y el tercer versículo del Génesis , y dicen quo 
la opinion de un periodo de tiempo de una duración infinita, an te r io r 
á la organización del mundo adámico, está fundada á la vez en la in-
te rpre tac ión mas na tura l del p r imer versículo del Génesis , y en las 
conclusiones i r resis t ibles á que nos conduce el estudio de los fenóme-
nos geológicos. H e aquí a lgunos de los au tores que defisnden esta 
opinion. Mr . I>esdouits p re tende que el re la to do Moisés debede j a r so 
á un lado en todas las discusiones geológicas sobre el or igen pr imit ivo 
do nues t ro planeta , y sobro la his toria de las formaciones estratifica-
das quo componen su cubier ta , "No, dice este sábio, los hechos geo-
lógicos no so encuentran en el Génesis . Los seis dias de la creación 
3on pa lmar iamente dias na tura les ó de duración equivalente; y como 
los hechos geológicos, do cualquier modo que hayan l legado á produ-
cirse, no pueden e n t r a r en es te cuadro excesivamente angoste , no 
per tenecen, por consiguiente, á la obra de los seis dia3. P e r o no son 
posteriores, porque suponen uno y hasta varios t ras to rnos de la tier-
ra , luego son anter iores á los seis dias del Génesis. Moisés no nos 
hab la de ellos porque estos-hechos son es t raños á la his toi ia del hom-
bre y á la organización de la t ierra; tal como en último lugar la pre-
paró Dios para é l " (Universifc. cath. t . I I I , pág. 457.)" 

" E s claro, dice Mr. J e h a n , que esta espresion en el principio indica 
un espacio de t iempo i l imitado en t r e el pr imer acto que hizo sal i r de 
la nada los elementos del mundo mater ia l , y el caos ó la úl t ima revo-
lución designada por el segundo versículo, y que fué la t a rde del pri-
mer dia de la narración de Moisés. En este in tervalo , que pudo ser 
do una inmensa extensión, se verificó la larga serie do acontecimien-
tos que fijaron la es t ruc tura minera l de nuestro globo, tal como reco-
nocen las investigaciones de la ciencia, y que pusieron do es ta suerte 
nuest ro p lane ta en la mas per fec ta a rmonía con Ia3 necesidades de la 
sspecie humana para habitación de la cual es taba defini t ivamente desti-
nado. El h is tor iador sagrado principia proclamando sumariamente que 
el universo entero, el cielo y la tierra recibieron su existencia en una 
época inde terminada , y por consiguiente que no son e ternos; y des-
pues, sin de tenerse en sat isfacer una vana curiosidad con la descrip-
ción de un estado de cosa3 intermedio, en te ramente es t raño á quien 
tuvo por objeto enseñar verdades morales y no científicas, Moisés lie-

ira á la his toria par t icu lar de un órden de acontecimientos en relación 
inmediata con el or igen y el destino de la noble c r i a tu ra que D.os va 
á formar á su imagen ." (Nuevo t r a t ado de ciencias geológicas, pag. 

.313 y síg.) , . . , 
«E l célebre Dr . Wisssman, un dia profesor do la univers idad a e 

R o m a y ac tua lmente Obispo e n I ng l a t e r r a , admite la misma opinion 
y dice que "la teoría de las épocas indeterminadas , aunque laudable 
en su objeto, no es c ier tamente sat isfactor ia en sus resul tados. ' ; Y 
añade después: " ¿ Y qué repugnancia hay en suponer que, desde la 
creación del informe embrión de este mundo tan hermoso hasta cu-
br i r lo con todos sus adornos y apropiar lo á las necesidades y á los há-
bitos del hombre , quiso la Providenc ia conservar una graduación por 
medio de la cual avanzase la vida progres ivamente l.áeia la perfección 
en su poder in ter ior y en sus ins t rumentes exter iores? Si los fono-
menos descubiertos por la geología manifiestan la existencia de seme-
j a n t e p lan , ¿quién se a t reverá á decir que no está de acuerdo en BU 
mas estr ic ta ana logía con las vías de Dios en la ley física y moral de 
este mundo? O ¿quién asegurará que este plan contradice la p a l a b r a 
sao-rada, pues nos hallamos en una completa oscuridad por este peno- ' 
do°indefinido en que está fijada la obra del desarrol lo gradual? (Dis. 
curso sobre las relaciones en t r e la eiencia y la religión revelada , tom. 

1. pág 309.)" „ . . 
" E l Cuvier de Ing la t e r r a , Buckland, sostiene la misma opinión, do la 

eual p re tenden sus par t idar ios no se hal laban lejanos los pr imeros Pa-
dres de la iglesia, pues suponen i g u a l m e n t e un periodo indefinido e n t r e 
la creación y la coordinacion regu la r de todas las cosas. Citan a San 
Gregor io de Nárianzo, Orat. I I , 1.1 pág. 51; á San Basilio, Hexaem 
homill. I I , pág . 23; á San Cesado , Dialog. 1; á Orígenes , P e n a r c b . 
l ib. I V , c. 16 & c . " 

«De toda esta nota resulta: I . ° que los geólogos no e s t á n completa-
mente de acuerdo sobre uno de los puntos fundamenta les de su cien-
cia- 2 o que los geólogos mas acredi tados en modo alguno están en 
el dia en oposicion con el Génesis; 3.® que una de sus opiniones 
confirma p lenamente el re la to bíblico, reconociendo que todas .as 
c r ia turas sepul tadas en el dia en las en t rañas de la t i e r ra , so mues-
t ran en ella esactamente en el mismo órden que el del magnifico cua-
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f r o de la creación t razado por Moisés. Ahora bien, ¿cómo conoció e l 
in te r ior de nuest ro globo con tal perfección que nada mas pueden de-
cir nuestras ciencias despues de los mas penosos esfuerzos? Moisés 
estaba inspirado; tal es la respuesta peren tor ia de la Religión de la 
historia y de la ciencia ." ° 1 

H a s t a aquí Gauaie . 

Resu l t a do lo que an tecede q u e la ciencia no está aún de acuerdo 
.sobre la intel igencia que deba da r se á los seis dias de la creación si 
fueron una revolución de 24 horas, ó un espacio de t iempo mas largo. 
Asi se cumple lo que nos dice el Esp í r i tu Santo en el libro del Ecle-
siástico, que entregó Dios el mundo á las disputas de los hombres. 

\ íene muy á propósi to el siguiente pasaje de u n sabio escri tor con-
temporáneo: "Estamos, dice, en nues t ro derecho para decir á los geólo-
gos: Escudr inad cuanto queráis en las en t rañas de la t i e r ra : si vues-
t r a s observaciones no exigen que los dias de la creación sean mas lar-
gos que nuestros dias ordinarios, seguiremos el sent imiento común 
sobre la duración de estos dias; si a l contrar io , descubrís de una ma-
n e r a evidente que el globo t e r r e s t r e con sus p lantas y sus animales 
debe ser mucho mas ant iguo que el géne ro humano, el Génesis no 
r epugna rá este descubrimiento, porque os es permi t ido ver en cada ' 
uno de los seis dias otros tan tos per iodos de t iempos indeterminados 
y vuestros descubrimientos serán entonces el comentario que expl ique 
un pasage, cuyo sent ido hasta hoy no se ha fijado e n t e r a m e n t e . " 

E l Sr . D. J u a n Amador puede con toda l ibertad ab raza r la opinion 
que le parezca mas natura l , mas filosófica, y cualquiera que ella sea en 
nada se opondrá á la narración mosaica. 

•Pregunta el au tor d é l a Carta, si la Iglesia infalible [nó tese que es-
t a pa labra infalible está puesta aqu í con ironía y por bu r l a ] creyó 
siempre en que el mundo fué criado en seis dias de los que llamamos 
civiles, ó en seis épocas de larguísima duración, y qué es lo que en la 
actualidad cree esa nuestra buena madre. [Ot ra ironía, o t r a burla al 
espresarse así de la ig les ia . ] 

Ocioso es que el Sr . Amador haga tales preguntas . Al que no es 
creyente , al que no es hijo humilde de la Igles ia , al orgulloso escép-
tico, ¿qué le impor ta saber el juicio de la Iglesia Romana sobre el 
sent ido de éste ó de aquel lugar do l a Santa Esc r i tu ra? A quien tie-

no t>or única r e - l a de su , juicios las inspiraciones de su flaca razón, 
d v c i .d ;qu"é digo divorciada? en pugna, en rebelión manifiesta 
" i — divinamente, ¿ de qué le sirve y ^ r a q u e ^ e 
saber lo que la Igles ia piensa y lia pensado sobre a lguna, cuestión, 
desg rac iadamen te el Sr" Amador no es creyente, pues solo asi e e¿-
pHca su modo de espresarse respecto de la Sag rada Escri tura solo 
S ent ienden sus insultos al Romano Pontíf ice y * su propio O -
p 0 . E l Sr . Amador no es creyente , t r is te es decirlo, y dista mucho 
de tener la disposición sincera y humilde de aquel que dijo. ¿ Y co -
mo puedo entender esto, si no hay quien me lo 
creyente , ¿ P a r a qué ocurr i r á su Obispo con 

m r a insultarlo? Esto acaso sea ig cierto. ¿X es a e uu * 
¿ n le a u i e r á que sea« B U S c r e e n c i a s religiosas,-es de „ . e a b . l a r 

t ^ a w s s a s a s a « : 
rmin respondan las máximas de u rban idad . •• , . 

Pero contestemos d i rec tamente . J a m a , /a Iglesia ha dadosujmao 
J Z u 2 e esta cuestión: nunca haresueltosi los seis días d, lacre, 
¿ion son naturales de 24 ^ras, ó dias periodos de larga d ^ a ^ ^ 

1 » - hambre ex t raord inar io , es te al t ísimo genio, xnie 

¿stsMüür, aliará vero sanctorum «t flan,or, etMrb,sl,tterae 

TaiL p J m » * n e u t r a tamn T I 
lis f J discorita. La sentencia de San AgusUn es mas sM a i 
t iras santos mas clara y conforme, al menos, a, senüio Mera,, 
Un embargo ninguna de tilas se separa de la fe. 

V e ™ c t o o es esto? dice el Sr . Amador : ¡c6mo puede ser quo la 

J e P Z l e , 0 haya resuel to la d i c t a d ? E, ™ 

* r r e x 1 ra"~~ -
ffi esa eienoia que tau r idicula y odiosa 



Tomas , el mas fiel i n t é rp r e t e de la teología crist iana: Entre las ver 
dades rebosas, dice, hay unas que e?tán fundadas en la revelación 
espresa de la palabra divina, que todos deben admitir necesariamente 
V sóbrelas cuales á nadie es permitido tener una opinión diferente-
asi en cuanto al origen del mundo, es una verdad que pertenece á U 
sustancia misma de la fé, y „ que el mundo no ha existido siempre si 
no que fue criado. Mas lo que concierne al modo déla formadon y suce-

¿ Z f íer£í' n° Pertenece á la f e sino dentro de los limites pues-
tos por la enseñanza de la Santa Escritura; pero esta enseñanza ha si 
do muy diversamente interpretada por los Santos Doctores. San A-
gustin admite que lados los seres fueron criados simultáneamente, 
tras que San Ambrosio quiere que las obras de los seis dias represen, 
ten otras tantas producciones distintas y separadas. [1] . Y aún sin 
apl icarse á los nauseabundos es tudios teológicos, le bastaría abr i r el 
catecismo del célebre P . Ripa lda , que supongo aprender ía en los pri-
meros y mejores dias de su vida. c o s * „ fé? p regun ta el cate-
cismo, y responde: Una luz y conocimiento sobrenatural con qu» sin 
ver creemos lo que Dios nos dice y la Iglesia nos propone. Lo que Dios 
nos dice y la Iglesia propone á los fieles como revelado, sin que nos 
conste por los sentidos: he aquí lo que viene á ser objeto do la fé - Y 
cuándo ha dicho Dios ó revelado que los" seis días de la creación 
deban entenderse de esta ó de la o t ra manera? Y j a Iglesia, -cuándo 
nos ha propuesto como revelada por Dios una ú otra opinion? * Pod rá 
el au tor de la Carla decirme cuándo ha sucedido esto? 

T a l es la respuesta que desde luego puede darse al Sr . Amador : 
respues ta la mas sencilla y mas clara, y que comprenderán hasta los 
mismos niños. é 

Ya ve el geólogo de S. Cosme ó Vi l la de Cos que su di lema no 
*s tan apremiante y con tundente como se anunciaba con jac tancia , 
y que sus cuernos no son mas agudos que los de un toro puntal. Qué 
lenguaje! qué gracia en la dicción! 

[1] Citado en la obra intitulada Enciclopedie du XIX Siecle, tom. 9 art. Crea-
hon, pág. 271. 

No concluiré este punto sin haber citado á t res célebres geólogos, 
Demerson, Boubee y Brocchi. " N o podemos, dice el pr imero, no ta r de-
masiado este órden admirable [el de la creación] tan pe r fec tamente 
de acuerdo con las mas sanas nociones, que forman hoy, 1« base de la 
geología posit iva. Qué homena je no debemos, pues, t r ibu tar al his-
tor iador inspirado! ( l ) = " A q u í , dice el segundo, se presenta una consi-
deración, de que es difícil no dejarse a r r eba t a r , pues que eausa en . 
nues t ro espír i tu una p ro funda impresión. Pues que un Libro , e s -
c r i to en una época en que las ciencias na tura les habían ade lan tado 
tau poco, encierra sin embargo en unas cuantas l íneas el sumario de las 
consecuencias mas notables, y á las que no se ha podida l l ega r sino 
despues de los inmensos progresas alcanzados en la ciencia por el si-
glo X V I I I y el X I X : pues que estas conclusiones se hal lan en rela-
ción con los hechos que no eran conocidos ni aun sospechados en esa 
época; que no lo habían sido sino hasta en nuestros días, y que los filó-
sofos do todos los t iempos han considerado s iempre de una mane ra 
con t rad ic to r ia y bajo un punto de vista e r rado; pues, que, en fin, es-
te L ibro es tan super ior á su siglo, así ba jo el punto d e vista de la 
ciencia, como en sus relaciones con la moral y la filosofía na tura l , 
¡ J ^ e s tamos obligados á admit i r en él a l g u n a cosa super ior a l hom-
bre, a lguna cosa q u e ni vé ni comprende el hombre, pero que lo 
e s t r echa i r res i s t ib lemente , ' . c : nQ ( 2 ) = " P o r lo demás, dice Brocchi, 
las proposiciones t ra ídas antes en esto discurso, no se oponen en ma-
nera a lguna á la au to r idad de la Biblia, antes hi<en admirablemente se 
tonforman, como S9 infiere de lo que han sostenido varios autores , esto 
es, que los dias de la creación uo son días solares, sino que represen tan 
periodos de inde te rminada durac ión . D i g o mas, la sucesiva produc-
ción á e los seres vivientes, cual fué espuesta por nosotros, justamente 
cuadra con cuanto se ha declarado en aquel Libro. (3) 

(1) L* géologie énseignee en 22 leçons, ou Histoire naturelle du globe ter-
restre.=Démon»trations évangeliques, t. 1-5 pág. 171. 

(2) Géologie elementaire á la porteé de tout le monde. Démonstrations evan-
géliqnes, t. 15 pág. 171. 

(3) Conchilologia fósil, Milan 1814, t. 1 . ° , p. 317. Curso completo de teo-
logía, t. 7 . ° pág. 1352. 



"Bien pudiera yo añadi r aquí , dice el sapient ís imo Wisseman, ( l ) 
que muchos geólogos del cont inente , bien léjos de desdeñar nuestras 
Escr i turas , manifiestan, por el contrar io , una profunda veneración há> 
eia ellas y una viva admiración por la sabiduría que las ha dictado, 
ai var de que manera sus investigaciones científicas parecen confirma-
das de la manera que acabo de deci r . " Y cuando los géuios mas ilus-
t res de la Europa, llenos de admiración y respeto, se inclinan ante el 
L ibro sagrado de la Biblia, ¿no es sensible, no es hasta ridiculo, que 
el señor D. J u a n Amador ge burle de él? 

P e r o reasumamos j a . De lo dicho hasta aquí, se infiere: 1. c 

ser falso que la Iglesia, como asegura el a u t o r de la Caria, estuvo á 
punto de hundirso bajo sus propios escombros, cuando so descubrió la 
nueva ciencia de la gsología , quedando así manifiesta la impostura de 
la narración mosaica. La ciencia de la geología no puede sostener 
aun con toda segur idad que los seis dias de la creación hayan sido i 
d ías -per iodos , y no dias na tura les de 24 horas. Los geólogos, eomo 
hemos visto, no es tán de acuerdo en este panto , y los mas acreditado« 
de en t r e ellos, como dice el sábio abate Gaume, no están en oposicion ; 
con el Génesis . " N o hay sistema ni teor ía , ha escri to un sábio mexica-
no, que no se haya ensallarto pa ra esplicar lo que es verdaderamente 
inesplicable. Los hombre», al que re r desenvolver las leyes de la crea-
ción, que absolutamente desconocen, y quere r las medir po r las qus 
r igen ac tua lmente á la materia , y que conocen muy poco, son menos 
que niños juzgando de las obras maest ras del a r t e humano, como las 
P i r ámides de Eg ip to ó ta Basílica de Roma. El cé lebre Cuvier 
h a contado mas de ochenta sistemas cosmogónicos diversos, lo que 
p r u e b a que estamos muy dis tantes de decir que hay verdadera ciencia 
en este punto. No obstante el prodigioso número de estos sistemas, 
se pueden reducir todos á t res clases ó categorías: á la Neptuniana ó 
do loa pa r t ida r ios del agua; á la P lú ton iana ó de los par t idar ios del i 
fuego; y á la quo adoptando un término medio, toma el nombre do 
Astronómico-quimica, p re tendiendo que todos los seres sensibles 
han comenzado por un estado gaseoso. Lo notable en todas esta3 

(1) Ditcours III sur les sciences naturalles, prerniere partie. Demonstrations 
évangéliques, t. 15 p. 171. 

teorías, es que cada paso dado con firmeza en el progreso de laB cien-
cias, suele ser bastante pa ra des t ru i r el sistema que encuen t ra en pié , 
mas no para edificar o t ro eon mayor solidez. Así ha venido constan-
temente aconteciendo desde los t iempos mas remotos hasta nues t ros 
dias. 'Apenas hay quien se acuerde de los sueños da los pr imeros filó-
sofos, incompatibles con el es tado actual de las ciencia?, y así sucede-
rá infal iblemente con los quo hoy gozan de ce lebr idad, cuyas gra t ín 
tas suposiciones y absurdos, se verán de Manifiesto con los nuevos des-
cubrimientos, que los hombres h a g a n en la ca r r e r a del s a b i r . 2. c ' 
Se infiere también quo la Iglesia nunca ha fa l lado por a lguna de las 
dos opiniones, re t rac tándose despues y siguiendo la cont rar ia , conven-
cida de su e r ror , como nos dice el señor D. J u a n : 3. ° Que, por lo 
mismo, y per teneciendo esta cuestión, hasta hoy al menos, al dominio 
eselusivo de la ciencia, cada uno es l ibre p a r a seguir la doc t r ina q u e 
mejor le pareciere, como afirma el i lus t re Fraysainous. 

II. 

"Dice el Génesis en el cap. 1. hab laudo de la formación del p r i -
m e r d ia : Y dividió (Dios) la luz de las tinieblas. Ala laz le llamó 
dia. y á las tinieblas noche; y asi, de la tarde aquella y de la mañana 
siguiente resultó el primer dia. Sucede lo mismo respecto del 2. ° y d e i 
3 . ° , en que aun no esiaban criados el sol, la luna y las estrellas; pero 
el 4. en que fueron hechas, y los s iguientes hasta el últ imo, Moisés, 
cont inúa espresándose en los mismos términos, y diciendo que de laa 
t a rdes aquel las y de las mañanas s iguientes se formaron todos los dias 
de la creación. La p r imera dif icultad que resulta , consiste en com-
p r e n d e r eómo sucedía esa a l t e rna t iva de mañanas y tardes, ó de no-
ches y dias, an tes de exis t i r el sol, pues sabemos, y eso hasta que los 
maldi tos modernos nos lo han enseñado eon sus inúti les y vanas cien-
cias, que la luz existe l a t en t e en todo el universo, necesi tando de una 
acción q u í a i c a pa ra manifes tarse . En estos t res pr imeros dia3 son en 
los que se apoyan muy pr incipalmente los concordantes para tomar la 



"Bien pudiera yo añadi r aquí , dico el sapient ís imo Wíaseman, ( l ) 
que muchos geólogos del cont inente , bien léjos de desdeñar nuestras 
Escr i turas , manifiestan, por el contrar io , una profunda veneración há> 
eia ellas y una viva admiración por la sabiduría que las ha dictado, 
ai var de que manera sus investigaciones científicas parecen confirma-
das de la manera que acabo de deci r . " Y cuando los genios mas ilus-
t res de la Europa, llenos de admiración y respeto, se inclinan ante el 
L ibro sagrado de la Biblia, ¿no es sensible, no es hasta ridiculo, que 
el señor D. J u a n Amador ge burle de él? 

P e r o reasumamos j a . De lo dicho hasta aquí, se infiere: 1. c 

ser falso que la Iglesia, como asegura el a u t o r de la Carta, estuvo á 
punto de hundirso bajo sus propios escombros, cuando so descubrió la 
nueva ciencia de la gsología , quedando así manifiesta la impostura de 
la narración mosaica. La ciencia de la geología no puede sostener 
aun con toda segur idad que los seis dias de la creación hayan sido i 
d ias -per iodos , y no dias na tura les de 24 horas. Los geólogos, eomo 
hemos visto, no es tán de acuerdo en este panto , y los mas acreditado« 
de en t r e ellos, como dice el sábio abate Gaume, no están en oposicion ; 
con el Génesis . " N o hay sistema ni teor ía , ha escri to un sábio mexica-
no, qne no se haya ensallarlo pa ra esplicar lo que es verdaderamente 
inesplicable. Los hombre», al que re r desenvolver las leyes de la crea-
ción, que absolutamente desconocen, y quere r las medir po r las qus 
r igen ac tua lmente á la materia , y que conocen muy poco, son menos 
que niños juzgando de las obras maest ras del a r t e humano, como las 
P i r ámides de Eg ip to ó ta Basílica de Roma. El cé lebre Cuvier 
h a contado maa de ochenta sistemas cosmogónicos diversos, lo que 
p r n e h a que estamos muy dis tantes de decir que hay verdadera ciencia 
en este punto. No obstante el prodigioso número de estos sistemas, 
se pueden reducir todos á trea clases ó categorías: á la Neptuniana ó 
do loa pa r t ida r ios del agua; á la P lú ton iana ó de los par t idar ios del i 
fuego; y á la quo adoptando un término medio, toma el nombre do 
Astronómico-quimica, p re tendiendo que todos los seres sensibles 
han comenzado por un estado gaseoso. Lo notable en todas esta3 

(1) Ditcours III sur les scieiices naturalles, prerniere partíe. Demonstrations 
cvangélique», t. 15 p. 171. 

teorías, es que cada paso dado con firmeza en el progreso de laB cien-
cias, suele ser bastante pa ra des t ru i r el sistema que encuen t ra en pié , 
mas no para edificar o t ro eon mayor solidez. Así ha venido constan-
temente aconteciendo desde los t iempos mas remotos hasta nuestros 
días. 'Apenas hay quien so acuerde de los sueños da los pr imeros filó-
sofos, incompatibles con el es tado actual de las ciencia?, y así sucede-
rá infal iblemente con los que hoy gozan de ce lebr idad, cuyas gr»tu i 
tas suposiciones y absurdos, se verán de manifiesto con los nuevos des-
cubrimientos, que les hombres h a g a n en la ca r r e r a del s a b i r . 2. c ' 
Se infiera también quo la Iglesia nunca ha fa l lado por a lguna de las 
dos opiniones, re t rac tándose despues y siguiendo la cont rar ia , conven-
cida de su e r ror , como nos dice el señor D. J u a n : 3. ° Que, por lo 
mismo, y per teneciendo esta cuestión, hasta hoy al menoa, al dominio 
eselusivo de la ciencia, cada uno es l ibre p a r a seguir la doc t r ina q u e 
mejor le pareciere, como afirma el i lus t re Fraysainous. 

II. 

"Dice el Génesis en el cap. 1. hab laudo de la formación del p r i -
m e r d ia : Y dividió (Dios) la luz de las tinieblas. Ala laz le llamó 
dia. y á las tinieblas noche; y asi, de la tarde aquella y de la mañana 
siguiente resultó el primer dia. Sucede lo mismo respecto del 2. ° y d e i 
3 . ° , en que aun no esiaban criados el sol, la luna y las estrellas; pero 
el 4. en que fueron hechas, y los s iguientes hasta el últ imo, Moisés, 
cont inúa espresándose en los mismos términos, y diciendo que de laa 
t a rdes aquel las y de las mañanas s iguientes se formaron todos los dias 
de la creación. La p r imera dif icultad que resulta , consiste en com-
p r e n d e r eómo sucedía esa a l t e rna t iva de mañanas y tardes, ó de no-
ches y dias, an tes de exis t i r el sol, pues sabemos, y eso hasta que los 
maldi tos modernos nos lo han enseñado eon sus inúti les y vanas cien-
cias, que la luz existe l a t en t e en todo el universo, necesi tando de una 
acción q u í a i c a pa ra manifes tarse . En estos t res pr imeros dia3 son en 
los que se apoyan muy pr incipalmente los concordantes para tomar la 



palabra dia por época, supuesto que no habia sol que pudiera con s o | 
luz refleja dividir en ta rdes y mañanas ó dias y noches eso3 t res tiem-
pos. Ahora bien, si esa a l te rna t iva de luz y de t inieblas fué por un 
t iempo ilimitado, ¿cómo se verif icaba? ¿'Jüda y cuando se hacia el 
cambio? qué agente lo provocaba? y qué debemos en tender entonces 
por mañana y t a rde?" (1) 

Antes de resolver las dudas ó cuest iones que se proponen en este 
pá r r a fo de la Carta, diré, aunque sea da paso, que l a religión y la 
Iglesia jamas han tenido por vana é inúti l á la verdadera ciencia, co-
mo parece indicarlo con sarcasmo el Sr . Amador , cuando dice: sabe-
mos, yeso hasta que lo o malditos modernos nos lo han enseñado con sus 
inútiles y vanas ciencias. Si tal ha pensado el Sr . D. J u a n , sepa que 
se equivoca, que contradice á la historia de la v e r d a d e r a ciencia, que 
es la filosofía, y que insulta g ra tu i tamente á la religión y á la Iglesia. 
Escr i to está que Dios es el Señor de las ciencias; (2) y de la Iglesia,, 
puede decirse que es la madre de ellas. " F u é común el desprecio, dico 
un i lustre escri tor, en que se veian eavuel tas la Religión y la ciencia 
d u r a n t e el siglo X V I I I . Afor tunadamente ya no es permi t ido en el d ia 
mofarse así de la una ni de la otra, porque ambas se han vuel to á en-
cont ra r en el campo de la observación, y se han abrazado en el regaso 
de la ve rdad . " [3] Desconociendo en t e ramen te y bur lándose de la 
historia, es p rur i to en t r e cier ta clase de personas asegurar que e l ca-
tolicismo es enemigo j u r a d o de las luces, de la civilización y d e l 
progreso, y esto no es mas que una ruin y miserable ca lumnia . " N a -
da mas común, dice un sábio escr i tor f rancés contemporáneo, que en-" 
con t r a r c ier ta clase de espír i tus, que so contentan con los estudios 
mas superficiales, que hablan de todo y nada profundizan, que de todo 
deciden, tan to mas magis t ra l y af i rmat ivamente , cuanto debieran ser 
mas modestos y reservados. Una de las manías mas incurables dé 
aquellos que se t ienen por sábios y espíritus* bellos, es que re r ser uni-
versales y e r ig i r se en doctores, aun en mater ias sobre la3 cuales nó 
t ienen sino conocimientos medianos, y de aquí viene, hace un siglo, 

(1) Carta del Sr. Amador, pag. 4 y 5. 
(2) Lib. 1. ° De loa Reyes, cap. 2. ver». 3. ® 
(3) Estudios Filosóficos por A. Nicolás, * l.°,~pag. 265 do la edición españela. 

ese desbordamiento de sistemas en mater ia d? moral , de política, de 
educación, capaces todos de t r as to rnar el universo e n t e r o . . . . V a l e 
mas u ia ignorancia sensata que un vano saber: el hombre sensato co-
noce su debil idad, se la confiesa á sí mismo y desconüa do e l la ; el 
sábio á med i l s , envanecido con lo que sube, se a r roga una ciencia que 
no tiene, careciendo aun de la p ruden te moderación que aconseja el 
buen sentido, y de la luz que dá una ciencia p ro funda : él sigua las 
luces vanas d e j a espír i tu , y & est ravia . No, el mas ignoran te no 
es aquel que nada sabe,s ino aquel que falsamente cree saber: de aquí 
nacen las mas r idiculas y funestas pretensiones ." 

P e r o vengamos ya á las dificultades del Sr . Amador , propuestas en ei 
p á r r a f o que antecede. " L a pr imera dificultad, dice, consiste en compren-
der cómo s u c e d í a e s a a l te rna t iva de mañanas y tardes, ó de nochesy días, 
an tes de exis t i r el sol, pues ¿ a b e m o s . . . . que la luz existe l a ten te en 
todo el universo, necesitando de una acción química para manifes tarse . 
Pud i e r a desde luego decirle yo que: Por el Señor ha tido hecho esto, y 
es cosa maravillosa en nuestros ojos (1); ó esclamar con Bossuet: Plu-
oo al grande Jhtifice enviar la luz aun antes de reducirla a la 
'forma que despues le dió en el sol y en los demás astros, porque quena 
enseñarnos que e<os grandes y magníjicos luminares, que algunos han 
pretendido divinizar, no tenían p»r si mismos ni la materia preciosa 
v brillante de que están compuestos, ni la admirable forma a que los 
vemos reducidos. (2) Espresiones sencillas, dice Augusto Nicolás, que 
le se rán en mas mér i to á Bossuet de lan te de Dios, que todos los impor-
tan tes descubrimientos de nuestros físicos. [3] P e r o es claro, como dice 
el mismo escri tor en el lugar citado, que semejante esplicacion no po-
d rá contentar á los espí r i tus fuer tes , y por lo mismo ni al au tor de la 
Carta: por esto no han escaseado á Moisés el r idículo sobre este pun-
to, no sospechando siquiera que este r idículo caería luege sobre el los 

mismos. , , , n -
E n electo, la luz es la pr imera obra, con la cual comenzo el Cria-

dor la série de prodigios con que enriqueció y adornó á la n a t u r a l e z a 

(1) Salmo 117, vers. 23. , 
(2) Citado por A. Nicolás en sus Estudios Filosóficos, t. 1. pag- 344, 

(3) Ibid. 



. f.1 8 o l / u é hasta el cuar to dia: Qué as la luz, y cómo 

e l Z T S T e I S O l ? E 9 t 0 e s 1 0 C o n f - d e S r . A m a d o r 
¿Como se esplica sobre esto la ciencia? Véamoslo. 

IvZTJT*: G S C r h a C C P C C ° U n P r o f u n d o s á b i 0 mexicano, que la 
1« una sustancia fluida, q „ e nos rodea en todas par tes , y s haee 
o 1 ^ ^ " ^ ^ - - " - - i n a e n t o . b i e n sea por el soí, bien po 
o t ro agente cualquiera: ot ros pre tenden que no es mas que fuego que 

l e s T ™ 5° 0 8 6 ^ SU f ° G 0 e " p a r t 6 S pequeñas f Z l 
les hiere dulcemente nuestros ojos, fo rmando en ellos la visión Sin 

r T r r r ^ " * VCCC8 C8,0r S'n 
api c a L ' e f n ? r i* t e 0 r Í M ° f , " ; C C n l e a l t a d e s en sus 

siore nt n ? ^ 7 m U C h ° < l e e S p l ¡ C a r 1 0 9 que se presentan a cada paso . " ^ 

t á n ^ i r ^ o ^ ' ? ? " n S á b Í 0 f r a E C 6 S , a l u z - - a sus-
es agi tada r I T 7 ^ ™ hace visible cuando 

ag i tada y puesta en mov.miento por el sol ó por cualquiera otro 
cuerpo inflamado; y otros dicen que la luz no es mas q u e el f uego m " 

por medio de la emanación de sus pa r t es i l i t a m e n l Z . 
les hiere suavemente nuestros ojos á cier ta distancia » 

ó m T l l T " R ° ' I 0 6 ' C S C r Í b e M r - M a r C d ° d e S e ™ » crié o tuzo la luz sino solamente que fue ra la luz, y la luz fué . P o r c o n « . 

unasnviLSV " ™ G U e r P ° P a r t Í C Q l a i " ' d ¡ s t i a t 0 ' s implemente 
í las c r i 0 , n G ? " ° n d u I a c Í 0 D e s d e l é ter , producidas por e s t a í ó aque-

modo mas C a r o m mas conforme á la ve rdad . Así es como la Escri-
tu ra ha precedido nuestros mas recientes descubrimientos, « S T y e . 
tos encuent ran su apoyo en una narración que la falsa filosofía habia 

c o a t r a r i a á t o d o s n u e s t r o s c o n o c i K i e n -
n n ¡ ? T l t a d e Í 0 d Í C h 0 : L ° e n choque de dos hipótesis en que 
andan todavía fraccionados los físicos, con respecto á la naturaleza de la 
luz, Moisés resuelve la cuestión en favor de los modernos. Mejor fí-

(1) Gaume, Catecismo de Perseverancia, t. 1 , pág. 162. 

(1) Cosmogonía d* Moisés, cit. por Gaume, Catecismo de Pmeveráncia, t. 
1.®, pág. 151. 

eico en a lguna manera , que Newton, el legialador de los hebreos tuvo 
ideas mas esactas sobre la luz que las de un sábio, que, á causa de la 
importancia de sus descubrimientos, puede q u e s e a el pr imero en t r e 
les mas i lus t res de loa t iempos modernos . 2 = Que según Moisés, 
como según un bas tan te crecido número de físicos, puede sostenerse 
ser la luz v el calor una sola y misma cosa, ya se consideren como 
finidos ó cuerpos divididos, ya se les asimile á las vibraciones ú ondú-
laciones exi ' .adas en los cuerpos por no importa que causa. En efec-
to la pa labra hebraica or ó aor significa igualmente un fluido que por 
una especie de flujo ó emanación sale de los cuerpos propios para der-
r a m a r l o ó comunicarlo. E s t a in te rpre tac ión , la mas sencilla y con-
forme al t ex to de la Escr i tura , nos parece muy f u n d a d a . P o r lo mo-
nos la común experiencia nos enseña que no se verifica n inguna com-
bustion n i n ingún considerable desarro l lo de calor, sin que vayan 
acompañados de una producción de luz. H é aquí porqué muchos ñ -
sicos al ve r la constancia de dichos fenómenos, han confundido el ca-
lórico expans ivo con el fluido luminoso. Cónstanos animismo por la 
esperiencia que hay un calor y una luz independientes del sol. ¿No 
los vemos, en efecto, bro tar del mas levo choque, sa l i r chispeando de 
pederna les sacados de lugares los mas tenebrosos, donde la luz d e l 
B01 no pene t ró jamás? ¿No nos muest ran estos fenómenos fosfóricos 
que hay luz en todos los cuerpos de la naturaleza, tanto en los seres 
vivientes, como en los minerales extra ídos de las en t rañas del globo, 
donde jamas pene t ró el menor rayo de la benéfica luz del sol? Es, 
pues, evidente que este as t ro no es el que produce aquel la luz l a t en te . 
E s t a se hace visible apenas una causa cualquiera exita ó produce aquellas 
ondulaciones necesarias á su manifestación. Ahora pues, la ac tual 
geología reconoce la existencia de la causa cerno an te r io r á la apar i -
ción del sol, en la elevada t empera tu ra del globo d salir de la nada . 
T e d o s los exper imentos nos conducen, en efecto, á concluir que, al 

pr incipio de las cosas, todos los mater ia les que componen hoy d í a l a 

masa sól ida del globo, no formaban pr imi t ivamente mas que una in-
mensa masa l íquida , en que es taban, como hirviendo por toda* pa r t e s , 
las mater ias mas densas y mas fijas. Y ¿cómo hubiera sido posible 
una tal conflagración, sin producir u a a luz tan viva como radiante en 
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? t 0 , d 0 l l > d e m a ? . s e 1™> <=1 « b « las cosas i medias aleja d a 
religión, y que una ciencia p rofunda hace volver 8 e l l a . " r n '(1) 
veamos ahora como se ospliea sobre este punto el au to r t í Ó B L 

tuaios tiloso fieos. 

' '¿Quién do sabe en nuestros días, dice, que cada molécula de la ma-
teria posee una cierta cantidad de luz, de calor y do-electr icidad, que 
le es propia y que es del todo independiente de los rayos solares y 
que por lo mismo tuvo razón Moisés en dis t inguir la luz pr imit iva do 
ia que, emanada mas tarde del so!, es todavía el principal foco de la 
que recibe la t ierra? 

" D e los t rabajos é investigaciones de Young , de F re sne l y de Mr 
A r a g o resul ta , en efecto, que la luz es puesta en acción por la vibra ' 
cmn de un fluido esparcido por el universo, fluido e s t r e n u a m e n t e 
sutil , que l lena el espacio, que pasa y pene t r a en ol in te r io r de todos 
los cuerpos, y al cual se ha dado el nombre de éter . Mient ras esto 
fluido está en reposo, hay oscuridad completa; pe ro cuando es vibra-
tío, se produce la luz, y nosotros percibimos su sensaeion. H a v va-
n a s causas que pueden ocasionar esta vibración, como el sol ó las es 
trollas, la electricidad, la combustión y cualquiera de l a s acciones 
qu ímicas . " 

"As i , fuera de Ja vista del sol, y á profundidades tales quo es im-
posible suponer que l legue hasta ellas la acción de sus rayos se re 
vela y de scúb re l a luz de mil maneras di ferentes . Cuanto mas so 
p rofundiza hácia el centro de la t ie r ra , mas la impresión del calor 
denuncia la existencia de este fluido, y hace suponer que la t empera-

(1) Catecismo de Perseverancia, t. 1.® pág. 16! y 163. Cosmogonía de 
Moiaes, pag. 109 y 114. 8 

tura y la luz primit iva, de que gozó 1a t ierra en Jas pr imeras edades 
de su formación, eran bas tante considerable.1? para que pudiese pasarse 
sin la que el sol ahora le envía . Solo cuando por efecto de la emi-
sión de rayos, este exeso de t empera tu ra y de luz se disipó á t r avés 
de los espacios celestes, recibió e! gol una a tmósfera luminosa, propia 
para compensar respecto de la t i e r ra la luz y el calor que su superficie 
había perdido í causa de su consolidacion. De suer te que , según los 
mas positivos resul tados de las ciencias físicas, la luz propiamente di-
cha, no solo pudo, sino que debió p receder al so!, que es uno do sus 
principales motores. 

" E s menes te r observar ahora la esactitud y propiedad de las pala-
bras con que espresa Moisés la aparición de ia luz. P o r una redun-
dancia ya genera l izada , los t raductores le hacen decir que la luz sea 
hecha, y la luz fue hecha; pero el texto hebreo dice solamente l.ehi 
or, vaihei or, LUZ SEA, LUZ FUE; energía de espresion que no 
solo aumen ta el sublime que ya habia l lenado de admiración al retó-
rico Longinos, sino que está, ademas, en una precisión no menos a d -
mirable con la na tura leza de la luz. En efecto, la luz no debió ser 
cr iada ni hecha como un cuerpo pa r t i cu la r cualquiera , supuesto que 
en sí misma no <33 mas que el resul tado de la vibración del fluido lu-
minoso, así como el sonido es resul tado de la vibración del a i re atmos-
fér ico . E l escri tor sagrado n.o podia, pues, des ignar su aparición de 
una m a n e r a mas clara y más conforme á las cansas de su propagación. 
P a r e c e q u e BU espresion a r ro ja la luz por los espacios, haciéndola sal-
t a r del mismo seno de las tinieblas, como lo dice S. P a b l o con una 
esact i tud de espresion no menos notable . Leus qui dixit de tenebris 
lucem spleiidescere." 

" O t r a par t i cu la r idad , que ha l lamado asimismo la atención de to-
dos los sabios, es quo la pa lab ra luz en hebreo lleva consigo la idea 
de calórico, y ¡cosa es t raord inar ia ! indica igua lmente un fluido salien-
do por emanación y ondulación de 103 cuerpos que t ienen la propie-
dad de p ropagar lo . " E s un hecho muy digno de adver tencia , dice 
" M r . ü h a a h a r d , que los significados de luz y de calórico se hallan e3-
"presados en la Bibl ia por una misma y única pa labra . En el senti-
"do ó significado del hebreo debemos comprender , no solo la luz, sino 
"el calórico, y es prociso t raducir la pa labra avor po r luz-calórico, 



" q u e corresponde á nuestro agente químico-electro-magnético, nacido 
"ayer , si no3 es permit ido hab la r así; de modo que ( U f a Bibl ia le 
" l leva á la ciencia una delancera de mas de t res mil años . ,_ r j j A fin 
"de poder concebir mas fáci lmente lo que es ese fenómeno, al cual 
"damos el nombre de luz, debe tenerse presente que la pa lab ra avor, 
"tomada en su sent ido radical, l leva consigo la idea de un fluido sa-
b i e n d o por medio de efluvios. (1) L a semejanza en el modo de pro-
"paga r se el calor y la luz, dice Mr. Marcelo de Se r r e s (despues de 
" h a b e r hecho iguales observaciones que Mr. Chaubard) , tal como se 
"ha l la indicada en el re la to do Moisés, está e n t e r a m e n t e de acuerdo 
"con los últimos descubrimientos y ade lan tos de la ciencia. F o r me-
"dio de los mas ingeniosos procedimientos está t r a b a j a n d o actualmen-
" t e Mr. A r a g o para resolver esper imenta lmente la cuestión re la t iva 
"á la na tura leza de la luz; pero an tes que él , y áun muchís imo antes 
"que Newton , decidió Moisés la cuestión en favor de los físicos mo-
"dernos , y se puso en cier ta mane ra del lado de la t e c . í a d<- las vi-
b r a c i o n e s . " [2 ] 

"En fin, un descubrimiento geológico muy reciente couf i rma asimis-
mo la verdad de la cosmogonía de Moisés acerca de la aparición de 
la luz y aun do los vege ta les antes que el sol. Es sabido que los ve-
ge ta les fósiles de nuestros climas presentan las misraus especies que 
103 encont rados en América; por consiguiente, es incontes table que 
á esa época no existia la des igualdad de calor solar e n t r e ambos he-
misferios que causa ac tua lmente la d i ferencia en. las producciones ve-
getales, y que para apl icar aquel la conformidad, es necesar io existie-
se una i r rad iac ión centra l de luz y de calor, ó una a tmósfe ra luminosa, 
ó cualquiera o t ro medio de distribución igual de la luz -ca ló r ico . " (3) 

" L a s relaciones que acabainosde señalar , dice Mr . de Serres , en t r e e l 
re la to del Génesis y los recientes descubr imientos de las ciencias físi-
cas, son muy notables . El genio del Legis lador hebreo recoge por 
ellas un nuevo tríbulo de gloria, y ya no se puede de j a r de reconocer 
en él ó una revelación venida de lo al to, ó al menos ese go lpe de vista 

[]] Elements de géologie. 
(2) De la cosniogonie de Moisés comparée aux faits géologiques, t. T„ pag. 42 

et 99. 
(3) Estudios Filosóficos, t. 1. pag. 244 y siguientes. 

del genio que adivina los misterios de la na tura leza , a t raviesa las ti-
nieblas en que se hallan envuel tos , y const i tuye la ve rdadera inspira-
ción, que comunica á los hombres un r ayo de la verdad e t e rna . [1] 

Loa Ed i to re s del Curso completo de Sagrada Escritura (2), en sus 
Anotaciones al cap. 1 . ° del Génesis , dicen: Estos dos ventos (el 3.® 
y el 6 . ° ), kan dado lugar á dos objeciones. Se ha dicho contra el 
primero que hace preceder la creación del sol por la de la luz, siendo 
que esta es solo su emanación: por lo mismo, se pone el efecto antes de 
la causa. Ésta objecion es susceptible de dos soluciones diferentes.— 
Se puede responder, como se ha respondido siempre antes de nuestra 
época, que Dios crió desde luego la luz, considerada como materia 
constitutiva del sol y de las estrellas; y que en el cuarto dia solamen• 
te organizó los cuerpos luminosos, condensando esta materia y dándo-
le una forma. Asi es como las aguas estuvieron derramadas sobre la 
tierra, y aun mezcladas con la materia sólida del globo, antes que 
Dios las hubiese juntado en el segundo dia para formar el Océano. 
Esta solucion es buena é independiente de toda hipótesis sobre la na-
turaleza de la luz.—Pero el estado actual de nuestros conocimientos 
suministra una segunda respuesta, mas directa y satisfactoria. Está 
umversalmente reconocido que la luz es una sustancia independiente 
del sol, que es un fluido esparcido por el espacio y puesto en vibración 
por ciertos cuerpos, que se llaman luminosos. Pero la luz no emana 
mas del sol que la mueve y agita, que el aire de la campana que la vi-
bra: el aire y el metal no son mas heterogéneos, que la luz y los cuer-
pos que parecen producirla.. Por consiguiente, la creación de la luz 
ha podido preceder á la de los astros, como la de estos á la de los ani-
males. 

T a l vez parezcan demasiado l a rgas las citas que anteceden; pero 
las he creido convenientes y aun necesar ias pa ra que se vea cómo es-
plica la ciencia, en sus úl t imos ade lan tos , la aparición de la luz an tes 
de exist ir el sol. Ignoro si tal esplicacion. será esacta, segura , y no 
venga por t i e r r a den t ro de a lgunos años: pero no hay ot ra : la cien-
cia no 'se ha enriouecido has ta hoy con otros nuevos descubrimientos. 

(1) Cosmogonía de Moisés, citado por A. Nicolás. 
[2] Tomo 3 . ° , pág- 1589 y 1590, art. Annotations géologiques á la Cénese. 



Aqui tiene, pues, el Sr . D. Juan Amador lo quo buscaba, y que podía 
fáci lmente haberlo visto en las obras que dejo citadas. Y a ve el au-
tor do la Carta que ia ciencia, la ve rdadera ciencia, no ha calificado 
de impostura la narración mosaica, como él se p e r m i t e hacerlo con 
tanta ligereza. 

Quedamos, pues, en que la luz, como ha dicho Augus to Nicolás, no 
solo pudo sino que debió p receder a l sol. Es to es lo que enseñan 
hasta hoy los adelantos geólógico-as t ronomieos , y de los cuales pare-
ce muy apasionado el Sr . A m a d o r y bas tan te versado en ellos. 

P e r o bien, observa el a u t o r do la Carta: si d u r a n t e los t res prime-
ros días de la creación no habia sol que pudiera con su luz refleja di-
vidirlos en tardes y mañanas , ¿cómo es que Moisés nos habla sin em-
bargo de tardes y mañanas? Cómo se verif icaba e s t a a l t e rna t iva? 
cada y cuando? q u é agen te la provocaba? y qué debemos e n t e n d e r 
po r mañana y tarde! 

Muchas preguntas son estas, y no parece sino que el Sr . Amador 
p re tende que en respuesta se lo dé un t ra tado completo de física es-
per imenía l . Al l legar á este p u n t o de su Carta, el geólogo de S . 
Cosme, como tan dado á los estudios sobre las Santas Escr i turas , so 
acordó sin duda de aque l l a mul t i tud de p r e g u n t a s con q U G el Señor 
confundió al pacientísimo J o b . ¿Quién es ese, d:.ic el Señor desde un 
torbell ino, que envuelve sentencias con indoctos discursos? ( -Y no 
pudiera aplicarse esto a l Sr . D. J u a n Amador?) ¿Dónde estabas-, 
cuando yo echaba los cimientos de la tierra? házmelo saber si tienes in-
teligencia. ¿Quién echó las medidas de ella, si lo sabes? ó ¿quién es-
tendió sobre ella la cuerda? ¿Sobre qué están apoyadas sus basas? ¿ó 
quién asentó su piedra angular....? ¿En qué camino habita la luz, y 
cuál es el lugar de las tinieblas? Por qué camino se esparce la luz y se 
reparte el calor sobre la tierra? Dame razón, si sabes, de todas estas 
•cosas. ^ (1) Casi en los mismos términos se ha in te rpe lado al I l lmo . 
Sr . Obispo, pidiéndole la esplicacion de los admi rab les misterios de 
las obras del Señor. 

r
 F e r 0 n o es acaso el sagrado l ibro de J o b el que ha inspirado al 

Sr . Amador : es, seguramente , Vol ta i re , el t r i s temente célebre pa t r i a r -

[1] Job. cap. 38. 

ca de F e r n e y , que hizo un abuso tan lastimoso de la admirable flexi-
bilidad de genio, con que lo enriqueció el cielo: Vol ta i re , de quien 
se dice que: "En historia , fué uno de los pr imeros que in t rodujeron 
la crí t ica del estudio de los hechos; sus observaciones están l lenas de 
ínteres, pero cae f r ecuen temen te en el defecto de la parcia l idad, y al-
tera los acontecimientos á medida de sus pasiones. Como filósofo, no 
hizo o t ra cosa que adop ta r y p ropaga r las ideas de L o t e y Condil lac, 
aun cuando tomó por base de sujlosofia la incredulidad. Lo mas 
frecuente en él es que haya empleado su talento en la propagación de 

. doctrinas perniciosas, aun cuando nada haya conseguido. (1) Ot ro 
h is tor iador dice:" Voltaire no se engañó en su presagio . En medio 
de sus t r iunfos, vió&e acometido de una violenta hemorragia,, que hi-
zo desde luego t emer por su vida. Los remedios que se le propina-
ron, no hicieron mas que aumen ta r su debi l idad; perd ió el sueño, y 
t r a t a n d o de recobrar le , tomó una fue r t e dosis de ó pió, que le qui tó 
casi en t e r amen te el uso de la razón. D 'Alember t , Diderot , Marmon-
tel, todos sus pr incipales discípulos acudieron entonces pa ra sostener 
la constancia de su maest ro en las úl t imas horas; pero no lograron 
sino ser test igos de su propia ignominia. La presencia de la mue r t e 
hizo vaci lar al corifeo do la incredul idad, y á pesar do todos pidió 
confesarse . Escr ibió al cura de S. Sulpicio, en cuya pa r roqu ia ha-
bi taba, supl icándole que le enviase un sacerdote , y el cura le mandó 
al abate Gau th ie r , capel lan de los incurables, á quien el mor ibundo 
en t r egó un escr i to firmado de BU mano, en que protes íaba que quer ía 
m o r i r en la Religión de la San ta Iglesia Católica, en que habia naci-
do. Suplicó al mismo que presentase su declaración al cura de S . 
Sulpicio y al arzobispo de Par i s , p a r a saber si e ra suficiente; mas a l 
volver el aba te de cumplir aque l la comision, encont ró ce r radas todas 
las pue r t a s y no le fué ya posible ve r al mor ibundo . Sucediéronse 
entonces unas á o t ras aquel las escenas de fu ror y rab ia , que horror i -
za ron á los mismos incrédulos . N o podían estos acercarse al lecho 
del moribundo, sin o i r mil imprecaciones. Retiraos, Ies decia, voso-
tros sois la causa de que yo me vea así: maldita sea la gloria que mz 
habéis preparado. En medio de su3 maldieioues, se notaban los ro-

[1] Diccionario biográfico universal, por D. J. R., artículo Voltaire. 



mordimientos de sus blasfemias: l leno de turbación y sobresanos i n 

t e r rumpia , u breve ins tan te de sueño ó de del ir io, gr i tando: no quie-
ro que me entierren á la orilla del Sena: otras, dando vuel tas en el 
Jecho, clamaba: Jesucristo' Jesucristo! En vano, procuraba a p a r t a r 
de si sus horr ib les recuerdos: ag i tado p o r el temor de Dios, á quien 
tanto había u l t ra jado, pasó los últimos momentos en las mas espan-
tosas convulciones de desesperación, hasta que dejando oír aquel la 
t r is te voz , muero abandonado de Dios y de los hombres, espi ró en la 

noche del 30 de Mayo de 1778. Los médicos y especialmente Mr . 
Xre í . :m D ¡ sal ieron espantados, a s e g u r a n d o que nunca habían visto 
tan te r r ib le espectáculo, y que las f u r i a s de Orestes no daban m a s q u e 
una débi l idea de las de Vol ta i re . T a l fué la muer te del pa t r i a rca 
de los incrédulos, cuyas circunstancias no pudieron negar sus propios 
discípulos ." (1) V o l t a i r e . d e quien dice un célebre escri tor de 
nues t ros días, que fué. sin duda sobre la tierra la encamación menos 
imperfecta del diablo-, (2) Voltaire , rep i to , á j u z g a r por las dudas ó 
cuestiones de la Carta, ha inspirado en su re t i ro al geólogo de 8 
Cosme. En efecto, todos los r epa ros del Sr . D. J u a n Amador ó ca-
si todos, los hizo, ha ya un siglo, aque l cé lebre y desgraciado impío, 
[ á j Si, \ o l ta i re ha sido el r iquísimo arsena l de donde se han toma-
do, casi l i te ra lmente , las preguntas hechas al I l lmo. Sr . Obispo. T l u e - o 
se d i r a q u e no e¿íamosen e l s i g l o d e los ade lan tos geológicos y del p ro 

gresol Pasando por al to las respuestas victoriosas que se han dado 
por otros á las tales observaciones, habr ía sido muy bueno que el con 
sul tor de Villa de Gos hubiera visto s iqu ie ra el tomo 3.© de El De 
fensor de la Religión, periódico que se publ icaba en Guada la j a r a por 
ios anos de 1830, y allí ver ia desvanecidas sus principales dif icul tades 
j M d Sr. Amador tuviera el Ínteres que apa ren ta por l a intel igen-

[1] Berau'It, NBercsstel, Historia de la Iglesia, tom. 32, lib. 95, 
[2] Oet homme (Voltaire) qui sans contredit fut sur la ierre la moins imnar-

faiteincariialisnili diable., Creüneau, Joly, Romaine en face de la 
revolution, tom. l.® pág. 7 j ed¡c. de 1860. 

t i o f i I é a n S e r ! aS ° b m 8 C 0 m p l e t n s d e V e l t a i í e ' 1 3 v o l , í r a- ' ««eton de 1837, el 
r qTÍOm de **"*> pá* 286; y e! tGm- del Diciionnaire philosophique, pág. 628. 

eia recta y genuina de las Santas Escr i turas , no creo que de jara de 
haber visto lo mucho y muy bueno que han escri to tantos sabios al 
e s p o n e r l o s pasages que han sido el tema constante d é l a increduli-
dad Pe ro no, sus p regun tas son dictadas de mala fé, por una curio-
sidad mal intencionada, que á nadie se le oculta, siendo esto mas que 
suficiente motivo p a r a no da r les contestación. Si no se p regun ta de 
buena fe, si no se busca la verdad como verdadero filósofo, sino una 
ocasión, un pre tes to de bur la r se y ridiculizar, ¿para q u é dar n inguna 
respuesta? Muy sabiamente se nos encarga en el sagrado libro del 
Eclesiástico, que no hablemos cuando no se nos oye. [ I ] A pesar do 
esto, veamos cómo se sat isface á las dificultades del Sr . Amador , y 

cómo las e3plica la ciencia. 
Ante todo, so debe a d v e r t i r , como dice muy bien Mr. Jeaatv, an te s 

ci tado, que Moisés sin de tenerse en sat isfacer una vana curiosidad, 
describiendo cosas e n t e r a m e n t e es t rañas á quien solo tuvo por ob je to 
enseñar verdades morales y no científicas, l lega á la historia p a r ü c u -
lar de un orden de acontecimientos en relación inmediata con el ori-
gen y el destino de la noble cr ia tura , que Dios va á f o r m a r á su ima-
gen. N o se olvide esto: Moisés no se propuso dar lecciones de tísica, 
de astronomía, etc., sino ensena rnos verdades morales. Se debe ad-
ver t i r también, y esto impor t a tener lo muy presente , 1. que la 
cer t idumbre de la historia , y especia lmente la verdad de un hecho, 
puede descansar sobre bases sólidas, y of recer á los espír i tus sabios, 
motivos suficientes de credibi l idad, sin que este hecho se harmonice 
completamente con o t ros hechos, que t ienen, como el p r imero , o t ras 
t an tas condiciones de credibi l idad. De la oposicion de dos hechos, 
se concluye o rd ina r iamente q u e el uno de ellos es falso: sin embargo, 
esta oposicion p resen ta o t ro punto de vista, que con f recuencia no se 
toma en consideración, y es q u e los dos hechos pueden ser ve rdade-
ros á la vez; pero cuya o p o s i c i o n a p a r e n t e es solo debida á la ignoran-
cia en que podemos es ta r de c ier tos otros hechos, que dar ían la s o l u -
ción del enigma. Es ta observación, que t iene con mucha f recuencia 
una aplicación esacta en la historia profana, es de la mas a l ta im-

(1) Ubi auditua non eat, non effundw sermonem.-Kccli, 32, 6. 



portancia „ aplica en partícula,- 4 la narración bíblica 2 = n i 
croe,do número de objeciones con que se ataca el re la to de ' la B i Í ¿ 
descansa sobre la oposición de .os bcel,os bíblicos con 1„ M Í Z 

» « W » Esta manera de a r g u m e n t a r es viciosa 
P rqne se apoya únicamente en la suposición g r a t ó l a é indem t a 
b e de que ios hecbos actuaies son ios mismos do todos ios t i e m p T y no 
han p o d . d o , * no podran producirse de o t r a manera . Lo q T s é lia 

. q d 0 e s t a b I e ^ r una sucesión r e g u l a r en las cosas; pare el 
p resen te es por sí mismo independien te del pasado y del po venir y 

1 D l 0 S h a q U e n d 0 ' — e s t a d 0 R i t u a l del mundo la aérie S 
uo en nuestros días observamos, ha podido que re r en el p a s a d l e . 

de quere r para el porveni r , o t ros hechos del todo diferentes . q u ¡ veo . 
d n a n o á in t e r rumpi r paságe ramen te lo qué l l a m a m o s / e y e , natura-
les, o a f o r m a r á su vez un orden r egu la r y habi tual d i fe ren te de í 
que ahora tenemos nosotros. 3. o s h a narración mosaica ha re-
velado a los hombres una parfjo de la historia pr imi t iva , no por esto 
el escritor deberá haber recor r ido el campo en te ro do esta misma Ins-
oria El nos aice de q u é manera ha sido cr iado el hombre, asi como 

los d i fe rentes cuerpos que componen el sistema del universo actual ; 
pero ni una sola pa labra nos dice de o t r a mul t i tud de cosas, po rque 
esto no concierne al hombre, y no S 3 l iga á su his tor ia . La o r « ¿ i -
zacion del universo y todas las obras que Dios ha hecho, como d ice 
el Ecleeiastes (1), han sido abandonadas á las invest igaciones y dispu-
tas de los hombree; y sobre todo esto, la revelac ión permanece muda, 
^ a ciencia, pues, ha r ía muy mal en pedi r á Moisés la razón de todo 
lo que ella descubre ó cree descubri r en el mundo mate r ia l quo e s -
pióla . Moisés nos ha dicho de la infancia de nues t ro mundo lo que 
ha creído indispensable hacemos conocer, y lo que la ciencia j amas 
nos hubiera enseñado; pero no ha hecho sino levantar una extremidad 

F e l 0 > mul t ándonos infinitas cosas que no nos ha revelado. La ciencia 

(1) Cup. 3 ° , v . 11. 

no puede, pues, exigir de la Biblia sino una sola cosa, y es, que su 
narración no desmienta á los hechos averiguados, y que estos puedan 
explicarse absolutamente sin desnatura l izar el re la to bíblico. En otros 
términos, la Biblia no debe decir sino lo que es, pero no todo lo que es. [1] 

Hecha esta sa lvedad, que creo muy opor tuna, entremos en mate-
ria. P a r a sa t isfacer , si es posible, la curiosidad del Sr . Amador , voy 
á copiar , t raducidas del f rancés , las observaciones s iguientes de los 
Ed i te res del Curso completo de Escritura.-¿Pero qué. se entiende 
por esta espresion: Separavi t lucera á ten ebria? Parece que el kisto-
riador considera á las tinieblas sustanciales como la luz, y que esta y 
aquellas se encuentran mezcladas; tal idea es absurda—Se puede res-
ponder á esto: 1. c Que este verso puede significar que el eter o la 
materia de la lut no fué esparcida sino en una por ció n del espacio, 
quedando el resto privado di él. Asi nuestra atmósfera tiene un limi-
te á pesar de su elasticidad— 2. ® La continuación de este verso 

ap'pelavitquo lucera dieta, tenebras autern noctem, hacen mas verosi-
mil que Dios produjese, desde este momento, los fenómenos alternati-
vos que llamamos dia y noche. Para producir este efecto, bastaban 
las dos condiciones siguientes: 1. R Poner la luz en vibración, co-
mo sucede con los- astros en el sistema actual: 2. a Poner á la tier-
ra en revolución sobre su eje. Estas dos condiciones son admisibles, 
supuesto que, por lo que hace á la segunda, no hay ninguna razón pa-
ra hacer comenzar el movimiento déla tierra en otra época que no sea 
el primer dia del Génesis; y por lo que respecta á las vibraciones lu-
minosas, Dios ka podido producirlas inmediatamente, antes de encar-
garlas como á su causa ordinaria, á los instrumentos que crió m s í 
tarde, 'tales como el sol y demus astros. [2]=Se arguye contra el ver-
sículo sesto y los siguientes, que se cuenten tres días antes de la crea-
ción dél sol, h cual, se dice, es un absurdo, puesto que el dia no es otra 
cosa sino una revolución solar, sea real ó aparente. A esto responde-

[1] Estas réglas de critica, que son muy filos&ficas, ettân tomadas dê las Con-
sidérations préliminaires sur les Annotations Géologiques â la Beriése.= Curse 
completo de Etcriïura, t. 3. pag. 1586 y 1587. 

(2) S. Scripturae cursus complétas, t, 3 . ® , pag. 1590-1591, Annotation* g*-

logiques â la Genèse, en la nota. 



mos:~l. © Que sabiendo Moisés tan bien como cualquiera otro que 
no hay din sin sol, es evidente que los dias de que habla allí, no son 
días naturales y ordinarios, esto es, dias solares. Se trata únicamen-
te de determinar el sentido que haya de darse á esta espresion.^2. © 
Moisés ha podido llamar dia la duración de un dia ordinario, aun 
cuando estas 24 horas no hubiesen estado repartidas entre la luz y la 
oscuridad. Las palabras v é s p e r e e t mane , serian tomadas por analo-
gía, para espresar el fin y el principio de este intervalo. = JVos parece 
probable que estos tres dias son del todo semejantes á los nuestros or-
dinarios, según la doble hipótesis que acabamos de esponer. Si pues• 
ta la tierra en revolución sobre su eje, Dios ka hecho también vibrar 
al mismo tiempo la luz (sit IuX), los fenómenos diarios han debida 
ser desde este momento los mismos de hoy, si solo faltaba que las for-
mas de los astros apareciesen desde entonces en el cielo. Ahora bien: 
porque en el cuarto dia Dios haya impuesto estas funciones al sol y 
á los demás astros, ¿hay razón para que no haya podido hacerlo de 
otra manera, durante los tres primeros dias?-Acaso se nos pregunta-
rá^ por qué razón y con qué miras Dios haya hecho vibrar esta luz. 
JVo lo sabemos, lo confieso; pero el hecho no es por eso menos cierto, 
pues que la existencia del dia y de la noche están indicadas desde el 
primer dia. Por otra parte, nada hay que impida admitir que Dios 
haya producido los primeros hechos de la série que debia componer los 
fenómenos futuros y habituales del universo, antes que pudiese tener 
conocimiento de ellos el hombre, criado en último lugar. (1) 

E s t o que an tecede , escr i to p o r los sabios ed i t o r e s del Curso com• 
pleto de S. Escritura, es la r e s p u e s t a qua p u e d e darse á las p r e g u n -
tas q u e hace el geó logo c o n s u l t o r de S. Cosme. Es un hecho, des-
d e el p r imer d ia , la ex i s t enc i a d e la luz y de las t in ieblas : L o s in-
t é r p r e t e s no es tán de a c u e r d o s o b r e la in t e l igenc ia que d e b a d a r s e á 
las p a l a b r a s mañana y tarde, de q u e usa Moisés. La ciencia geoló-
gica tampoco las esplica: so lo d ice que la elevada temperatura del 
globo, al salir de la nada, fué la causa de la luz anterior al sol. ¿Será 
esto c ier to? T a l vez, tal vez n o . ¿Cómo se verificaba esa alterna-
tiva de luz y de tinieblas? Cada cuándo? H a s t a hoy nad i e lo ha es-

(1) Ibid. pag. 1591. 

plicado s a t i s f a c t o r i a m e n t e : la geología enmudece. P e r o tal vez e l S r . 
Amador , en su3 med i t ac iones y p r o f u n d o s es tudios geológicos , h a y a 
a lcanzado en S. Cosme la espl icacion del en igma, a v e r i g u a n d o lo q u e 
no han conseguido los ma3 i l u s t r e s geó logos . ¿ P o r q u é no en r iquece 
á la ciencia con sus i m p o r t a n t e s revelac iones .? Die.... et eris miki 
raagnus Apollo. 

¿El dia sétimo ó del descanso dura aun? es diferente de los otros 
seis? ó en qué tiempo concluyó, para que se celebre su recuerdo desde 
que terminó la creación? A e s t a o t r a p r e g u n t a del geó logo de San 
Cosme, con te s t a r á por mí A u g u s t o Nicolás , á quien el S r . A m a d o r 
no h a r á la r id icu la ofensa do t ene r lo por a t r a s a d o en los a d e l a n t o s 
de la ciencia geo lóg ica . " P a r a esp l ica r es te s é t imo d i a , dice e l sabio 
a u t o r de ios Estudios Filosóficos, el h i s to r i ador cambia de l e n g u a j e . 
Y no d ice como antes , y fué la tarde y la mañana un dia: ya no se 
e n c i e r r a en n ingún l ími te ; escepeion no tab i l í s ima , que no puedo d e j a r 
de t e n e r un mot ivo , en un l ib ro en q u e , como hemos visto, cada pala-
bra enc ie r ra t a n t a i m p o r t a n c i a y v e r d a d . P e r o ¿cual es es te mot ivo? 
El único que se p r e sen t a n a t u r a l m e n t e á la ref lexión, es q u e es te d ia 
no ha t en ido fin todavía , q u e p e r m a n e c e empezado; que con t inúa , p ro -
sigue y br i l la aún sobre n u e s t r a s cabezas ; que no es o t ro , en fin, q u e 
el pe r iodo n a t u r a l é his tór ico, a l cual noso t ros pe r t enecemos , lo q u e 
se a jus ta e sac t amen te con la esp l icac ion de la p a l a b r a dia, que acaba-
mos da d a r . Dios descansó, e s to es, como dice Moisés, q u e reposó el 
dia sétimo de toda- la obra que habia hecho, y que d e s p u e s de h a b e r 
hecho pasar á la n a t u r a l e z a po r seis a l u m b r a m i e n t o s sucesivos, que la 
conduje ron has ta el pun to q n e se h a l l a b a cuando el hombre tomó po-
sesión de el la, co ronó todo su s i s tema, lo bendi jo y sant i f icó, y le im-
pr imió es ta so lemne r e g u l a r i d a d , es ta a r m o n í a i nva r i ab l e en su mis-
ma va r i edad , es ta ca lma, eBte o r d e n , es te p r o f u n d o reposo, en fin, en 
que está g i r a n d o hace mag de seis mi l años, y q u e es imagen d e l a 
paz y reposo ina l t e rab les , q u e r e i n a n en el seno de su d iv ino A u t o r . 
= A s í se e n c u e n t r a esp l icada l a ausencia do ese véspere et mane, 
cuando se t r a t a del d ía s é t imo . I n t e r p r e t a n d o de es ta m a n e r a e l 
texto, dice el sabio p ro feso r de teo log ía de M o n t p e l l e r (1), se s ien te 

(1) Marcelo de Serres. t. 1. pag. 16. 



ano herido de veneración por un libro, cuya3 insignifieatvl.es palabras 
tienen tan alta impor tanc ia . " [1] 

Cuando hombres como Wissaman,Brocchi , Cuvier, de Ser res y Au-
gusto Nieolas, verdaderos sabios, se sienten heridos de veneración por 
un libro, cuyas insignificantes palabras tienen tan alta importancia, 
causa verdadera indignación que otros hombres, escasos de saber, sin 
religión y sin conciencia, se mofen de aquel sagrado libro. 

Ya vemos cómo esplicati los últimos sabios geólogos el dia sétimo 
de que nos habla Moisés: el consultor geólogo de Villa de Coa, 
¿tendrá alguna otra ingeniosa esplicacion que darnos, que venga á 
probar las imposturas de l inspirado escritor ? Die et erir 
mi hi magnili Apollo, 

Ili, 

A la pagina 8 de la Carta leemos: " F e r o esos centros de atracción 
[los astros] de igual ó mayor ràdio que nuestro sol, y esos planeta? 
que lo3 rodean, ¿son cuerpos formados do pura luz, ó son globos ter-
ráqueos, compuestos do los mismos elementos que nuest ro suelo? T o -
dos los astros sin escepcion, son cuerpos caya es t ruc tura es igual á la 
de la t ierra que habitamos, según lo demuestran las observaciones as-
tronómicas que se han hecho, y los aerol i tos que de ellos caen, así ea 
que no hay ninguno que sea formado de pura luz. pues ésta la reci-
ben por la refíeccion de otros , y loa centrales ó soles, quo son las es-
trel las fijas, la reúnen en sus fotosferas. = V é a m o s , pues, si el re la to 
de Moisés, hombre inspirado por BÍOB para decir la verdad, está de 
acuerdo con lo que enseña la ciencia y nos demuestra la razón ilus-
trada. H ó aquí el testo del Génesis; "Di jo despues Dios: H a y a 
" lumbreras ; esto e?, cuerpos luminosos en el firmamento del cielo, 
"que distingan el dia y la noche, y señalen los tiempos, I03 dias y los 
"años, á fin de que brillen en el firmamento del cielo, y a lumbren le 

C I ) T o m o 1 . P B £ . 2 6 4 . 

«.fierra. Y fué hecho así. Hizo, pues, Dios dos grandes lumbreras: 
, l a lumbre ra mayor para que presidiese al dia; y 1.a lumbrera menor 
-pa ra presidir á 'la noche: é hizo las estrellas. Y colocólas en el fir-
m a m e n t o del cielo para que resplandeciesen sobre la t ierra y presi-
•'diesen al dia y á la noche, y separasen la luz de las tinieblas. Cap. 
»1. v is . del 14 al 18." 

"Perc íbese desde luego, añade inmediatamente despues el astróno-
mo de S. Ccsme, que Moisés suponía al sol, luna y estrellas como lu-
minares ó cuerpos formados solo de luz y de una es t ructura diferente 
de la de 1a t ierra que habitamos, lo que es un er ror , según los asertos 
que acabo de sentar , siendo en realidad oíros tantos mundos, cuyo 
destino no fué solamente dividir la luz de las tinieblas, constituir el 
dia y la noche y br i l lar en el firmamento/7 

Moisés no dice lo que le a t r ibuye el Sr . Amador: Moisés no dico 
que el sol, &e. estén formados solo de luz; lo contrario indiea muyela-
ramente , al decirnos que la luz lué criada en el pr imer dia, y el sol y 
demás astros hasta el euar to . "Hemos indicado en otra parte , escri-
bía un sábio hace poco, que cuantos pasos se dan en el progreso do 
las ciencias, son otras tantas pruebas do la revelación divina y de la 
verdad con que Moisés ha refer ido la creación del cielo y de la tier-
r a Hoy hay motivos muy poderosos, que rayan casi en cer-
t idumbre, pa ra creer que el sol es un cuerpo sólido y opaco de por sí; 
y que los resplandores que de él parten á la t ierra y á los demás glo-
bos, que forman su numeroso sistema, no emanan mas que de su at-
mósfera, que cua l un ropage bri l lante y deslumbrador lo ciñe y lo ro-
dea. Y así se comprende muy bien, porqué el his tor iader sagrado 
habla primero de la creación de la luz, y luego de la de los astros. 
La luz en este dia, fué , como acabamos de decir, recogida do la esten-
sion ea que vagaba, y puesta en los cuerpos que en la creación l levan 
ac tualmente el nombre de luminosos." 

:De dónde infirió el autor de la Carta que Moisés afirma ser el sol 
y demás astros formados de sola luz? Dic, et eris mihi magnus A-
pollo. Moisés ios llama cuerpos luminosos, como se los l lama también 

en la ciencia actual . 
Tampoco supuso Moisés q u e I03 astros sean de una estructura dife-

rente de la de la t ierra, como falsamente asegura el astrónomo de Vi-



ano her ido de veneración por un libro, cuy 83 insignificantes pa labras 
tienen tan al ta i m p o r t a n c i a . " [1] 

Cuando hombres como Wissamao,Brocchi , Cuvier , de Se r r e s y Au-
gusto Nieolas, ve rdade ros sabios, se sienten heridos de veneración por 
un libro, cuyas insignificantes palabras tienen tan alta importancia, 
causa ve rdadera indignación que otros hombres, escasos de saber, sin 
religión y sin conciencia, se mofen de aquel sagrado l ibro. 

Ya vemos cómo esplicati los últimos sabios geólogos el dia sét imo 
de que nos habla Moisés: el consultor geólogo de Vil la de Cos, 
¿ tendrá a lguna o t ra ingeniosa esplicacion que darnos , que venga á 
p roba r las imposturas de l inspirado escri tor ? Die et erir 
mi hi magnus Apollo, 

Ili, 

A ia pagina 8 de la Carta leemos: " F e r o esos cen t ros de atracción 
[los as t ros] de igual ó m a y o r ràdio q u e nues t ro sol, y esos p lane ta? 
quo I03 rodean, ¿son cuerpos formados do pura luz, ó son globos ter-
ráqueos, compuestos do los mismos elementos que nues t ro suelo? T o -
dos los as t ros sin escepcion, son cuerpos cuya e s t ruc tu ra es igual á la 
de la t ie r ra que habitamos, según lo demues t ran las observaciones as-
tronómicas que se han hecho, y los aero l i tos que de ellos caen, así ea 
que no hay ninguno que sea formado de pu ra luz. pues ésta la reci-
ben por la refíeccion de o t ros , y loa centra les ó soles, que son las es-
t re l las fijas, la reúnen en sus fotosferas. = V é a m o s , pues, si el r e l a to 
de Moisés, hombre insp i rado por BÍOB pa ra decir la verdad , está de 
acuerdo con lo que enseña la ciencia y nos demuestra la razón ilus-
t rada . H ó aquí el tes to del Génesis ; "D i jo despues Dios: H a y a 
" lumbre ras ; es to e?, cuerpos luminosos en el firmamento de l cielo, 
"que dis t ingan el d ia y la noche, y aeñalen los t iempos, lo3 días y los 
"años, á fin de que bri l len en el firmamento del cielo, y a lumbren le 

C I ) T o m o 1 . P B £ . 2 6 4 . 

«.fierra. Y fué hecho así. Hizo, pues, Dios dos g randes lumbreras : 
la lumbre ra m a y o r pa ra quo presidiese al dia; y 1.a lumbre ra menor 

- p a r a pres id i r á ' l a noche: é hizo las es t rel las . Y colocólas en el fir-
m a m e n t o del cielo pa ra que resplandeciesen sobre la t ie r ra y presi-
•'diesen al dia y á la noche, y separasen la luz de las t inieblas. Cap . 
»1. v rs . del 14 al 18 ." 

"Pe rc íbese desde luego, añade inmedia tamente despues el astróno-
mo de S. Ccsme, que Moisés suponía al sol, luna y estrellas como lu-
minares ó cuerpos formados solo de luz y de una es t ruc tu ra d i ferente 
do la de ¡a t ierra que habitamos, lo que es un e r ro r , según los aser tos 
que acabo de sen ta r , s iendo en rea l idad oíros tant03 mundos, cuyo 
dest ino no fué solamente dividir la luz de las t inieblas, consti tuir el 
dia y la noche y b r i l l a r en el firmamento." 

Moisés no dice lo que le a t r ibuye el Sr . Amador : Moisés no dico 
que el sol, &c. es tén formados solo de luz; lo contrar io indiea m u y e l a -
ramente , al dec i rnos que la luz lué cr iada en el p r imer dia, y el sol y 
demás as t ros hasta el euar to . " H e m o s indicado en o t ra par te , escri-
bía un sábio hace poco, que cuantos pasos se dan en el progreso do 
las ciencias, son o t ras tantas p ruebas do la revelación divina y de la 
v e r d a d con que Moisés ha re fe r ido la creación del cielo y de la t ier-
r a Hoy hay motivos muy poderosos, que rayan casi en cer-
t idumbre , p a r a creer que el sol es un cuerpo sólido y opaco de por sí; 
y que los resp landores que de él par ten á la t ie r ra y á ios demás glo-
bos, q u e forman su numeroso sistema, no emanan mas que de su at-
mósfera , quo cua l un ropage br i l lante y des lumbrador lo ciñe y lo ro-
dea . Y así se comprende muy bien, porqué el h i s to r iader sagrado 
habla pr imero de la creación de la luz, y luego de la de los as t ros . 
L a luz en este dia, fué , como acabamos de decir, recogida do la esten-
sion en que vagaba , y puesta en los cuerpos que en la creación l levan 
ac tua lmen te e l nombre de luminosos." 

:De dónde infir ió el au tor de la Carta que Moisés afirma ser el sol 
y demás as t ros formados de sola luz? Dic, et eris mihi magnus A-
pollo. Moisés ios l lama cuerpos luminosos, como se los l lama tambieu 

en la ciencia ac tua l . 
Tampoco supuso Moisés q u e I03 a s t r o s sean de una es t ruc tura dife-

r en te de la de la t ierra , como falsamente asegura el as t rónomo de Vi-



lia de Cos. En tal cosa no se metió Moisés. ¿Do dónde lo colige el 
Sr . Amador? Dic, et tris miki magnus Apollo. Es preciso repet i r , 
lo machas veces: Moisés ref iere senci l lamente la creación de todas las 
cosas; pero no da lecciones de física, ni de as t ronomía , y por esto no 
se espresa muchas veces con la esaetitud de un profesor . El historia-
dor sagrado no se ocupa de esplicar la na tura leza y propiedad de las 
cosas. 

A la página 9 se dice en la Carta: "No, I l lmo. Sr . , las sábias hi-
pótesis de los astrónomos llegan en este punto á tener la fuerza de 
axiomas incontestables, po rque una vez demost rado que (los as t ros) 
son grandes masas de la misma composicion y na tura leza que nues t ro 
globo, deben por tal causa haber recibido el poder veje ta t ivo y ani-
mal, teniendo igualmente la r iqueza del mineral , de manera que esa 
cadena unida de los t res reinos de la naturaleza que acá observamos, 
sigue en ellas las inmutab les leyes que les . imprimió su omnipoten te 
art íf ice, y el animal mas perfecto que allí exista, debe ser un ente ra-
cional semejante al hombre, porque no habiendo cr iado Dios cosa inú . 
til alguna, ¿quién poblar ía esos mundos siu cuento, y quién d is f ru ta-
ría de sus producciones y bellezas, a labando por sus obras al Crea-
dor? 

Según esto, el Sr . D. J o a n Amador cree y sostiene la existencia de 
habi tantes en todos los astros. Buen provecho: crea sobre esto lo 
que bien le plazca. Solo recordaremos á es te propósi to aquel lo de 

E l ment i r por las es t re l las 
Es un seguro mentir , 
P o r q u e n inguno ha de i r 
A p regun tá r se lo á ellas. 

Sobre esta materia se p resen tan dos cuestiones: 1 . « ¿es posible que 
haya habi tantes en los as t ros? 2 . « ¿de hecho hay habi tantes? A la 
pr imera so puede desde luego contes tar a f i rmat ivamente ; no así á la 
segunda. P a r a admit i r lo pr imero no hay imposibil idad alguna- pa ra 
reso lver lo segundo no tenemos dato de donde pa r t i r . P a r a conocer 
la existencia de una cosa desconocida, dice Bal ines muy bien, necesi. 

tamos pa r t i r de una cosa conocida, y saber ademas que están unidas 

por algún víuculo. Sin esto es imposible dar un paso. ¿Cómo a d -
quirir un conocimiento que no tengo, si no se me da otro en que pue-
da es t r ibar? T a n t o va ldr ía construir un edificio sin fundamento . (1) 
.En q u é se apoya el discípulo del célebre Wol f pa ra asegurar tan sé-
r iamente que los as t ros están habitados? Nada mas que en el argu-
mento de analogía ó inducción. E l g lobo en que vivimos, se dice, 
está lleno de criatura*, que nacen, viven, mueren y se reproducen sin 
cesar, ; y los demás globos permanecerán cons tan temente estér i les , 
yermos y deshabi tados? ¿No habrá en ellos aguas que los fer t i l icen, 
p lantas que los vistan de hermosura, metales preciosos y seres inteli-
gentes, que gocen y reconozcan los beneficios del P a d r e común? A 
este a rgumento , que, aunque fundado en mera analogía , es muy fuer-
te, no nos ea dado contes tar , decía un sábio mexicano, de quien he to-
mado es tas l íneas, mas que con nuestra ignorancia. " N a d a podemos 
"saber sobre estas m a t e r i a s sin revelación espresa de Dios, y Diosna-
" d a nos ha r e v e l a d o . " 

Un célebre filósofo de la an t igüedad dijo que toda la na tu ra leza 
es taba c i rcundada de tinieblas: circunfussa esse tenebris omnia. Con 
cuánta mas razón podemos decir esto de la cuestión sobre habi tan tes 
en los astros! En efecto, la argumentación de analogía , única posible 
en el presente caso, no seria segura, y ya sabemos á cuántos e r rores 
ha conducido por su mala aplicación. Es célebre y muy sabida la 
ocurrencia del filósofo a leman Wolf , quien no solo admit ía pobladores 
en los as t ros , sino q u e l legó hasta da rnos su es ta tu ra . "Cons ta p e r 
" la esperiencia, decia , que la pupila de los ojos se cont iae ó se d i l a ta 
"según q u e la luz la h ie re mas ó menos fue r t emen te : por lo mismo, 
"aquel los que están mas le jos del sol, t ienen la pupila mas es tend ida . 
" A h o r a bien, e n t r e la pupila y el ojo, en t r e este y la es ta tu ra de l cuer-
"po debe exis t i r una esacta proporcion: luego aquellos que hab i tan 
" los p lane tas mas d i s tan tes del sol, deberán ser mas a l tos : luego los 
"hab i t an tes do J ú p i t e r t ienen trece pies de a l tu ra " ¿A dónde 
i riamos á p a r a r con estas inducciones? Risum teneatis amici? 

(1) Lógica. Cuestiones de existencia. 



Basta lo dicho sobre una cuestión, que no dudo en calificarla da 
fút i l . 

En seguida, a la página 10, se dice que "Moisés ignoró que tuvié-
" ramos polos donde no habr ía dias de 24 horas, compuestas de ve¿-
'•pére et mane, sino in terva los do oscur idad d u r a n t e el inv ie rno y do 
" luz du ran t e el verano, y este es un e r ro r que lo condena , p o r q u e ha 
"dicho que las lumbreras fueron hechas para presidir a l dia y á la no-
"che na tura les , y pa ra señalar los t iempos, los años y los dias, debion-
"do haber dicho, para ser veraz, salvo en los polo3 de la t i e r ra , qua 
"segui rán o t ras reglas : e r ró , por fin, en c reer que la t i e r r a e ra firma 
"y que el sol g i raba en torno suyo, lo que se testifica por el lieclio (te 
" q u e Josué , acep tando sus opiniones, mandó suspender la ca r re ra da 
" aque l as t ro en Gabaon y la de la luna en A y a l o n . " 

F ie l discípulo el Sr . Amador de los geólogos y as t rónomos enciclo-
pédistas del siglo pasado, ha tenido el a t rev imiento necesar io pa ra 
t r a t a r de ignorante á Moisés; á Moisés, de quien dice Augus to Nico-
lás, quo ha l legado á ser el regulador y como el pa t r ia rca de las cien-
cias. [1] "Niugun monumento , sea histórico ó as t ronómico, ha podido 
"p roba r que hubiere falsedad en los l ibros de Moisés-; por el contra-
rio, [ C p t o d o s gua rdan la mas notable conformidad con 103 resu l tados • 
"obtenidos por los mas sabios filósofos y los geómet ras mas profun-
" d o s . _ r f l T a l e s el t r ibuto que la e tnograf ía y la geograf ía r inden 
"á una por la boca de su mas aven ta jado in t é rp re te , B a l b i . " [2] Y 
ahora nos viene el geó logo-as t rónomo de S. Cosme con que Moisés 
fué un impostor, un ignorante! Ahora nos viene cea que este escri-
tor Sagrado ignoró qua en las regiones polares no habr iá dias de 24 
horas, sino largos in tervalos de oscuridad du ran t e el invierno, y dé 
luz duran te el verano! Es muy notable que las observaciones astro-
nómicas del Sr . D. J u a o Amador nunca hubiesen ocurr ido á los m a j 
cé lebres y dist inguidos astrónomos modernos, desde Wil l iam Hers -
chel l hasta Mr. Arago . ¿Cómo se esplicará e?to? Es muy sencil lo. 

(1) Esludios Filosóficos, tom. 1 . ° , pág. 289. 

(2) Esludios Filosóficos, t. 1. pag. 290. 

Donde todos los sabios han hallado verdad, grandor y belleza, el nue-
vo as t rónomo ve impostura , pequeñez y fealdad. ¿Qué culpa tiene el 
Sr . Amador de que sus estudios y adelantos ( r e t róg rados de mas de 
siglo) geológico-as i ronómicos no le ayuden á hacer convenir la verda-
dera ciencia en la nar rac ión mosaica? Si no lia visto siquiera á ios 
i lus t res geólogos y a s t rónomos modernos, sino solo á Vol ta i re y com-
parsa; si su tea t ro de observaciones geológicas no se est iende mas al lá 
de la pequeña área de las sales de S. Cosme; ¿qué es t raño es que así 
hable del Génesis ei Sr . D. J u a n Amador? Cuán cier to es, como di-
•ee Mr. de Serres , que el s abe r las cosas á medias aloja de la Rel igión, 
y que una ciencia p ro funda hace volver á ella! 

Foro contestemos y a á los reparos del Sr . Amador . 1 . ° Moisés 
ignoró que en los polos serian las noches y los dias de mucho mas de 
24 horas, y por lo misino erró cuando dijo que el sol y la luna fueron 
criados para que presidiesen al dia y á la noche. P u e d e ser quo Moi-
sés ignorase (lo cual no creo ni s iquiera probable) lo de las regiones 
polares , así como pudo i g n o r a r (que tampoco creo.) la grandeza, así 
absoluta como re la t iva , del sol y de todos los astros. ¿Se infiere por 
esto lo que dice el a u t o r de la Carta? No, seguramente. E n t r e m o s 
en breves esplicaciones. 

1 . ° No olvidemos quo Moisés, al escribir el sagrado libre del Gé-
nesis, no e ra un profesor do ciencias naturales , que se propusiese es-
pl icar el origen de todas las cosas, sus relaciones múluas, sus propie-
dades , &c.: e ra s implemente un h i s tor iador de !a creación, y no ha-
cia á su objeto e n t r a r en l a rgas y curiosas esplicaciones. Consigna 
los hechos y nada mas, y esto á g randes y sublimes trazos. " P o r es-
to, r epe t i r é con Mr. J e h a ñ , sin detenerse en sat isfacer una vana cu-
riosidad con la descripción de un estado de cosas in termedio , entera-
mente estraño á quien solo tuvo por objeto enseñar verdades morales y 
no científicas, Moisés l lega á la his toria par t icu lar de un órden de 
cosas en relación i n m e d i a t a con el or igen y el destino de la noble 
c r ia tura que Dios va á fo rmar á su imagen . " Así se espresan los sa-
bios al conciliar con la ciencia los defectos apa ren tes del Génesis; de-
fectos que, como decia un célebre filósofo romano, son mas bien de 
n u e s t r a cor ta in te l igenc ia , que no alcanza á esplicar las admirables 
obras del Señor. Es to e r a suficiente pa ra contestar la observación 



del Sr. Amador ; fiero la ciencia incrédula y curiosa no queda así sa-
titífeclia: en su loco orgul lo , en su paroxismo, quisiera subir al ori-
gen, al principio de todas las cosas, l l egar mas a l l í , á lo mas a l to de 
los cielos, romper la santa y misteriosa niebla que rodea el trono del 
Altísimo, y a r r anca r sus secre tos al que fué y es el Creador y Con-
servador de cuanto existe. Empeño vario! Lasprofundi íades de Sa-
lanas, altitudines Satanae, como dice el Apóstol S. J u a n , (1) no pre-
valecerán contra la p rofund idad de las riquezas de la sabiduría y de ¡a 
ciencia do Dios, de sus juicios incomprensibles y caminos impenetra-
bles. (2) 

2 . ° El sentido de la Sag rada Escri iura e3 de dos maneras , lits-
ral y figurado: cuando no hay inconveniente, debe s iempre prefer i r -
so el p r imero . Un mismo pasaje puede tener á la vez varios son i -
dos. S. Agustín dice á es te propósito: lia, cum aliiis dixeri t : Hoc 
sensit (scr iptor scilicet í l ag iographus ) quod ego; et alius: lino illud 
quod ego; religiosius me arbitror dicere: Cur non utrumque potius, 
si utrumque verum est? Et si quid terñum, et si quid quartum, et 
si quid omninó aliud verum quispiam in his verbis videt, cur non 
•illa omnia vidisse credatur. per quem unus Deas sacras litteras vera 
et diversa visuris multorum sensibus temperavit? (3) Qué reglas ha-
ya para en tende r bien los diversos sent idos que tenga la Sagrada Es-
cri tura, véase á J acobo Bonfre r i , Praeloqaia in totam Scr'ipturam 
sacram. 

3 . ° Crió el Señor dos g randes lumbreras , la una para que presidiese 
al dia y la o t ra á la noche. Es tas lumbre ras fueron el sol y la luna. 
Y que ellas presiden al dia y á la noche, es fuera de toda duda; pa ra 
convencerse, no hay mas que ocu r r i r al vocabular io de todas las na-
ciones: en todas las lenguas es l lamada la luna el astro de la noche, 
así como el sol el astro del dia. P e r o el as t rónomo de S . Cosme se 
levanta ahora amenazante , ter r ib le en contra de esta creencia univer-
sal, apoyado en a r g u m e n t o s que tienen unos cuernos mas agudos que 

(1) Apocalypsis, cap. 2, v. 24. 
(2) S. Pablo, Epist. a ios Rom., cap. XI, v. 33. 
(3) Lib. 2 . ° de Doct. Christ, cap. 27, et lib. 12.° Confess, priinum id insinuai 

cap. 26, el postea apertius cap. 31. 

los de un toro puntal. P o b r e s de vosotros, filósofos, h is tor iadores , 
litera tos v poemas de todo el mundo, que por haber l lamado a! sol y 
i Z L v l r o s del dia y de la noche, sois a h o r a t ra tados de >gnoran-
e por el Sr. D. Juan A m a d o r , hombre cé lebre por sus estudios y 

adelantos geológico-astronómicos, y muy conocida por esto en toda 
¡ereercis acaso que en toda la Repúbl ica l i terar ia! Pues no, s eno . , 

nn en toda su casa. " . . , , , ^ 
" 4 0 El sol, dice el H lmo. Scio, anotando el vers. 14 de cap-
del Génesis, con su luz fo rma el dia a r t i f i cg l : luego que a l ta la lu 
d sol snc de la noche, y se ven lucir la luna y las estrella*. pe í 

o e dice que el sol y la luna dividen el dia y la noche Llama-
n 7ia, dice Balbi , el t i empo que está el sol sobre nuestro hor izonte 
T n o l el que no le vemos: ios crepúsculos hacen por consiguiente 
p a r t e de la noche. (1) Según esto, en l , s puntos que, r e t i rando« , do 
En ador se aproximan mas ó menos á ios polos, sus días o sus noches 
Í Z Z ó menos largos; y esto ¿ P o r qué? por el movimiento e re-

, • ,-jn la tí'M-ra T o d o esto lo sabia muy bien el escri tor itispi, 
d i jo q u e el . 1 y la luna presidir ían el dia 

a noche, su dicho es una Vro§sicion universal, y ya sabemos que 
'cuando no se trata déla esencia de las cosas, ni de sus leyes «.«.«n«, 
cuanaon comprende la mayor pane délos 

t ^ n t t ^ L U - m > "»p»"",4« Ia 

« d e W t m m su d¡a n a t u r a l , fe™.», por I . 1 » M . » » I » 

a s 1 t a noche, , » I M » « « P & " > • 

C D a»d» ea ios de con-

1 0 Z Z T Z z la o t ra p e r r i n a c i c l ó n . Se dioe q ? . MolSos 0 « , 
Veamos an t ^ supuesto 

- 1 Legis lador de los judíos , 

(X) Nuevo curso completo de geografia uñigal, Jisica, lírica t l.<=» 

Balmos, Filosofía e l e m e n t a , . - U g i c a . - R ^ s sobre la este„,ion del su-

ge to, regla 2. e 



Í Z T e'1 G"Ja0n Carrera d d * * la luna en Ayalon 
Esta objecion no merece respues ta : es muy vieja y mii veces l e In 
contes tado sat isfactoriamente. El S , Au.ador e s " se ha l e c t í 
Los mismos copermcanos, á q „ ¡ e n e s tanto ap laude y con razón e as ' 
— d e s Cosme, ^ < J s , o l / o s m u c h ^ 

«nejantes de la Sagrada Escritura, d ie iendo "que se deben entou 

" tes D a t U r a I J a C 0 m 0 d a d 0 á , a de las gen-
te esto es del movimiento a p a r e n t e . Dio. , dicen ellos, no nos quiso 

ensenar astronomía en !a Sag rada escr i tura , lo que q u i s i fué que 

"rifa i • P U 0 ? - 1 0 r e s 0 d i c e , a E s c » t a ' - a qno Dios p rodu jo "a i r : : ; r r á r \ r s o n el sei y !a * £ s hab a formado las es t re l las ; y hoy es ciert ísimo que la l U £ a ni de suyo 
e ' b i n a r as, como . 1 . 01 , pnea no t iene l u . propio, ni es g r ande 

Z u Z Z % V r ° I& E S e r Í í l " ' a ^ 1 1 S t a a g r a n d 6 ' 8 i e n á 0 « as t ro 
í. 2 Z : ¿ u m i n a " S,I18erl0> 6010 porqae en la eomun 

de l a 3 gentes la luna es u* luminar grande , pues recibimos de ella 
una gran , o z y s ena una cosa que entonces no se en tender ía ¿ X 

"Dio h a ' b i r T í f C ° ü f U S Í 0 Q " 1 0 3 P U 6 b l 0 8 ' S Í M ° i s e s d ' J e s e q « 
Dios había producido un as t ro muy pequeño, oscuro por su na tura le -
za y que este era la luna: del mismo modo, también dijo que o l 

L T 7 ! " t l e n ' a S S C S t a b a q U Í e t a ' W era la opinión v 
7 ? 6 t 0

f
d °* ' A ñ a d ¡ d eopernicanos, p a r a hacerse 

n tender fáci lmente , usan en sus libros de esta misma f rase Z 
r d en que cuando el sol sube tantos g rados sobre el horizonte „ce 

" I - E U G e d e 6 S t 0 0 t , ' ° ; « ^ S Z g i a a o bacía el Oriente; que tiene movimiento desigual, unas vece-

Z Z T ; d e B p a C Í 0 ' & C - T ° d a S 6 8 1 8 3 Proposiciones ^ a 
"se acomodan ^ ^ e r ° I c a n o s ' P® r ( lu 0 i prescindiendo de esta cuestión, 

«Dios, en aquellas cosas que no J d ^ r e l ^ i S T 

- - l a s cos tumbres , se acomoda 4 la opinion común d é l a s gen te s 

(1) Recreación filosofea, l l v o W aumentada y puesta al niv. l H„ l 
flocimientos «etnales, tom. 4 , o , p % . y 2 4 9 . J a l m v e l d* I o s C0" 

A pesar de esta esplicacion natura l y sensata, el Sr . Amador in-
sisto en que Moisés tomaba por real idad la ilusión de ¡os sentidos. 
Bien está: para c ier ta clase de gente?, que se empeñan, por fas ó por 
r.efas. en negar lo que todo el mundo concede, no hay mas que aque-
llo de los filósofos; contra principia negantes, fustibus cst argutndurn. 

IV. 

En la misma página 10 dice ¡o s iguiente D. J u a n Amador : San 
Agustín no vaciló en tener por herética esta opinion [la de que hu-
biese an t ípodas] , pues los antiguos creían que la tierra era plana y 
mas larga que ancha . . . . Esta misma creencia hizo á San Ataña-
sio espresarse con un ardor semejante al que empleaba combatiendo á 
los hereges, pues suponía á los astrónomos incursos en faltas contra 
la f é , dignas de atacarse; y por tanto dijo: Cer remos la boca á estos 
bárbaros, que, hablando sin pruebas, se atreven á decir que el cielo 
se estien ie también por debajo de la t ierra . Como Padres y Docto-
res de la Iglesia, su autoridad es de mayor peso; pero lo mas decisi-
vo es el sentir del infalible papa Zacarías, que se vé en el tomo VI de 
la coleccion de concilios, citada por-el autor que he consultado, donde, 
declaró hc-regia y doc t r ina inicua y perversa la de aquellos que de-
fienden q u e hay debajo de la t i e r ra o t ro mundo, otros hombres, o t r o 
sol y o t ra luna . " 

¿También será este un a rgumen to de cuernos mas agudos que los 
de un toro puntal? Véamoslo . 

A la ignorancia de los hechos añade el au tor de la Carta, como tie-
nen de cos tumbre los enemigos de la ig les ia , la mayor mala fé, cosa 
tan reprens ib le en aquel los que se t ienen por i lus t rados y que escri-
ben para el público. Examinemos los hechos que se ci tan. 

" N o hay incidente his tér ico de que los pro tes tan tes y filósofos no 
echen mano para conver t i r lo á su mane ra cont ra la Ig les ia romana. 
Ksta suerte ha tenido la his toria en t r e San Bonifacio y Virgil io, re-
lativa á la cuestión que indica el a b a t e Be rg i e r . Eu efecto, San Bo-



nifacio denunció á Vi rg i l io an t e el papa Zacarías , diciendo que, en-
tre o t ros er rores , enseñaba: que había otro mundo, otros hombres 
bajo la tierra, otro sol y otra luna. El P a p a respondió que ti per. 
sistia en enseñar sí;¡nejantes errores , era necesario deponer le , y le 
mandó ir á Roma á fin de que al l í se examinase su doc t r ina . Alga-
nos au to r e s modernos, e n t r e o t ros D ; Alembert , infir ieron de aquí r¡. 
d ículamente , que el papa Zaca r í a s condenó la opinion de los que ad. 
mitian ant ípodas , pero en ia imputación de San Bonifacio no so tra-
taba de semejante cosa, sino de ¡os hombres de o t ro mundo, que r.o 
descendían de A d á n , y que no habían sido rescatados por Jesucristo; 
y claro es que esto podia ser condenado. Como los p ro tes tan tes y 
filósofos tienen la indisputable habilidad de tomar al vuelo ciertas 
especies sueltas para coordinarlas en el vasto taller de su conspiración 
permanente contra la iglesia católica, preciso es acos tumbrarnos á 
mi ra r con prevención y sana cr í t ica sus aserciones aven tu radas y pe-
l igrosas ." [1] 

' Si c reyé ramos á Ayent ino .en sus anales de Buviera, Bonifacio. 
Arzobispo do Maguncia y legado de! papa Zacar ías en el siglo V I H , 
declaró heregc á un obispo de aquel la época, l lamado Vigi l io ó Vir-
gilio. por haberse a t rev ido á sos tener que habla an t ípodas . " 

" E l au tor de una disertación, impresa en las Memorias de Tre-
voux, Ene ro de 1703, sost iene: 1: c Que no está comprobado este 
hecho: el único monumento que do él existe, es una car ta del papa 
Zacar ías á Bonifacio. Si se prueba, le dice el soberano Pontífice, que 
Vigilio sostiene que hay otro mundo y otros hombres debajo de esta 
tierra, otro sol y otra luna, reunid un concilio, condenadle, y arrojad-
le de la Iglesia, despues de haberle despojado del sacerdocio, ecl. No 
se puede demos t ra r , dice esto autor , que fuese e jecutada e3ta órden 
del Papa : sea que 1a acusación in tentada cont ra Vigi l io no fuese ver-
dadera , ó bien porque espl icara sus palabras, ó se re t rac ta ra ; lo cier-
to es que despues de aquel la época, vivió en buena armonía con el 

(1) Diccionario Teológico de Bargier, aumentado con gran número de níici;-
ios nuevos, ect., por Mñor. Doncy y por otros muchos sabios de Francia .--Segun-
da versión española;—Artículo, Alemania, en el fin. 

Papa, fué ascendido al obispado de Sa lzbourgo y canonizado también 
despues de su muer t e , honor que no se Ic habr ía hecho, si hubiera si-
do condenado como here je . " 

"Dice en 2. o lugar que el papa Zacar ías no había obrado mal, que 
si Vigilio sostenía que había otro mundo y otros hombres , e3 dec i r , 
hombres de una especie d i fe ren te de la nues t ra , y que no eran como 
nosotros hijos de Adán; ot ro sol y o t r a luna d i fe rentes de los que 
nos a lumbran; esto obispo hubiera sido ve rdade ramen te digno de con-
donación, po rque esta paradoja seria cont ra r ia á la Sagrada Escritu-
ra . En este sent ido es en el que lo e n t e n d í a el papa Zacarías , y en 
osto in issilo rechazó San Agustín los a n t í p o d a s en el l ibro 16 de la 
Ciudad de Dios, cap. 9 ." 

" N o ha gustado mucho esta apologia á un crí t ico moderno. Se-
gún él, vaio mas a tenerse á la t radición que nos dice que fué Conde-
nado Vigilio. Es verdad que el au tor de esta tradición es Avent ino , 
0 3 3 t a b e r n e r o de Baviera , que escribió en el fu ror del luteranis-
m 0 7 t = O l mas lo? p ro t e s t an t e s reunieron con el mayor cuidado todas 
sus invect ivas cont ra los eclesiásticos, las dan fé, y por consiguiente 
es indispensable pensar como el los." 

"Conviene [el mencionado crí t ico] en que los ant iguos filósofos ne-
garon la existencia de ios ant ípodas, lo mismo que los P a d r e s de ¡a 
Iglesia: estos últimos no estaban obl igados á ser mas hábiles en cos-
mografia que los filósofos de su siglo. N o obstante , F i lopono , q u e 
vivía á fines del siglo V I , ha demos t rado en su l ibro de mundi creazio-
ne, 1. 5, cap. 13, que San Basilio, San Gregor io de Nisa , San Grego-
rio Nazianseno, San Atana i io y la mayor pa r t e de los P a d r e s de la 
ig les ia , 'sabían que la t ie r ra era r edonda . También se habla de los 
an t ípodas en San Hi la r io , Or ígenes y San Clemente papa . N o e » , 
pues, cierto que, en genera l , los escr i tores eclesiásticos hayan es tado 
equivocados sobre los an t ípodas hasta el siglo X V , como han supues-
to algunos au to res . " (1) 

"Condenó el Pontífice seña ladamente á uno de es tos dogmat izan-

[1] Diccionario Teológico ya citado, art. Antípodas. 



tes, l l amado V i r g i l i o . . . á quien se acusaba de enseña r la existen-
cia de o t ro mundo y de o t ros h o m b r e s d e b a j o de la t i e r r a , como tam-
bien de o t ro sol y de o t ra luna . La condenación f u é s e v e r a 
M a s el e r r o r de Virg i l io no consist ía p r ec i s amen te en c r e e r la exis-
tencia de los an t ípoda? , sino q u e sus aserc iones t e m e r a r i a s , d a b a n á 
e n t e n d e r , que no todos los hombres descendían de A d á n , d a n d o luga r 
á o t r a s muchas c o n s e c u e n c i a no menos in ju r iosas a l R e d e n t o r del 
g é n e r o h u m a n o . " (1) 

" T a m b i é n se le acusaba (al s ace rdo te V i r g i l i o ) de enseña r que ha-
bía o t r o ^ mundo y o t ros hombres d e b a j o de la t i e r r a , o t r o sol y o t r a 
luna . E l P a p a escr ib ió á San Boni fac io que si Virgi l io sostenía en 
e fec to esta op in ión , e ra menes t e r convocar un concil io pa ra deponer -
le del sacerdocio y echa r lo de la Ig les ia . P e r o ya se vé q u e no se 
t r a t a b a p rec i samen te de la c reenc ia en los an t ípodas , y q u e los tér-
minos condenados po r el Sumo Pont í f ice , con ten ían un e r r o r mani-
fiesto." (2) 

"Si cada vez que se ha r e p e t i d o es ta objecion [ la de quo la ig les ia 
condenó la opinion sobre q u e exist ían a n t í p o d a s ] , h u b i e r a t omado un 
g r a d o solo do p r u e b a , ser ian y a tantos , que no se la p o d r í a c o n t e s t a r . 
Su desgrac ia es, que á pesa r de ta les y t a n t a s repe t i c iones , es tá de-
m o s t r a d o po r la h is tor ia que en el caso de V i rg i l i o de S a h z b u r g o no 
se t r a t a b a de an t ípodas , sino do la p l u r a l i d a d de mundo?, quo efec t i -
v a m e n t e es una opinion l i e n f r ivo la , por no decir mas, y mal recibi-

da por los cr is t ianos i lustrados: p o r o t ra p a r t e es s egu ro que no hubo, 
sen tenc ia a l g u n a de condenación c o n t r a V i rg i l i o . " [3] 

<<EI sábio a u t o r de las Investigaciones sobre el origen de los désete-
bnmientos atribuidos á los modernos., ha hecho la misma obse rvac ión 
q u e los d i a r i s t a s de T r e v o u x . Y o n 0 hab lo aquí , dice, de la conde-
nación del Obispo Vi rg i l io po r e l papa Zacar ías , por h a b e r e n s e ñ a d o 
que hab ia a n t í p o d a s , p o r q u e se h a n e n g a ñ a d o en el hecho; pues eí 

[1] Berault—Bercastel, Historia de la Iglesia, lib. 23, 59. 
[2] Mr. Recevcnr. Historia de la Iglesia, lib. XX. 

[3] Catecismo Filosófico, lib. 4- cap. 3. art. 6 . ° , § 6. 

papa Zaca r í a s no hab l aba en la C a r t a á Bon i fac io sobre esto punto , 
sino de los q u e sostoniau que habla o t ro mundo dis t into del nues t ro , 
o t ro sol, o t ra l u n a . " [1 ] 

E n t r e las muchas y preciosas obra3 que nos de jó el fecundo y ad-
m i r a b l e gén io de San Aguá t in , hay una, La Ciudad de Dios, acaso 
la mas cé lebre de todas, y que fué , como dice Mr . Saisset , la últi-
ma palabra de su genio. P u e s bien: en el Libro X V i , cap. I X de 
esta o b r a t r a t a San Agus t ín la cuestión de si hay ó no an t ípodas , y 
no t iene po r h e r é t i c a la opin ion do aquel los que loa a d m i t e n . " P o r 
lo q u e hace , dice el San to , á su opinion fabulosa, de que hay an t ípo-
das , es dec i r , hombres cuyos pié3 es tán opuestos á los nues t ros , y q u e 
hab i t an a q u e l l a p a r t e de la t i e r r a en donde el sol apa rece c u a n d o se 
ocu l ta p a r a noüotros, n i n g u n a razón hay p a r a c r e e r l a . " [2] ¿En 
d ó n d e está , pues, la no t a de h e r é t i c a con que, según D. J u a n Ama-
dor , calif icaba San Agus t ín l a opinion de los q u e admi t í an la exis ten-
cia de los an t í podas? Y con esta ma la fé se escribo pa ra el público? 
Y así se d e s n a t u r a l i z a la h i s to r ia? T a l h a sido y será s i empre la 
p e r v e r s a conduc ta de los enemigos de la Ig l e s i a y de t oda v e r d a d . 
M e p a r e c e q u e el Sr . D. J u a n A m a d o r nunca ha leído La Ciudad de 
Dios, ni a l g u n a o t r a de las obra3 de l g r a n d e obispo de I i i p o n a . En 
no sé q u é escr i to vo l t e r i ano vio s e g u r a m e n t e c i t ado á San Agus t ín 
en el sent ido en que él mismo lo hace , y ni s iqu ie ra se t omó el t ra-
ba jo de evacua r la c i ta , p a r a v e r si e r a esacto lo que se decía del 
S a n t o Doc to r . 

E l mismo Mr . Saisse t , no m u y adieto á la Ig l e s i a r o m a n a , ano tan-
do el c i tado pasage de San A g u s t í n , se e sp resa así: Se notará que 
San Agustin, sin negar de una manera absoluta la posibilidad física 
dé los antípodas, se limita á examinar acusando una dificultad muy 
seria en sí misma, y particularmente delicada para un cristiano, la 
de conciliar los datos de la geografía cen la Unidad de las razas 

(1) En la nota al pasage anterior.—Biblioteca de la Religion, tom. ô. pag. 
179. 

(2) Quant â leur fabuleuse opinion qu' il y â des antipodes, etc.-Veraion fran-
cesa por Mr. Emilio Saisset. 

\ 
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humanas. (1) P e r ' no a l a r g a r mas este ponto, remito al S r . Ama . 
do r á la magnifica obra in t i tu lada: Démonstrations évangéliques, 
tomo 2. <=», pag. 964 y sig., y torno 9. pag. 1133, en la nota: allí 
verá desvanecidos comple tamente los cargos que hace á San Agus-
tín y al papa Zacar ías . 

Con respecto á San Atanasio, de quien dice D. J u a n Amador quo 
suponía á los astrónomos incursos en faltas contra la f e dignas de 
atacarse, en t iendo que es una g ra tu i t a calumnia lo quo se le imputa. 
Nunca he visto tal doct r ina del San to Pa t r i a r ca de Ale jandr ía , y 
ruego al Sr . Amador se s i rva deci rme en cuál de sus muchos escri-
tos estampó tal f rase . Si acaso hay a lgunas espres iones de este Doc-
tor de la Iglesia, semejan tes á las pub l i cadas por el au to r de la Car-
ta, t ienen sin duda la misma esplicacion que se ha dado á lo de San 
Agustín y del papa Zacar ías . 

Resu l ta de lo dicho: 1. ° Que D. J u a n Amador , con ignoranc ia 
ó mala fé, calumnia á San Agust ín , imputándole cosas que no ha di-' 
chp: 2. ° Que el hecho pasado con motivo de lo del sacerdote V i r -
gilio, e3 muy dist into de como se asegura en la Carta-. 3. ° Re-
sulta también que todos los catól icos debemos desconfiar, y mucho, 
de lo que digan en sus escri tos los enemigos de la Igles ia , supuesto 
que, en lo genera l , obran por espír i tu de part ido, conduciéndose por 
lo mismo con notoria mala fé. Pasemos á o t ro pun to . 

Y. 

A la página 11 de la Carta se lee: "Con pos te r ior idad á aque l los 
P a d r e s concibió Copérníco su sistema astronómico, es necesario repe-
tíroslo, haciéndose es tar fijo al sol y sosteniendo que la t i e r r a g i raba 

(1) On romarquera que saint Augustin sans nier d 'une manière absolue la pos-
sibilité physique des antipodes, se borne â élever une difficulté trés-sérieuse en 
elle-même et particulièrement délicate pour un chrétien, celle de concilier les 
données delà géographie avec 1' unité des races humanes.— Edition de 1855, tom. 
3, Œ , pag. 313. 
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á éu de r r edo r , poro como temia la persecución de la Iglesia, no lo 
publicó hasta sus úl t imos d i a s . . . . Desa r ro l l ado despues por Gal .-
leo recibió éste en premio los g ra tos a lhagos de la inquisición de 
Roma, a n t e la cual se le hizo en 1633 ab ju ra r de rodil las ^ supues-
tos e r ro res , pues se t eman como cont rar ios a l testo de l a Bib l ia . 

Obse rva ré en pr imer lugar que Copérnico no fué rea lmente e l in-
ventor del sistema que l leva su nombre; lo renovó y restableció a 
principios del siglo X V . "Copérn ico , dice un his tor iador , somet.o a 
un nuevo examen todos los sis temas propuestos hasta entonces pol-
los as t rónomos, y se fijó en el s is tema que hace g i ra r todos los plano-
tas a l r e d e d o r del sol, de Occidente á Or iente , y quo da a la t i e r r a 
dos movimientos , uno de rotacion sobre sí misma, y otro de revo u-
c i o n al d e r r e d o r del sol. S a b i a encont rado el fundamento de es tas 
observaciones en algunos autores antiguos, sobre todo en Fi lolao; 
pero él se lo apropió, apoyándolo en una porcion de observaciones y 
cá lcu los . " [1] 

- E l acontecimiento mas memorable de esta época [1472] dice un 
cé lebre físico, f u é la reproducción del antiguo sistema del mundo 
descubierto por Pilágoras, siendo Copérnico el que lo resucito." (2) 

Copérn ico , dice un sábio de nuestros dias [3], leyó cuantos au tores 
de la an t igüedad t r a t a ron de la ciencia de los cielos: halló en los es-
cri tos de P lu t a rco que Pi tágora« habia enseñado la posición del 
sol en el cent ro del mundo; en las obras de Cicerón leyó que Nice tas 
ol S i racusano habia defendido el movimiento de la t ie r ra al r ededor 
d ^ sol; y tal vez encont ró el l ibro de Arquímedes , en el que se men-
ciona á Aris tarco pre tendiendo no solo que se mueve la t ierra al re-
dedor del sol, sino apl icando el movimiento diario sobre su eje y el 
movimiento anual por su ó rb i ta . " . * 

No quiero por esto r eba j a r en nada la g rande y justa g lor ia que 
t iene Copérnico: él fué, como dice el mismo Balbi, un genio dotado 

(1) Diccionario Biográfico Universal, por D. J . R-, art. Copérnico. 
(2) Recreación Filosófica, tom. 4. pag. 422. 
(3) Balbi, Curso completo de Geografía Universal, segunda edición, tom. 

l . o , pag. 15. 
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verá desvanecidos comple tamente los cargos que hace á San Agus-
tín y al papa Zacar ías . 

Con respecto á San Atanasio, de quien dice D. J u a n Amador quo 
suponía á los astrónomos incursos en faltas contra la f e dignas de 
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Nunca he visto tal doct r ina del San to Pa t r i a r ca de Ale jandr ía , y 
ruego al Sr . Amador se s i rva deci rme en cuál de sus muchos escri-
tos estampó tal f rase . Si acaso hay a lgunas espres iones de este Doc-
tor de la Iglesia, semejan tes á las pub l i cadas por el au to r de la Car-
ta, t ienen sin duda la misma esplicacion que se ha dado á lo de San 
Agustín y del papa Zacar ías . 

Resu l ta de lo dicho: 1. ° Que D. J u a n Amador , con ignoranc ia 
ó mala fé, calumnia á San Agust ín , imputándole cosas que no ha di-' 
chp: 2. ° Que el hecho pasado con motivo de lo del sacerdote V i r -
gilio, e3 muy dist into de como se asegura en la Carta-. 3. ° Re-
sulta también que todos los catól icos debemos desconfiar, y mucho, 
de lo que digan en sus escri tos los enemigos de la Igles ia , supuesto 
que, en lo genera l , obran por espír i tu de part ido, conduciéndose por 
lo mismo con notoria mala fé. Pasemos á o t ro pun to . 

Y. 

A la página 11 de la Carta se lee: "Con pos te r ior idad á aque l los 
P a d r e s concibió Copérníco su sistema astronómico, es necesario repe-
tíroslo, haciéndose es tar fijo al sol y sosteniendo que la t i e r r a g i raba 

(1) On romarquera que saint Augustin sans nier d 'une manière absolue la pos-
sibilité physique des antipodes, se borne â élever une difficulté trés-sérieuse en 
elle-même et particulièrement délicate pour un chrétien, celle de concilier les 
données delà géographie avec 1' unité des raceshumanes.— Edition de 1855, tom. 
3, Œ , pag. 313. 
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publicó hasta sus úl t imos d i a s . . . . Desa r ro l l ado despues por Gal .-
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Roma, a n t e la cual se le hizo en 1633 ab ju ra r de rodil las ^ supues-
tos e r ro res , pues se t eman como cont rar ios a l testo de l a Bib l ia . 

Obse rva ré en pr imer l u g a r que Copérnico no fué rea lmente e l in-
ventor del sistema que l leva su nombre; lo renovó y restableció a 
principios del siglo X V . "Copérn ico , dice un his tor iador , somet.o a 
un nuevo examen todos los sis temas propuestos hasta entonces pol-
los as t rónomos, y se fijó en el s is tema que hace g i ra r todos los plano-
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dos movimientos , uno de rotacion sobre sí misma, y otro de revo u-
c i o n al d e r r e d o r del sol. S a b i a encont rado el fundamento de es tas 
observaciones en algunos autores antiguos, sobre todo en Fi lolao; 
pero él se lo apropió, apoyándolo en una porcion de observaciones y 
cá lcu los . " [1] 

- E l acontecimiento mas memorable de esta época [1472] dice un 
cé lebre físico, f u é la reproducción del antiguo sistema del mundo 
descubierto por Pilágoras, siendo Copérnico el que lo resucito." (2) 

Copérn ico , dice un sábio de nuestros dias [3], leyó cuantos au tores 
de la an t igüedad t r a t a ron de la ciencia de los cielos: halló en los es-
cri tos de P lu t a rco que Pi tágora« habia enseñado la posición del 
sol en el cent ro del mundo; en las obras de Cicerón leyó que Nice tas 
ol S i racusano habia defendido el movimiento de la t ie r ra al r ededor 
d ^ sol; y tal vez encont ró el l ibro de Arquímedes , en el que se men-
ciona á Ar i s ta rco pre tendiendo no solo que se mueve la t ierra al re-
dedor del sol, sino apl icando el movimiento diario sobre su eje y el 
movimiento anual por su ó rb i ta . " . * 

No quiero por esto r eba j a r en nada la g rande y justa g lor ia que 
t iene Copérnico: él fué, como dice el mismo Balbi, un genio dotado 

(1) Diccionario Biográfico Universal, por D. J . R-, art. Copérnico. 
(2) Recreación Filosófica, tom. 4. pag. 422. 
(3) Balbi, Curso completo de Geografía Universal, segunda edición, tom. 

1 . ° , p»g-15. 



de vigor, de es t raord inar ia sagacidad y superior á las ideas vulgares 
de su tiempo. 

Observaré en segundo luga r que Copérnico publicó su sistema has-
ta en sus últimos dias, no porque temía la persecución de la Iglesia, 
como sin fundamento asagura L>. Juan Amador , sino temiendo las 
contradicciones, dice un sabio. ¿Y cuáles eran estas contradiccio-
nes? Las de todos I03 as t rónomos y universidades de su t iempo, su-
puesto que el sistema de Claudio Tolomeo era el recibido y sostenido 
en toda Europa hasta el siglo X V . La Iglesia, Sr . Amador , nunca 
ha perseguido ni perseguirá en los siglos ninguna opinion meramen-
te científica: ella ha sido y será siempra, peso á sus enemigos, la 
ve rdadera amiga y pro tec tora da las ciencias. Ahí está la historia , 
desment id la si á tan to osáis. La Iglesia, esposa del que es la Ver-
dad y la Bondad por esencia, solo persigue y anatemat iza las doc-
tr inas que a p a r t a n de la fé y corrompen el eorazon. Es tudiad do 
buena fé, y os persuadi ré is de esto. 

Véamos ahora lo que pasó con Galileo, á quien supone D. J u a n 
Amador hor r ib lemente to r tu rado en los húmedos y oscuros ca labo-
zos de la Inquisición, por haber desar ro l lado el sistema de Copérnico. 

Vá á contes tar por mí un hombre eminente: o igámoslo. 

"Se ha echado en cara al catolicismo como un crimen de l eso-pro-
greso de las luces, el haber fo rmado causa á Gal i leo y á su sistema 
astronómico en nombre de la Escritura, que parecía condenar lo ; y 
el Protes tant i smo se ha prevalecido de todas las calumnias qae sobre 
el par t icu lar se han esparcido. Alas, aun cuando el hecho fuese cier-
to con todas los carac teres odiosos que se le a t r ibuyen , no crea p o -
der prevalecerse de él el Protes tant ismo; porque este proceso, que 
accidentalmente y por una muy escusable equivocación hubiese for-
raado el San to Oficio á Galileo, el P ro tes tan t i smo lo ha formado en 
nombre de la Escritura á la civilización en te ra , bajo el nombre de 
idola t r ia . L a destrucción de las basílicas y de los monaster ios, esto 
es, de todas las obras maestras, de todos los santuar ios de las a r t e s y 
de las ciencias, no menos que de la fó y de la piedad, y la proscrip-
oion sistemática, la condenación fanát ica de todo culto sensible, de 
toda espresion elevada y creadora del pensamiento y del sent imiento 

religioso, como contrar io á la Escritura, y esta Escritura sola, trans-
formada en manos de las sectas protestantes , como el Coran de un 
nuevo Islamismo ¡dictan c ier tamente mucho de este desgraciado pro-
ceso de Galileo, del cual tanto cacarea el P ro te s t an t i smo! ' 

" E s t e proceso es la única cosa opuesta á la ciencia que se puede 
levantar contra el catolicismo, y esta c a s a t C p e s una c a l u m n i a . ^ 
L a verdad ha por fin p e n e t r a d o por en t ro el tumulto filosófico con 
que se p rocuraba rodear esta cuestión, y en el dia todo el mundo sa-
be [imenos D. Juan Amador) el concepto que debe fo rmar de es te 
suplicio de Gaülao , de esta prisión perpetua (1), de este calabozo hor-
r ible , en donde ss r ep resen ta el génio cargado de cadenas, t razando 
sobre las húmedas paredes que lo encierran el sistema as t ronómico 
del universo. L a buena fé de los protestantes , los amigos de G a l i -
leo, Gali leo mismo es quien vá á informarnos sobre este par t icu lar . ' ' 

"Al escuchar loa paté t ices relatos y las repe t idas reflexiones sobre 
"este asunto, quo se leen en mil o b r a s , - e s c r i b í a ya en 1784 el pro-
" tes tan te genevés Mallet du P a o , - e l físico toscano f u é sacrificado á 
«la ba rbar ie de su siglo, y k la inepcia de la cor te de Roma: la cruel-
d a d se mancomunó con la ignorancia pa ra sofocar al físico en la cu-
"na , y no e ra dado á los inquisidores que una verdad fundamen ta l do 
«la as t ronomía, fuese sepul tada en el calabozo de su p r imer demos-
" t r a d o r . " 

« i C T E s t a opinion es un cuento. Gali leo no fué perseguido como 
«buen astrónomo, sino en calidad de mal t e ó l o g o . ^ l e h u b l _ e r a 

"dejado t ranqui lamente que hiciera caminar la t ie r ra , si no so hubiese 
"met ido á esplicar la Biblia . Sus descubrimientos le dieron enemx-
"gos; pero solo sus controversias le dieron juecos, y su pe tu lancia 
"amargas pesadumbres . Si es ta verdad es una paradoja , esta para-
d o j a t iene por au tor al mismo Gali leo en sus car tas manuscri tas; á. 
"Guichard in y al marqués Nicolini, embajadores de los g randes du-
«ques en Roma, y los dos, así como los Médicis, protectores , discípu-
l o s y celosos amigos del imperioso filósofo. En ouanto á los barba• 
"res de aquel la época, los b á r b a r o s eran el Taso, el Ariosto, M a -

(1) Carlos de Villera, 



"quiavelo, Bembo, Tor r ice l l i , G a i c h a r d í n , F r a Pao lo , &c." [ i ] 

" R e s u l t a de la cor respondenc ia de Guicl iardin , que lo que motivó la 
cuestión, fué la p re tens ión del mismo Gal i l eo en apoya r su sistema so-
bre ia Bibl ia , y en q u e r e r que fuese no so lamen te un a r t í cu lo de C Í Q H -

oh», sino, en c ie r to modo, un a r t í cu lo de fé . "Exigió, diee Guichar-
"din en sus despachos oficiales de 4 de Marzo de 1616, que el P a p a y 
"el S a n t o Oficio dec la rasen el s i s tema de Copérnico fundado sobre la 
"Bibha....Galileo, añade , pone en tedo es to un empeño es t raord i -
" n a n o , y hace mas caso do su op in ion , que de la de sus amigos &c ." 
Aquí tenéis, púas, las causas do la condenación do Ga l i l eo . ° Veamos 
ahora , en cuan to á su suplicio, cómo lo re f ie re él mismo." 

"El P á p a m e creia d igno de su e s t i m a c i ó n . . . . F u i a lo jado en el 
^del icioso palacio de la T r i n i d a d de l S l o n t e . . . . C u a n d o l legué al San-
•to Unció, dos jacobinos me inv i ta ron coa la mayor u r b a n i d a d á ha-

"cer mi a p o l o g í a . . . . Y o e s t aba ob l igado á r e t r a c t a r mi opinion co-
"mo buen católico. P a r a cas t igarme, se me p roh ib i e ron los diálogos, 
" y se me despidió despues de cinco meses de pe rmanenc ia en R o m a . 
"Como la peste r e i n a b a en F l o r e n c i a , se me des t inó por habi tación el 
' palacio de mi mejor amigo, monseñor Píccolomini, a rzobispo de Sena 

S ° z a d o de p leno s o s i e g o : ^ hoy me encuen t ro en 
mi campiña de A r c e t r a , en donde resp i ro un a i re puro , cerca de mi 

" q u e r i d a p a t r i e . " [ C a r i a de Galileo al P. Recentri, su discípulo]." 

es la ve rdad a c e r c a de l suplicio de Gal i leo, y acerca de las 
causas d e s u c o n d e n a c i ó n . " 

I ,(1), Mereurio ¿e Francia, tom. III, pág. 141, Julio de 1784.-,La .cuestión ha 
«do .lustrada en el mismosentido por otro escritor protestante, Sir David Brewster 
miembro de la Academia rea! da Londres, en un libro titulado: los Mártires de la 
ciencia.—Pero sobretodo, quien ha tomado otra vez, profundizado y definitivamente 
trazado este asunto, ha sido nuestro ilustre amigo, el Sr. Conde Alfredo deFalioux, 
con aquel discernimiento franco é inteligente que no disimula, no diré ningún he-
cho, sino ninguna razón, ninguna consideración favorable ú sus adversará, con 
tal que sea verdadera, y que busca en esta sinceridad de no olvidar lo maa minucio-
so la autoridad de la imparcialidad en favor de la última conclusión: de modo que 
confunde la rectitud de 1a conciencia con la destreza del raciocinio. (Véasela 
Biografía de Galileo por el Sr. de Faüoux, en la coleccion del Correspondiente, 
num. de 29 de Noviembre de 1847;. 

«Pero fa l t a ahora , ya lo sé, esta condena misma, en la que posi t iva-
f«ente Gal i leo f u é condenado por habe r sostenido, con t ra la Escr i tu -
ra quo el sol es taba inmóvi l en el cen t ro de l universo , y que la t ier-

r a ' s e mueve á su a l r e d e d o r , proposicion que fue dec la rada formal-
•mente herética en su p r i m e v a ' p a r t e , y á lo menos errónea según taje 
en su segunda . " 

- M a s el t r ibuna l de l S a n t o Oficio, que pronunció esta misma sen-
tencia, no era ni j a m a s ha sido re spe tado por infal ible . Enganose u-
na vez, diez veces, si se quiere; pero así se engañan tamoien a menú-
do los mas g r aves y les mas sabios t r ibuna les de jus t ic ia . E l t u b o -
ua l de l S a n t o Oficio no r e p r e s e n t a b a abso lu tamente el catolicismo no 
d i , o y a e n s u infa l ib i l idad , cuya s e d e y . ó rgano son ún icamente los 
concilios ecuménicos y el P a P a p ronunc iando * cathedra poro m en 
su espí r i tu , ni en su clero, ni en su opinion g e n e r a l . E l clero es taba 
v ivamente dividido sobre el sistema de Gal i leo . Emulos , despechos, 
r iva l idades , y todas las pasiones mezquinas que , á nues t ros mismos 
oios hacen move r los r e so r t e s de la i n t r i g a bajo el man to de la seve-
r idad académica d e los cuerpos sabios, en una pa labra , la n a t u r a l e z a 
h u m a n a exis t ia con sus deb i l idades y sus miser ias en el t iempo de Ga-
li leo, como en el nues t ro ; y si Gal i leo mismo no hubiese sido_ el pr i -
m e r ; en p a g a r l e el t r ibu to , empezando por su a r r e b a t o de feria, y des-
pues s iguiendo por su d e b i l i d a d e s probable , como nos lo dicen sus 
l m i . o s que no hub i e r a l l egado á ser su víc t ima Domtmcos y Je -
guitas le a c u s a r o n , pero J e su i t a s y Dominicos le 
dos numerosos y eminentes le p ro t eg i e ron ; P a p a s hubo que. ta-
ron su sis tema, ó mas bien, el s is tema de Copérnico , sacerdo te cato-
2 que hab ía sido el p r i m e r o en sos tener lo , ded icando su exposicion 

1 P a p a P a u l o I I I , con g r a n d e admirac ión de l ca rdena l Schemberg^y 
de l obispo de Culm, que a l e n t a r o n su publ icación, y del obis de 
E m e r s l a n d , el cual hab ia e r ig ido un monumento pa ra p e r p e t u a l l a 
memor ia de es te descubr imiento b r i l l an te . Gal i leo pudo p r o p a g a r 
de^de luego es te s is tema con una e n t e r a tolerancia , ó mejor d i n a , en-
tus iasmo que susci taron en toda la I t a l i a sus invenciones as t ronomi-

T I l , o mas aún: en el año mismo en que empeza ron las per-
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sediciones que se a t ra jo , en 1615, y despues en 1S22, apologías do su 
persona y t ratados de su sistema sal ieron esp léndidamente del fondo 
de los monasterios, bajo el patrocinio de Cardenales y de Genera les 
de Orden, y con aprobación de la autor idad eclesiástica; en fin, en 
1624, en el t iempo mismo en que mas abuso hacia de tan generoso 
concurso , fué recibido, abrazado, festejado, pensionado por el Papa 
Urbano VIH, con la sola condicion da ser mas circunspecto en la es-

posicion de su sistema, en v i s ta 'de la heregía que lo conver t í a eníon-
ees en una arma contra la Iglesia . " L a pensión concedida por U r -
"baño, dice sir David D i w a t e r , no e ra una de aquel las recompensas 
"que los soberanos dispensan a lguna vez á los servicios de sus subdi-
t o s . Galileo e ra es t rangero on Roma, y el Soberano de los Es t ados 
"de la Iglesia no tenia con él la menor obligación. Así pues, debe-
"mos mi ra r esta pensión como una dádiva del Pont í f ice romano hecha 
"á la misma ciencia, y como una declaración al mundo crist iano de que 
<da Religión no tenia envidia de la filosofía, y que la Iglesia romana 
"respetaba y alimentaba donde quiera al ingenio humano." [Los Már-
tires de la ciencia, por sir David B r e w s t e r ] . " 

"Tenemos ya esta cuestión del proceso do Gal i leo medio i lus t rada; 
si lo fuese completamente , viérase salir, depurado de los nublados de 
la prevención y del e r ro r sistemático que nos lo desf iguran un siglo 
hace, el noble y magestuoso semblante de la Iglesia, admirado de 
causar miedo á la ciencia que ella amamantó en la cuna, y de no 
ser reconocida como madre suya por hijos engañados ." 

"Es te mismo espír i tu de prevención y de error , que bajo el nombre 
de luces se ha empeñado en de r ramar las negras sombras de la calum-
nia sobro el carác ter divino de la Iglesia, ha sabido d is imular muy 
bien, bajo un velo oscuro y silencioso, la rea l idad de las fa l tas en quo 
estaba interesado el honor del P ro tes t an t i smo ." 

"Así , merced á eso criminal artificio, todo el mundo cree saber que 
la Iglesia ha perseguido á Galileo, y que p a r a este g r ande hombre y 
para la ciencia que él representaba, no ha tenido sino cadenas y casi 
una hoguera; y todo el mundo ignora quo un hombre, mas g rande aun 
que Galileo, fué realmente perseguido por la ciencia, por la misma 

ciencia, por el mismo sislema; que, ®n una palabra , el verdadero ro-
mance de Gali leo existo; t an solo hay que cambiar dos palabras: en 
lugar del Catolicismo, poned el protestantismo, y en lugar de Gali leo, 
poned á Keplero ;—añadid que, en su persecución, fue acogido por los 
Jesuítas." 

" E s t e hombre admirable , dice un biógrafo, que descubrió las leyes 
"de l mundo planetar io, nació en Wei l , ciudad de la Suabia. Los teó-
"logos de Tubingep. condenaron su descubrimiento, porque la Biblia 
-"enseña, dscian, que el Sol gira al r ededor de la t ierra . K e p l e r o 
"quer ía ya dest ruir su obra, cuando so le ofreció un asilo en Graítz, 
"desde donde fuá l lamado despues á la cor te de Rodolfo. L03 Jesuí-
t a s , mejores aprec iadores de ru méri to, le to leraron, aunque no ocul-
t a s e jamas su lutoranismo. Entonces se contentaron sus enemigos 
"con perseguir le en secreto; y su madre , que se vió acusada de sorti-
"lejio, pudo apenas escapar de la hoguera . " (El barón de Bre i t s -
c h w e r d t , Vida é influencia de Keplero, sacada de nuevas fuentes ori-
ginales; S tu t t g . 1831. Cf. A. Menzel, tomo V". pág. 117—126) ." 

" L a conducta del P re t e s t an t i smo con respecto á Kep le ro y su ma-
dre , no f u é mas que la aplicación, mas ruidosa por el g rande nombre 
de Kep le ro , de su proceder o rd ina r io" (1). 

¿Qué d i rá el Sr . D. J u a n Amador á G3tC3 bri l lantes testimonios? 
H i j o de la iglesia, pero engañado y es t raviado miserablemente , insis-
t irá tal vez en que la Esposa del Cordero no amamantó en su cuna á 
la ciencia, y no la reconocerá por madre de ella. ¿Será posible q u e 
un pro tes tan te , S i r David Brews te r , asegure que la Iglesia romana 
respeta y alimenta donde quiera al ingenio humano, y que el Sr . Ama-
dor , sin fundamento alguno, y valido solo del sarcasmo y del ridículo, 
quiera sostener lo contrar io? Si esto es así, será del número de aque-
llos que tienen ojos y no ven, orejas y no oyen, (2) y cuyo furor es se-
mejante al de la serpiente: como el del áspid sordo, y que tapa sus 
orejas (3). 

(1) Del Protestantismo y de todas las herejías en su relación con el Socialismo, 
por Augusto Nicolae, libro 3 . ° cap. 30. 

(2) Salmo 113, v. 5 y 6, 
(3) Salmo 57, v. 5. 
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VI. 

En la página 12 y en la 13 de la Carta se lee: "Guando el mundo 
se acabe, dice S . Mateo en el cap. 24 de su Evangalio: El sol se oscu-
recerá, y la luna no dará su luz, y las estrellas caerán del cielo, y las 
virtudes del cié',o serán conmovidas. Entonces plañirán todas las tri. 
bus de la tierra, y verán venir al Hijo del Hombre en las nubes del cie-
lo con grande poder y gloria: Y sus ángeles con grande voz de trom-
peta allegarán sus escogidos de los cuatro vientos, del un cabo del cielo 
al otro. En el mismo cap., ver?. 34, dice también: Loque os aseguro 
es que no se acabará esta generación hasta que se cumpla todo eso.— 
Como la profecía no tuvo su verificativo, debe no obstante aguardar se 
su cumplimiento y la reunión de los escogidos del un cabo del cielo al 

o t ro Pe ro an tes de cerrar este punto conviene deciros que si acabo 
de a r ro j a r la especie, q u e acaso l lamareis temerar ia , de que no so 
cumplió en el t iempo pred icho la profecía del mundo, no es porque no 
crea que sucedió con la toma y ruina de Je rusa lon , figura de la uni-
versal , según af i rman los comentadores del texto sagrado, sino porque 
S. Pablo , qua f u é i n s p i r a d o aguardaba el cumplimiento de la úl-
t ima, conf i rmándola de este modo: Luego nosotros, los que vivimos, 
los que quedamos aquí, seremos arrebatados juntamente con ellos (los 
que habían muer to en el seno de la iglesia) en las nubes al encuentro 
del Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.—1 ? Te-
sal., 4 ? —17 ." 

Como se vé, el a u t o r de la Carta se bur la aquí de la profecía que 
nos habla del fin del mundo . Y esta burla ¿será también un di lema 
incontestable? L a respues ta que desde luego me ocurre es el conoci-
do ep igrama de un cé leb re poeta español: 

P o b r e Geroncio! á mi ver 
Tu locura es s ingular; 
¿Quién te mete á censurar 
Lo que no sabes leer? 

Dígolo, porque sí el Sr . Amador hub ie ra leido con atención todo 
el capí tulo de S. M a t e o que.c i ta , habr ía conocido que en él se habla 

de dos cosas: de la destrucción de Jerusalen y del fin del mundo: que 
todas las cosas relativas á lo primero se. debían verificar, y se verifica-
ron en efecto antes que pasase la generación á quien hablaba el Salvador, 
pues sucedieron á los 36 ó 37 años despues de la predicción. Las se-
gundas están por suceder: ¿cuando? Be aquel día, y de aquella hora 
nadie sabe, ni los Angeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre (1). 
Si hubiera leido la explicación que dan los padres de la Iglesia y los 
espositores de la San ta Esc r i tu ra , habr íase luego desvanecido su difi-
cultad. P e r o solo leyó á Yol ta i re , de quien toma l i te ra lmente la ob-
jeciou, (2) pa ra presentar la como una novedad, como invención pro-
pia y capaz de hacer e n t r a r en cuidado. Miseria humanal Semejan-
te? argucias las han visto y a todos los cursantes de teología. 

Ya dijo an te s que la Sagrada Bibl ia tiene dos sentidos, el l i teral y 
el figurado, y que un mismo pasage puedo tener varios sent idos á la 
vez. Y he aquí por q u é la Igles ia muy sabiamente ha prohibido su 
lectura en idioma vu lga r y sin notas, á fin de evi tar toda mala in te l i -
gencia, que vendr ía á ser muy funesta y dañosa, como lo ha sido en-
tre los P r o t e s t a n t e s su principio de examen privado, principio dele-
téreo, como dice el cardenal Wisseman, y que necesariamente echará 
por t ie r ra t e d a doc t r ina . Si cada cual está autor izado para en tende r 
y esplicar la S a g r a d a Escr i tu ra como mejor le parezca, ¿se concibe 
siquiera como posible la unidad en la fé y en la moral? Bas ta el 
sentido común para decir desde luego que no. He aquí la necesidad 
de un cuerpo docente, á quien eslé encomendado fijar el ve rdadero 
sent ido do los sagrados l ibros: esta es la Iglesia, á quien Jesucr is to 
mismo promet ió su asistencia hasta la consumación de los tiempos. 
La Iglesia es infal ible en todo aquel lo que mira á la f é y á las cos-

(1) Evang. de S. Marcos, cap. 18, v. 32. 
[2] Comunîquez-moi vos luminieres sur la prédiction que fait r.otro Seigneur 

dans saint Lue, au ch. XXI. Jésus y dit expressement "qui il viendra dans les 
nuées avec une grande puissance et une grande majesté, ayant que la génération 
â laquelle il parle soit passée." Il n' en a rien fait, il n' est point venu dans las 
nuées; s' il est. venu dans quelques brouillards, nous n' en savons rien; dites-moi 
ce que vous en savez. Paul apôtre dit aussi a ses disciples thessaloniciens "qu' 
ils iront dans les nuées avec lui au-devant de Jésus." Pourquoi n' ant-ils pas 
fait ce voyage? Œuvres complètes de Voltaire, tom. sixierçe, pag. 293. 



tambres . Sí, aun cuando lo ridiculice I). Juan Amador , las •puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella, (1) como no han prevalecido 
hasta hoy. La Iglesia de Dics vivo es la columna y firmamento de 
verdad, (2) porque así como la columna mantiene el edificio, de la mis-
ma manera la Iglesia sostiene la verdadera doctrina de la f e . (3) Mi-
rad, dijo Jesucr is to á sus discípulos, mirad que yo estoy con vosotros 
todos los dias hasta la consumación del siglo. (4) Sobro la firmeza é 
inmutabi l idad de esta pa labra , dice Scio anotando este lugar , descansa 
la ig les ia j está asegurada , que ni las potestades del infierno, ni to-
das las de la t i e r ra podrán preva lecer j amas cont ra la verdad do su 
creencia. 

D i ré dos palabras sobre esta profecía de que se burla, en su igno-
rancia y mala fé , D. J u a n Amador . 

Asustados los Apóstoles con lo que Jesucr i s to les había dicho an-
ter iormente sobre el fin de todas las cosas y el dia del juicio, y des-
pues sobre la destrucción del hermoso templo de Je rusa len , se llega-
ron á el sus discípulos en secreto, y le dijeron: Dínos, ¿cuándo serán 
estas cosas? (5) Cuáles cosas? está claro: la destrucción de la ciu-
dad y del templo, y la ru ina y el fin del mundo. Jesucris to, despucs 
de manifestar les todas las señales que precederían á ambos t e r r ib les 
sucesos, concluye diciéndoles: En verdad os digo, que no pasará esta 
generación, hasta que se eumpla todo eso. [6] ¿De cuál generac ión 
habla aquí Jesucr is to? .Respecto de los sucesos do Je rusa l en , de la 
de los judíos que entonces vivían, como sucedió al pié de la l e t r a . 
Con respecto á la últ ima revolución y total ruina del universo, o t r a 
os la intel igencia de la f rase no pasará esta generación. S. Geróni-
mo dice: Esta generación es la de todos los hombres, es decir, este si-
glo que durará hasta el fin del mundo. [7] Orígenes, S. Hi lar io y S . 

[1] Evang. de S. Mateo, cap. 16, v. 18. 
[2] S. Pablo, Epist. 1.05 á Timoteo, cap. 3.® , v. 15. 
[3] Scio, anotando el v. citado. 
[4] Evang. de S. Mateo, cap. 28, v. 20. 
[5] Ibid. cap. 24, v. 3. 
[G] Ibid. v. 34. 
(7) Alspide, en su Comentario al cap. 24, v. 34 de S. Mateo. 

Juan Crisóstomo quieren que signifique la generación 
d los cristianos, recientemente engendrada por Jesucr s o « g u n a 
que lio del Salmo 23: Esta es la generación de los 
Zr Como si d i jera el Salvador: E l cristianismo, que he mt toduc tdo , 
no te rminará sino cuando los cristianos, que me sirvieron con da h-
del idad, sean premiados y coronados por mi en 
A=í ent ienden e . to pasaje los o p o s i t o r e s y Padres do la Igle a y me 

a tengo mas á esta esP i icacion ^ ^ ^ ^ ^ 
á las ignorantes y r idiculas bufonadas de Vol ta i re , copiaaa 

por el teólogo-esposi tor de S. Cosme. 
E l apóstol S. Pablo no agua rdaba e n s u s d i a s el lia del mundo como 

pés imamente le asegura D. J u a n Amador . Cuando el apóstol de as 
Gen te s dice en la 1 > Epís to la á los thesalon.cences, cap. I V , v. 1G. 

s r s s & s s s s s ^ g -

pot lo q les hab ia dicho en su 1 . - Car ta , y que entendieron de lu 
p L í J d a d del juicio, como ahora lo ent iende D. J u a n Amador con 
VoUaTre, los al ienta en el capí tulo 8.® diciéndoles: JVb o, mováis 
fácilmente de vuestra inteligencia, ni os perturbéis, ni po r espnitu. 
falsas revelaciones, n i por palabra, ni por carta como 
como si el Señor estuviese ya cerca. Y no os dejeis adíe 
en manera alguna: porque no será [el fin del mundo o BCg nda v 
nida da Je suc r i s to ] , sin que antes venga la apostasia, y sea man, 
festado el hombre de pecado, el hijo de perdición. El mismo S Pa-
blo desmiente aquí lo que ahora le imputa el Sr . Amador con Vol ía i -
re Lo que deberá hacer el teólogo-esposi tor de S. Cosme, es no de-
jarse mover fácilmente de su inteligencia, ni perturbarse por las Jal-
sas revelaciones de V o l t a i r e . 

Bas ta lo dicho sobre este punto. 

(1) Alapide, en el lugar citado. 
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VII. 

So lee á la pág ina 14 de la C a r t a : ' -La creación del hombre es 
mater ia d iscut ida desde hace mucho t iempo, mas como la superficial!-
dad de las razones de los comen tadores no sat isfacen, espero que S. S . 
l i m a , me i n s t r u y a sobre el p a r t i c u l a r . En el Génesis cap. 1© . v. 26 
y 27, leemos como complemen to de la obra del dia sosto lo s iguiente : 
Hagamos al hombre á imágen y semejanza nuestra.-Crió, pues, 

Dios al hombre á imágen suya, á imagen de Dios le crió: criólos va-
ron y hembra. Después, en el cap. 2 . ® v. 7 .© y d ia sé t imo ó del 
descanso, dice: Formó, pues, el Señor Dios al hombre del lodo de la 
tierra, e inspiróle en el rostro un soplo de vida, y quedó hecho el hom-
bre viviente en alma racional. Y en los vers ículos 21 y 22 del mis-
mo cap. con t inúa así: El Señor Dios hizo caer sobre Adán un pro-
fundo sueno, y mientras estaba dormido le quitó una de las costillas 
y llenó de carne aquel vacio.-Y de la costilla aquella que habia saca-
do de Adán, formó el Señor Dios una mujer, la cual puso delante de 
Adán." 

Sobre e s tos pasages del Génesis , f o r m u l a D. J u a n A m a d o r las si-
guien tes duda3 ó cuest iones: 

1 . 5 3 ¿Cómo es q u e A d á n fué criado, es d e c i r , sacado de la nada si 
despues se dice que f u é formado de l lodo de la t i e r r a? Cr i a r y fo r -
mar t ienen s ignif icaciones muy d ive r sas . 

2. « Y la carne que hinchió [D ios ] en la costilla del primer hombre 
era de algún animal, ó la crió separadamente, haciéndola también hu-
mana, para que no quedara Adán hecho un engería de racional y 
bruto1 

3. * Y si todo es como ref ie re Moisés, ¿porqué no hemos sacado 
los hombres una costilla menos, conforme la configuración física en 
que quedó nuestro primer progenitor? 

4.=® Eva no recibió el soplo divino, y deberíamos suponerla ina-
nimada; pero sin duda la costilla llevaba ya el germen del cuerpo y 
el alma, lo que nos deja conformes en esta parte. 

5 a Es t a frase: Hagamos al hombre, ¿era una revelación del ine-
fable misterio de la Trinidad? Según los inc rédu los sabios, el p r i m e r 
testo or ig ina l heb reo de l Génes i s es tá escr i to así: En el principio 

los dioses hicieron el cielo y la tierra. 
G « :Cómo es que el hombre fuá c r i ado á la imágen de Dios, sien-

do así q u e no se puede f o r m a r imágen de lo i nma te r i a l ó espir i tual? 
Es tos o t ros r e p a r o s de l S r . Amador , t omados t ambién de Vo l t a i r e li-

t e r a l m e n t e ó en su sen t ido , p r o v i e n e n de la i gnoranc ia y mala f é . L a 
m e j o r r e spues ta se r ia dec i r a l consul tor de S. Cosme q u e es tudie en 

lo* espos i tores el sen t ido en que deban e n t e n d e r s e los pasa jes del Géne-
sis ya ci tados. Sin e m b a r g o , d i r é a lguna cosa, a u n q u e muy breve-
mente , sobre cada u n a de las dudas p ropues t a s . 

1 la 1 . * Adán y E v a f u e r o n cr iados, es to es, sacados de la nada , 

en cuan to á sus a lmas; pe ro formados del lodo de la t i e r r a en cuan to 

á sus cuerpos . V e á s e sobre esto la «aplicación q u e dan los esposito-

res y las no tas de Scio. 

A la 2. a Es t a i inpia y r id i cu la b u f o n a d a , quo casi escede á lae de l 

m a e s t r o V o l t a i r e , no ' s e debe con te s t a r . P o r toda r e s p u e s t a s i rva a-

que l l o de Cervan tes : 
¿Cómo puedo a g r a d a r un desa t ino 

Si no es que de p ropós i to se hace , 
Mos t r ándo le el d o n a i r e su camino? 

Que en tonces la m e n t i r a sa t i s face 
C u a n d o ve rdad parece , y es tá e sc r i t a 
Con grac ia que al d i scre to y s imple ap lace . [1] 

A la 3 a T a m p o c o merece respues ta . P u e s q u é , inocen te c r i a t u r a , 
•los hilos de un j o r o b a d o debe rán por es to nacer j o robados? ¿los h i jos 
de u n ciego nacer sin ojos ? Vaya , que los a r g u m e n t o s de \ . 
S r A m a d o r , no so l amen te tienen cuernos mas agudos que los de un 
toro puntal, s ino q u e ademas son de un m é r i t o esquis i to por su n o t a -
ble chispa do g é n i o . . . . ¿ ü c reyó V . q u e el defec to fisico do A d á n 
debió ser t ras mi t ib ie á sus hi jos, como lo f u é e l pecado o r ig ina l . 

(1) Viaje del Parnaso. 



A la 4. ** ¿Y por q u é no recibió Eva el soplo divino? En dónde 
nprendió esto el an tor de la Carta? Die, et eris mihi magnas Apollo. 

Formó Dios al hombre, dice Moisés, del barro de la tierra, é inspi-
rò en su rostro soplo de vida, y fue hecho el hombre en ánima vivien-
te. "En este lugar como en otros veinte, dice un sabio [1] , la palabra 
Adán, Ha-Adán no es un nombre personal y propio, res t r ing ido úni-
camente al p r imer padre del género humano, sino un nombre común 
á los dos sexos, y que en el hebreo, como la palabra homo en latin y 
homme e n f r a n c e s , c o m p r e n d e a l h o m b r e y á la m u j e r . " De consiguien-
te, cuando se dice que Dios inspiró en el rost ro del hombre un soplo 
de vida, so debe en tende r en el rostro del hombre y de la muje r . 

A l a s>.a Si, Sr ; esta f rase Hagamos al hombre, e3 la revelación 
del augusto é inefable mister io de la Sma. T r i n i d a d . "Dios P a d r e , 
dice S. Basilio, San J u a n Crisòstomo, S. Agust ín Toodore to &c. ha-
bla aquí á su H i jo y al Espír i tu Santo, con quienes t iene la misma 
na tura leza , el mismo poder y la misma operac ion" (2) . P e r o 
D. J u a n Amador no lo creo así y aun se burla de esta f rase: 
¿Sabrá mas y en tenderá mejor que tantos génios i lus t res como ha te-
nido la Igles ia catól ica?—Dice también el autor de la Carta que se-
gún los incrédulos sábios, el primer testo original hebro del Génesis, 
está escrito así: "En el principio los dioses hicieron el cielo y la 
tierra" ¿ Y so servirá deci rme el Sr . Amador quiénes son esos sábios 
incrédulos? Nadio mas que Vol ta i re , á quien en mala hora ocurr ió 
t raduci r así el sagrado testo. [3] " V o l t a i r e asegura , escribe á este 
propósito un sábio defensor de la Igles ia [4] , que en el testo hebreo 

(1) Guenée, citado en el Defensor de la religion, tom. 3 o png. 29. 
(2) Alapide, Commentar, in Genesim, vers. 6. 
(3) En el toin. 6 o . de las Obras completas de Veltairo,edición parisiense de 

1837, pag. 835, leemos: Du commencement les dieux fil le ciel ella terre. En el tom. 
7. ° pag. 628, art. Genèse, se lee: Au commencement, Dieu créa le ciel et la terre. 
C'esZ ainsi qu' on a traduit; mais la traduction ri' est pas exacte. Il ri y a pas d' 
homme un peu instruit qui ne sache que le texte porte: Au commencement, les dieux 

firent ou les dieux fil le ciel et la terre. 

(4) Lorenzo Weith, Scrittura sacra contra incrédulos propugnata, pars. 1 •'3 

Sect. 2. , cap. 1. ° § l . ° 

se lee bara Elohim, esto es, hicieron los dioses, ó hizo los dioses. 
Esta traducción ó versión [ Q ^ e s muy tonta y muy absurda , y Vol-
ta i re manifiesta en ella una ignorancia crasa de la lengua hebigga; 
porque el nombre p lu ra l Elohim unido al verbo s ingular bara, hizo, 
no significa mul t i tud ó p lura l idad, sino escelencia. Así es que, bara 
Elohim es uu hebraísmo, l lamado plura l de d ignidad, y los hebreos 
lo acostumbran así f recuentemente , "uniendo el nominativo p lura l 
con el ve rbo en s ingular . E l au to r de la Vu lga t a t r adu jo , pues, 
muy bien, diciendo: En el principio crió Dios el cielo y la tierra, y 
así lo han t raducido y entendido hasta nuestros tiempos los Docto-
res do todas las Iglesia?, así gr iegos como latinos, sirios, árabes y 
e g i p c i o s . ¿ Q u é dice á e3to D. J u a n Amador con sus sábios in-
crédulos? 

A la G. p El hombre, por razón do su na tura leza intelectual y no 
por lo que t iene de mater ia l , es ve rdadera imagen de Dios, aunque 
imperfec ta , dicen ios teólogos. Vea sobre esto el autor de la Carta 
lo mucho y muy bueno que t r ae Cornel io Alapide, esponiendo s i ver-
so 6 . ° CIGI capí tu lo I .

 c del Génesis . Es tud iando y medi tando so 
en t ienden las cosas. 

Confunde al Sr . Amador (pag. 18 de la Car ta) que San Pab lo lia-
me á Jesucr is to en varias par tes de sus Epístolas Imagen de Dios. 
P o r muy poco se o n f u . v d e el teólogo de San Cosme. Nues t ro 
Señor Jesucr is to es l lamado en la3 Santas Escr i turas Gloria, Esplen-
dor, Imagen del Padre, y Con razón. Jesucr i s to 110 solamente es la 
Imagen de Dios, sino que no puedo menos de serlo, lo es necesaria-
mente . L a personal idad de Jesucr i s to es el Vervo Divino, la según-
da persona de la Sant ís ima Tr in idad ; y el Verbo es necesar iamente 
la bnágen de su E t e r n o P a d r e por cuanto que es engendrado por El . 
E l au to r de la Carla no quiere en tende r estas cosas de los teólogos: 
¿para qué decir mas? Si de buena fé se busca la intel igencia de es-
to, consúl tense los teólogos y los espositores. 

» 



l i e concluido el examen de la parte científica, digamos así, de iá 
Carta del Sr. I). J u a n Amador: ignoro si mis razones y esplicacio-
nes le parecerán atendibles: no son mia?; son l a s q u e dá la verdadera 
ciencia. El público, á cuyas manos vá á llegar dent ro do poco esta 
Contestación, fa l lará . Tranqui lo y sin temor aguardo el fallo, como 
quien tiene conciencia de estar en -posesion de la verdad . 

Por lo que hace á la par te virulenta de la misma Carta, que ofen-
de y desdice de la mas trivial educación, la he pasado por alto, c r e -
yendo, como creo, no debería ensuciarme con bajar á semejante terre-
no: esto seria f a l t a r á la sociedad, á quien se debe todo respeto , 'y 
fa l tarme á mí mismo. Ademas, el público de Zacatecas la ha repro-
bado ya enérg icamente : apelo al testimonio de todos. 

Como término muy precioso y oportuno de este t rabajo, concluiré 
con las siguientes páginas del célebre autor de los Estudios Filosóficos: • 

"¿Qué falta á Moisés para obtener el crédito ma3 completo de pa r t e 
de la inteligencia mas elevada?" 

"Acabamos de da r la vuelta en torno da este inmenso coloso. l i é -
moslo contemplado bajo todos aspectos, en cuanto ha sido posible á 
la debilidad y rapidez de nuestra mirada. Todo no3 llena de a d -
miración y de sorpresa, todo nos lo presenta como un objeto s o b r e -
humano é i ncomparab l e—Pr imero . ¡Su antigüedad! Está l indan-
do con los acontecimientos que describe. El diluvio e ra todavía en 
su tiempo un suceso en cierta manera domestico en la familia de 
Abrahan y de Noé, que era al mismo tiempo el tronco de la familia 
humana. Los tiempos anter iores y la creación sa ponían á sí mis-
mos en evidencia en los monumentos de una tradición tanto mas se-
gura, cuanto la longevidad de los hombres permit ía á I03 hijos el 
permanecer la rgo tiempo en compañía de sus padres, indentificándo-
se con ellos y haciéndose todos juntos, digámoslo así, un solo hombre, 
á quien había hablado el Creador .—Segundo. ¡Su carác ter y el de 
sus escrito?! El es el pontífice de la ley natural , y el único deposi-
tario de la verdad moral en los tiempos ant iguos. No se deja vel-
en 'él ninguna de las pasiones humanas que son el ins t rumento de las 

grandes fortuna?, y solamente por medio de grandes sacrificios y de 
un desintercs sin límites se consagra á la san ta misión de consolidar 
el culto del verdadero Dios, y de perpe tuar ¡as esperanzas del géne-
ro humano. Se observa en su3 escritos una sencillez, una sobriedad, 
una noble confianza, que comparadas á la grandeza y á la dificultad 
del asunto, no pertenecen al hombre, y respiran no sé qué magestad 
t ranqui la y divina, que conmuevo á los mas incrédulos y desconcier-
ta á los profanadores .—Tercero. ¡Su obra! El obró el mayor de 
todos los prodigios, el de una nación, que, ella sola, durante el curso 
de la antigüedad, so libró del extravio de todo el género humano 
por los senderos de la idolatría, y que despues de haber cumplido 
su pr imer destino, dando al mundo la divina luz del Evangelio, so-
brevive á todos los pueblos antiguos, y recorre todas las naciones mo-
dernas en castigo del crimen de haberla desconocido, y para ser en 
todas par tes un testimonio de su divinidad.—Cuarto . ¡En fin, las 
pruebas que ha sufrido y el examen de que ha sido objeto! N a d a 
ha fal tado para confundirlo, si no hubiera sido un hombre superior á 
los demás hombres. Nosotros somos testigos, aunque indiferentes y 
distraídos, del espectáculo mas extraordinar io que se viera jamas. Los 
prodigios del espíritu humano,el rápido desarrollo de todos los conoci-
mientos esactos han hecho de nuestro siglo gigante por lo que toca á. 
¡as ciencias, que so apodera de todas las verdades físicas, que abre, 
que penetra, que toma razón de euanto existe en la naturaleza, ras-
gando todos su3 velos y sorprendiendo todos sus secreto?, que ha sal-
vado un vasto abismo de e r ror y de ignorancia, separándose do cuanto 
le había antecedido: pues bien, una sola cosa no ha podido salvar, ¡a 
cosa mas ant igua, la narración de Moisés. [ Q ^ N o solamente todas las 
críticas reunidas del talento humano no han podido encontrar en ella 
falta alguna, sino que tampoco hay fuerzas bastantes para compren-
der la inmensa v e r d a d . C o m o un monumento gigantesco que se 
eneontrase en el centro de una inmensa selva, y que se presentase 
siempre en el término de sus avenidas, la palabra de Moisés os el 
límite y la cima de todos los ramos de la ciencia moderna en su mas 
alto grado de desarrollo. Cada corta que sa hace en este bosque de 
ignorancia y de er ror , no haca sino ponerlo mas de manifiesto. De 
cualquiera parte que vengan los apóstoles de la ciencia, físicos, quí-



micos, arqueólogos, his toriadores, viageros, despucs do recorrer cada 
uno su camino con independencia de los demás, y de haberse reparti-
do el universo en aus exploraciones, todos vienen á encontrarse al fren-
te del Génesis , y_todos vienen á pa ra r en una palabra escri ta hace 
mas de tres mil años en esta Libro misterioso, convir t iéndose, sin pen-
sarlo ellos mismos, en apóstoles de la Religión, cuya divinidad pro-
claman a! confesar la inspiración de su pr imer his tor iador . 4. las 
manos de estos nuevos operarios está confiada la reconstrucción del 
edificio que so vá p reparando , dei edificio de la fé. Cada uno labra 
su piedra con a r reg lo á una forma y dibujo par t icular , sin conocer su 
u l te r ior colocacion y encaje, poro el g r ande Arqui tecto, que concibió 
el plan genera l , hace que todos se acomoden á la base p r imera é in-
mutable que él mismo fundó con su propia mano, d i r ig iendo invisi-
blemente toda la ob ra . " 

"¡Observemos aquí la marcha do es!c designio providencial! Foco 
hace, Moisés e ra tenido por un impostor, y su Génesis como un cuen-
to dest inado á en t re t ene r al mundo c-n su infancia (lo mismo piensa 
todavía el malaventurado D. Juan Amador, á pesar de los adelantos 
de la ciencia de que tanto alarde hace); y luego se vá descubr iendo 
poco á poco su esacti tud, y so demues t ra que su re la to no se hal la 
en contradicción con uiugun hecho r igorosamente probado de histo-
r ia na tura l , hasta que todos se convencen mas y mas de que las cien-
cias JKIP"n© solo no lo contradicen, sino que lo justifican punto por 
punto;^gg¡K en fin, el prodigio de esta concordancia ha l legado á ser 
en nues t ros dias tan maravil loso [menos para D. Juan Amador], 
que no puede esplicarse sino por la inspiración de Moisés, quien á sir 
vez ha l legado á ser el regulador y como el pa t r iarca de las c i e n -
cias." 

—"Es t a s van r ind iendo cont inuamente mayores homenajes á es ta 
gran verdad . Voy á de j a r que hablen algunos do sus pr imeros in té r -
p re tes . " 

— " L a descripción de Moiseses una narración esacía y filosófica de 
•"la creación do todo el universo y del or igen de todas las cosas," decia 
ya JBuffon. [1] 

[1] Teoría de la tierra, art. 2, 

— "Es tá .ma te r i a lmen te demostrado, decia asimismo el g ran Linueo, 
»que Moisés no escribió ni p u l o escribir sino inspi rado p o r s e l mismo 
"au tor de la na tura leza , neutiquam suo ingenio, sed alliori ductu." [ 1 ] 

— "Moise3 nos dejó una cosmogonía, escribe Cuvier , cuya eEactitud 
"se comprueba todo3 los dias de una manera admirable . L a s mas re-
c i e n t e s observaciones geológicas concuerdan pe r fec tamen te con e l 
"Génesis , tocanto a l o rden en que fueron sucesivamente cr iados to-

"dos los seres organizados ." [2] 
— " E l orden con que aparec ieron los seres organizados , dec ia : e l 

" respe tab le Mr. Ampére , es precisamente el orden do la obra de los 
"seis dias, tal como la ref iere el Génesis :—ó Moisés poseía en l a sc i sn -
4icias una instrucción tan profunda como la de nuestro siglo, ó se ha-
" l i aba insp i rado . " [3] 

"Nunca admiraremos bastante, escribe otro geólogo, Demerson , 
"es te orden maravi l loso, pe r fec tamente conforme á las mas sanas no-
c i o n e s que forman la base do la geología posi t iva.—¡Qué homena je 
"no debemos al h is tor iador inspirado!" (4} 

— " N i n g ú n monumento, sea histórico ó astronómico, ha podido pro-
" b a r que hubiese fa lsedad en los libros do Moisés [solo la Carta de 
"D. Juan Amador tiene estas raras pretensiones]-, por el con t ra r io , 
" todos guardan la mas notable conformidad con los resu l tados obte-
n i d o s por los mas sábios filósofos y los geómet ras mas p ro fundos . " 
T a l es el t r ibuto que la e tnograf ía y la geograf ía r inden á u n a por la 
boca do su mas aven ta jado in t é rp re t e , B a l b i . " (5) 

— " S i existe en el a ia una ve rdad gene ra lmen te reconocida, dice el 
"doc to M r . De Ferussac , es que el progreso do los conocimientos po-
s i t i v o s ha a le jado en te ramente de nosotros ese espír i tu de pretensión 
"filosófica, quo todavia en tantas par tes mete tanto ruido (como en S. 
"Cosme). ¿Qué geólogo hay en el día que no se sonría de lás t ima al 

[1] Curios, nalurae, ¡¡ 6, Aman. Acad, diss. XVII . 
[2] Véase V Vniversité caíholique de abril de 1830. 
[3] Mr. Ampére, Teor'ia de la tierra, Revista de los dos mundos. 1 . 9 de julio 

de 1833. 
[4] La geología enseñada en 22 lecciones, ó Historia natural de! globo terrestre, 

Paris, 1829, pág. 408, 417. 
[o] Atlas etnográfico del globo, Paris, 1826, primor mapamundi etnográfico. 



"ver ios a rgumentos de V o l t a i f e contra el Génesis? ' (Minas el geó-
"logo de \ lila de Cos). ¿Aparece en nuestros dias una sola diserta-
"cion escrita según aquel los principios por au tor que goce d e media-
"no crédi to é n t r e l o s in te l igentes?" [La Carta de D. Juan Ama-
dor]. [1] 

"¡Concordancia e x t r a o r d i n a r i a , esciama un sábio profesor de la 
"facul tad de ciencias, B e u d a n t , que no puede ser efecto de la casüáli-
"dad y que conduciéndonos á admit i r ciertos hechos que los Libros 
"santos han quer ido ocul tarnos , nos obliga también á reconocer en 
" los pormenores que nos dejaron un fondo de conocimientos que con-
" t r a s t a de un modo admi rab le con la ignorancia de los t iempos en que 
" fue ron escritos! ' ' (2 ; 

- " C u l t i v a d con a r d o r ¡as ciencias abs t rac tas y las ciencias na tura-
l e s [decía uno de los mas dist inguidos maestros de las últimas, diri-
"giéndose á sus colegas] , descomponed la mater ia , alzad el velo de 
"las maravi l las .de la na tura leza á nues t ros ojos asombrados , explorad, 
"si es posible, todas las pa r t es de este universo, escudr inad en segui-' 
" d a los anales de las naciones, las his tor ias de los pueblos ant iguos 
"consultad en toda la superficie del g lobo los monumentos de los si-
"glos pasados: lejos de t emer esta pezquisa, yo Ies an imaré con todos 
"mis esfuerzos. N o temo que la verdad se ponga en contradicción 
"consigo misma, ni que los hechos y documentos que logréis recoger, 
"puedan es tar j amas en desacuerdo con nuestros Sagrados L i b r o s . " ^ ) 

- " S i consideramos q u e la geología no existia en la época en que se 
"escribió la h is tor ia de la creación, y que los conocimientos astronó-
m i c o s se hal laban en tonces muy a trazados, debemos infer i r que Moi-
s é s no pudo ad iv inar con tanta esact i tud sino por efecto de una re-
"ve lac ión . " A esta conclusión l lega el concienzudo y sábio profesor 
"de mineralogía y geología de Montpe l le r en su bella obra sobre la 
"Cosmogonía de Moisés comparada con los hechos geológicos.» 

( 1 ) Boletín universal de ciencias, sección de ciencias naturales, t. X, núm. 137. 
(2) Viaje mineralógico y geológico en Hungría, cap. 15. 

(3) Mr. Cauchy, Algunas palabras dirigidas á los hombres de. buen senado. 
10 o3. 

— " T a l e s son ios principales datos , dice también Mr . Marcelo de 
uger res q u e se encuen t ra* en el l ibro, hácia el cual nemes l lamado la 
"atención de los hombres i lustrados; l ibro ve rdade ramen te maravil lo-
«so que fué comouesto pa ra todos los siglos, y que coa ellos se ha 
«ido haciendo mas g rande . Maravi l loso para nosotros, lo será toda-
«vía mas para nuestros nietos, cuyo espír i tu , perfeccionado por las 
«luce- s iempre crecientes de las ciencias, concebirá toda su importan-
«cía y p o d r á aprec ia r mejor su p rofund idad y sus be l l ezas . - ,Nues-
« t r a s indagaciones serán bas tantes quizás pa ra aquel los que es tán h-
«bres de toda prevención: por lo que hace á los demás no he tenido 
"nunca la esperanza de convencerlos: harto sé que hay enfermedades 
«en el espíritu, lo mismo que en el corazon humano, que no es dado al 
«hombre curar, ni aliviar siquiera.'' [1] 

«No acabar ía nunca, si me empeñase en recoger todos los test imo-
nios de la ciencia. A los nombres ya citados y tomados como a la 
v e n t u r a , s e r i a preciso añadi r los de Aubusson, Chaubard , B e r t r a n d , 
M a r g e r i n , Champoll ion, Rémusa t , Roche t t e y otros, que todos vienen 
á pos t rarse ante la mages tad de Moisés, y á reconocer en él el soplo 
de la Divinidad. J a m a s se vió igual conformidad entre los v a n o s 
maest ros de ia ciencia; nunca recibió la ve rdad un homenaje mas es-
p o n t á n e o , m a s i lus t rado, mas l ibre, mas cone luyen te .—,áy de aque l 
á quien no hace fuerza! [2] 

Al lado de estos numerosos y br i l lantes testimonios, bastantes p a r a 
justif icar la esact i tud y ve rdad de la nar rac ión de Moisés, viene es te 
o t ro , aunque en sentido cont rar io , del geólogo de S. Cosme: 

- " L a nar rac ión mosaica, dice, os una impostura: así lo p rueban los 
«adelantos de la ciencia geológica. Moisés fué un ignorante , y su 
«obra , el Génesis, es una mitología ó fábula que no puede resistir un 
«juicioso exámén: de esto tenemos conciencia í n t i m a . ' (3) 

L E E D , C O M P A R A D Y J U Z G A D . 
• ' 

(1) Tomo I, pég. 222 y 223; t. I I , pág ' 408, segunda edición. 
(2) Estudios filosóficos, tomo I, pág. 287 y sig. 
(3) Carta de D. Juan Amador al lllmo. Sr. Obispo de Zacatecas, 186 , -



DOS PALABRAS AL SR. D. JÜA&I AMADOR. 

Quedo con la p luma en la mano . Si, como parece , e3 V". amante 
de la cont rovers ia rel igiosa, e s toy p ron to á sos tener las doc t r inas da 
la Ig les ia catól ica. Sace rdo te , soy su minis t ro , y consagrado en te ra -
men te á e l la . Co r t a s son y muy débi les mis fuerzas ; pe ro cada uno 
hace lo que debe, si hace lo que puede . T e n g o fé, y esto basta: la3 
luces de la fé sup l i r án sobradamenío la escasez do la cíéhüia. ¿Qué 
no puede el hombre que cree? 

Dice V. en su Carta al Illmo. Sr. Obispo de la Diócesis que , á ma3 
de las dudas en el la espuestas, t i ene ot ras mil: feliz ser ia yo si pudie-
ra d is ipar las . A esto me le of rezco á Y. con la me jo r intención. E i 
sacerdote mira en todos ló3 hombres á sus mismos hermanos , por quie-
nes debo in t e r e sa r se v ivamente : l a suer te de ellos, debe ser la suya 
propia: esto lo he aprend ido en S a n P a b l o . "¿Quién- de vosotros, es-
c r ib ía á ios corint ios ei g r a n d e Após to l , quién do vosot ros se enfer-
ma, padece a lguna cosa, y se aflige, y y o no mo enfe rmo, no padez-
co, no sufro? T a l es la car idad cr i s t iana , muy supe r io r sin duda á la 
decan t ada filantropía, que tanto no3 predica c ie r ta clase de filósofos. 

A l o f recé rmele á Y. para la discusión, debo exigi r le , como le exijo 
en efecto, quo no haya des templanza en el l enguaje , pa l ab ras ofensivas, 
ni mues t ra s de avers ión personal , E l que así discute se desconcep-
túa , se haco odioso. Es t é muy lejos la sá t i ra y el r id ículo . Sin es ta 
condicion precisa, g u a r d a r é p ro fundo silencio. 

E d u c a d o V . y a l imen tado , según parece , en la escuela filosófica de 
Vol ta i re , se ha e n g e n d r a d o en su alma el escepticismo, la incredul i -
dad: á esto conduce la l ec tu ra de l ibros perniciosos . N o l levará Y . 
á mal que le copie aquí , p o r q u e vienen muy á propósi to , los pensa-
mientos de un p r o f u n d o escri tor , á quien por cier to no se le achacará 
preocupación ni pocas luces. " Y aquí j Señores , no qu ie ro omit ir , di-
ce, una observación que me ha ocur r ido r epe t idas veces: cada d ia me 

convenzo mas y mas de la p rofunda sab idur ía con q u , p rocede la 
pía al prohibi r la l ec tu ra de ciertos l ibros . No hay pe l igro vgua a 
g s t e en lo re la t ivo á la pé rd ida de la fé- Al comenzar una mala 1 -
tu ra s abor recen quiz J ó se desprecian las m a l a , doc t r inas que ol la 
cont iene; pe ro bien p ron to puede cambiarse la disposmio d ^ mmo 
v acabar por asent i r á lo que an t e s se l e , a con 
"que ha dicho las cosas del m , j o r modo que sabia, que tal vez a 
co lado f r í amen te el efec to de ciertas pa labras , q u e ha consumado la r -
go t iempo en busca de las f rases mas á propósi to pa ra seducir , que 
por lo común t iene mas instrucción y ta len to que el c l n d i l o l ec to r 

a d q u i e r e luego sobre es te n a ascendiente poderoso, y le l leva, sin que 
él lo conozca, por un camino de perdic ión. L o que p n m . r o es u n a 
di f icul tad especiosa, se convier te en u n a razón conc luyeme , lo « o 
e r a un sen t imenta l i smo exagerado , ó una pel igrosa condescendencia 
al capr icho de las pasiones, se t rueca en sen t imientos dulces y apac i -
bles, que r e v e l a n un p r o f u n d o a m o r de la h u m a n i d a d . E n t r e t a n . o , 
i a m e n t e se va oscureciendo, se aflojan los lazos con quo la R e g i ó n 
s eño reaba el espí r i tu ; el orgul lo impulsa, las o t ras pasiones se levan-
tan: y el precioso a roma de la fé sé disipa al a r d o r del p l a n t o fos-
eo á que se le ha somet ido con culpable imprudencia . (1) - ¿ 1 no 
es esto lo que ha pasado en V. , S , A m a d o r , como en tan tos otros que 
desp rec i ando las sabias leyes de la I g l c s i a . s e en t regan con a r d o r , l a . 
l ec tu ra de l ibros que, dañando el corazon, e s t r av . an luego la u t e n . 

g 0 " p e r o desde el momento en que la exis tencia está en pel igro dica 
en o t r a par te el miamo a u t o r L 2 ] ; c a n d o v i e n e n l as . e n f e r m e d a d e s 
como hera ldos de la muer t e , á ind icarnos que no está lejos el t e r r i -
ble t rance , cuando un r iesgo imprevis to nos a d v i e r t e que es tamos 
como co lgan tes de un hilo sobre el ab ismo de la e t e rn idad , en tonces 
e l escepticismo de ja de ser sa t is factor io ; la men.ti.ia segur idad que 
poco an tes nos p roporc iona ra , se t rueca en i n c e r t i a u m b r e cruel , an-

( 1 ) Bal mes, Discurso sol,re la conducía que debe observar el sacerdote con el in-

crédulo. 
(2) Bal raes, Cartas « un escítico.—Carta 1,B 



gast iosa , llena de remordimientos , de sobresalto, de espanto. .En ton-
ces el escepticismo de ja de ser cómodo, y pasa á ser horroroso; y. en 
su mortal postraeian busca el hombre la luz, y no la encuentra , . l la-
ma á la fé, y la f é no le responde; invoca á Dios, y Dios se hace sor-
do á sus tardía? invocaciones." Es to pasé l i te ra lmente con V o l t a i r e 
y d ' Alember t : recuerdo V. los úl t imas momentos de estos gefes de 
la incredul idad . ¿No e3 cierto que quisieron en aque l la supremi 
hora re t rac ta rse de sus e r rores y confesarse? L a his tor ia dice que 
sí, que lo in ten taron; pero que nada a lcanzaron, sino mor i r misera-
ble y rabiosamente, despues de haber lanzado aquel la t r is te y espan-
tab le voz: muero abandonado de Dios y de los hombres. Así se ve-
rifica aquello de la Verdad eterna: : Nolüe errare: Deusnonirri-
detur. [1] No os engañeis: Dios no puede ser burlado. 

Me a t revo á suplicar á V,, Sr . D. J u a n , que haga un esfuerzo por 
r ecobra r la an t igua f é religiosa perdida . Este es el único asilo para 
la triste humanidad: arrójese quien quiera al furor de las olas, ya no 
dejaré esta tierra bendita donde ms colocó la Providencia. Si algún 
día, fatigado y rendido ds luchai con las tempestades, se aproxima,' 
V. á las venturosas orillas, me tendré por feliz si en al ¿o piado favo-
recerle, tendiéndole una mnno auxiliadora. [2] 

(1) San Pablo. Epístola á los Gilatas. cnp. 6. ° v. 7. ° 
(2) Balmes. 

Zacatecas , Abr i l de 1867. 
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